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Dedica estas pajinas, que dan tes- 
timonio del cunDplimiento de sus 
promesas, 
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acontecimientos que no han sido todavía juz- 
gados, — decia en aquella ocasión — mi deber 
me impone la ooligacion de esclarecer hechos 
que han de influir en el futuro de nuestras 
relaciones internacionales. Quiero llevar a la 
intimidad de las deliberaciones del Parlamento 
antecedentes necesarios, í quiero hacer saber a 
los ciudadanos que tendrán en la próxima L^ 
jislatura la responsabilidad de los intereses pú- 
blicos, lo que he debido callar hasta hoi por 
razones superiores. Allí podré probar que se 
le han impuesto al país sacrificios excesivos; 
allí podré reclamar de procedimientos que aba- 
ten el presfijiode nuestraCancillería;ailí podré 
pedir que Chile vuelva a tener una diplomacia 
propia, severa, firme i decorosa, como la habia 
tenido desde los dias de su independencia; allí 
podré hacer esfuerzos por que el Congreso 
próximo evite las nuevas desgracias que nos 
amenazan i enmiende en lo posible los yerros 
inesplicables del Congreso actual.»».... 

Para acentuar Ja labor a que habría de con- 
sagrarme, de despertar la vijilancia del pais 
sobre el ramo de la Administración que afecta 
mas directamente la honra de la patria, agre- 
gaba: 

«Yo que he visto las consecuencias de la 
falta de vijilancia nacional, puedo asegura* 



TOS que ella hace neglijentes a los Congresos, 
KSomo la de éstos irresponsabiliza a los Minis- 
terios, llegando a ser manejados los negocios 
de majs trascendencia única i esclusivamente 
por el Presidente de la República, quien no es 
siempre un hombre de Estado capaz de estu- 
diar con seriedad i conciencia problemas tan 
graves, quien no tiene siempre elevación de 
miras ni nociones completas de su alta respon- 
sabilidad, i quien suele, como ya ha sucedido, 
gastar todas las artes de su astucia, antes que 
en procurar el triunfo de los intereses chilenos 
en el estranjero, en hacer aceptar en Chile las 
soluciones del estranjero» 

No tardó en caer la lluvia de acusaciones 
-contra el candidato que levantaba una bandera 
considerada en esos momentos, por error de 
unos, por complicidad de otros, por indolencia 
<ie los más, como perturbadora de las corrien- 
tes de engañosa fraternidad que nos líegabaa 
tiel otro lado de los Andes. 

Mas a tales acusaciones opuse la espresion 
franca del criterio que me ha servido de nor- 
ma para juzgar el problema internacional que 
«os preocupa. I hoi reproduzco algunas de esas 
declaraciones, como único prólogo de estas pa- 
jinas, porque en ellas está su mas justificada 
■^splicacion, porque ellas revelarán, por lo mé- 
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el camino que ho¡ seguimos. No es posible que 
dentro de nuestro juicioso sistema constitu- 
cional, con prácticas parlameatarias que en- 
sanchan la facultad fiscalizadora del Confreso 
hasta lo prolijo, se abandonen los neírocios es- 
teriores a un solo funcionario. Es absurdo que 
los Presidentes, que no pueden alterar los li- 
mites de una comuna sin la voluntad del Con- 
greso i el acuerdo del Consejo de Estado, des- 
trocen los líniites de la República por actos de 
propia i esclusiva voluntad! 

«I esto pasa, si no por mecanismo constitu- 
cional, por la falta de vijilancia de los repre- 
sentantes del pueblo. Yo os afirmo que la Puna 
de Atacama no la perdimos en un debate di- 
plomático; yo os afirmo que nuestros títulos i 
los títulos arjentinos no fueron discutidos; yo 
os afirmo que aun el arreglo que aparece vo- 
tado por el Congreso, a ciegas, sin examen 
de los antecedentes, con ocultamiento de las 
piezas que debieron dar luz, es solo una come- 
dia arreglada a posteriori para engañar a la 
opinión pública de Chile... La Puna de Ata- 
cama, repito, no la sacrificó nuestra diploma- 
cia, no la cedió nuestro Congreso, no la entre- 
gó, siquiera, nuestro Gobierno: la obsequió el 
Presidente do la República, personal i espon- 
táneamente, antes que se la pidieran, con pres- 
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'Cindencia de los resortes regulares de nuestra 
Cancillería i de la Cancillería Ai^entina,cedien- 
do a una obcecación que le arrastra ciego a per- 
turbar los mas sagrados intereses que la Cons- 
titución le encarga amparari defender.» (1) 



Los propósitos parlamentarios que enuncia- 
ba con las anteriores declaraciones, encontra-» 
ron decidida acojida en los electores de San- 
tiago, i 10,646 sufrajios me encomendaron la 
tarea de continuar su^itentando la política que 
habia servido en el estranjero i por la cual deba 
luchar en el seno de lá Representación Na- 
<iional. 

De mi primera jornada dan testimonio las 
pajinas que siguen. — Reúno en ellas los estrac-^ 
tos taquigráficos de la interpelación de junio, 
<iue la prensa, a la cual no acostumbro entre- 
gar discursos que no redacto, publicó en aque- 
llos dias de una manera incompleta, sin recojer. 



(1) La negociación exacta de la entrega de la Puna de Atacara» 
1a he revelado i documentado en las sesiones secretas de la C¿» 
mará de 'Diputados. Fué manejada esclusiva, personal i sijilosi^ 
mente por el Presidente Errázuriz, prescindiendo del Perito Chileno^ 
<lel Ministerio de Relaciones Esteriores i de la Legación en Buenos 
Aires. 
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siquiera, los documentos que importa al pais 
conocer^ que nuestra Cancillería ha omitido en 
sus publicaciones oficiales i que en su mayor 
parte son hasta ahora inéditos para los chile- 
nos. 

• Prescindan de mis palabras i detengan su 
atención en aquellos documentos, cuantos estén 
todavía ciegos para no ver las tendencias inva- 
sorasdela diplomacia arjentina, las debilidades 
condescendientes de la nuestra i el ultraje que 
importa para nuestra soberanía la ocupación 
arjentina del valle Lacar, 

I a los arjentinizados, que tanto condenan 
mi misión en Buenos Aires i a quienes irritó- 
tanto mi interpelación de junio, dedicóles mas 
especialmente la declaración del señor Zeba- 
líos, puesta por mote a este capítulo. Ese testi^ 
monio del chilenófobo mas intransijente det 
otro lado de los Andes, e^ respuesta bastante 
para los que a este lado se empeñan por apa^ 
recer como «mas papistas que el Papa». 



ANTECEDENTES DE LA INTERPELACIÓN 

DE JUNIO 



Otro hecho que ha sido también 
objeto de jestion ante la Canci- 
llería Arjentind, es el relativo a 
la fundación del pueblo de San 
Martin de los Andes. Obtenidos 
los primeros datos de las auto- 
ridades chilenas mas próximas a 
aquella localidad i del Perito se- 
ñor Barros Aranaj se dieron ins- 
trucciones a nuestro Ministro en 
Buenos Aires para proceder con 
presteza ante aquel Gobierno en 
resguardo de los derechos de Chile 
i del respeto debido a los pactos i 
acuerdos existentes, 

Mbmobia dr RfiLAcionEs Este» 
RIO RES.— I. <* de junio de 1898* 



Una de las jestiones que me tocó iniciar ante 
el Gobierno de Buenos Aires, fué la reclama- 
ción por las invasiones del valle Lacar. 

Con la prudente calma que puede compro- 
barse leyendo las piezas diplomáticas que se 
encontrarán mas adelante, conduje aquella jes- 
tion hasta el momento en que mi Gobierno or- 
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denóme contestar solo con un acuse de reciba 
la audaz nota quo el Ministro de Relaciones 
Esteriores de la República Arjentina me dirijíó 
con fecha 27 de julio de 1898. 

El Ministro Latorre me prometió autorizar- 
me para contestar esa nota una vez que se im- 
pusiera de su testo Integro, que esperaba por 
correo. La autorización no me llegó, sin em- 
bargo, porque el Gabinete no tuvo tiempo para 
acordarla en los tres meses que coiitirmé al 
frente de nuestra Legación! 

La i)rotesta por la fundación del pueblo Saa 
Martin de los Andes, fundado a orillas de 
nuestro lago Lacar, quedó así pendiente, sin que 
la aj ¡taran mis sucesores i sin que dieran cuenta 
de su estado las dos últimas Memorias de Re- 
laciones Esteriores; no obstante haber sido tati 
prolija la de 1808 en publicar todas las piezas 
de la jestion entonces solo iniciada. 

No procedió con igual calma el Gobierno 
Arjentino. 

Si en 1898 habia trasmontado los Andes para 
«char los cimientos de una ciudad, a diez o doce 
kilómetros al oeste de la línea divisoria de las 
aguas, después de 1898 avanzó todavía veiiíli- 
cinco kilómetros más, para establecerse en Pu- 
cará, i después otros cinco, para llegar hasta 
las orillas del rio Huahum, invadiendo así cua- 



IT 



renta kilómetros adentro la provincia de Val- 
divia. 

Se esplotaba nuestra indolencia! 

I como si ese ultraje no fuera suficiente para 
exasperar al país que sufría las torturas de que 
su Gobierno le arrastrara por la pendiente de 
las débiles complacencias i de las enormes con- 
cesiones, la fuerza armada que guarnecía a 
Pucará i a Huahum trasgredia la misma línea 
propuesta por el Perito Moreno, i hacia, en este 
último verano, escursiones hasta el lago Pii,n- 
huaico, apresando los botes que surcaban sus 
aguas e imponiendo contribuciones a los^pobla- 
dores de sus márjenes! 

En posesión de estos datos llegó al Congre- 
so el Diputado que como diplomático había ini- 
ciado la reclamación de 1898. 

I en la primera sesión, apenas prestado su 
juramento, promovió el incidente que el Boletip 
Oficial do la Cámara de Diputados consigna 
en estos términos: 

<»E1 señor Walker Martínez. — Pido la pala- 
bra ántQs de la orden del dia, señor Presidente. 

El señor Toro Herrera (Presidente).— La 
tiene Su Señoría. 

El señor Walker Martínez. — No quiero re- 
tardar la orden del dia de hoi, porque reconozco 

34 
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la conveniencia de que la Cámara se constituya 
pronto; pero tampoco puedo postergar, ni por 
\ina solasesion,el cumplimiento de un deber que 
considero primordial dentro del concepto que 
tengo de las obligaciones del cargo que invisto. 
Para conciliar ambos propósitos, voi a limi- 
tarme a una simple petición de documentos, 
petición que no puede dar lugar a debate ni 
«xije un pronunciamiento de la Cámara, porque 
para formularla me acojo a un acuerdo que 
dice así: 

t<La Cámara acuerda que las peticiones de 
documentos formuladas por cualquiera de sus 
miembros, se trasmitan a la autoridad corres- 
pondiente en nombre del Diputado que formule 
Ja petición, sin necesidad de que la Cámara se 
pronuncie sobre ella.» 

Sin hacer peder mas tiempo a la Cámara que 
el que hé empleado p»ra pronunciar estas pala- 
bras, ruego al señor Presidente que se sirva 
pedir al señor Ministro del Interior copia de 
las órdenes que debió impartir al Intendente 
de Valdivia apenas tuvo conocimiento de la úl- 
tima invasión de esa provincia por fuerzas ar- 
j entinas. — {Manifestaciones en las galerías). 

El señor Toro Herrera (Presidente). — Los 
asistentes a las galerías no tienen derecho para 
hacer manifestaciones. 
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El señor Walker Martínez. — 1 al señor Mi- 
líiistro de Relaciones Esteriores, copia también 
<3e todos los documentos no publicados aun re- 
ferentes a las invasiones análogas do que se 
reclamó en 1898. 

El señor Toro Herrera (Presidente). — Se 
pedirán por oficio los documentos que Su Se- 
íioría desea» (1) 

Los Ministros, allí presentes, guardaron ab- 
::Soluto siloucio. I como esc mutismo continuara 
aun seis dias después, el honorable Diputado 
por L¡náres,^don Maximiliano Ibáñez, lo denun- 
<^ió con enerjía . i«Tratándose, dijo, de una cues-* 
tion de tanta aravedad e importancia, debían 
los señores Ministros haberse apresurado a dar 
una respuesta; pero los dias pasan i sus seño- 
rías siguen absteniéndose de concurrir a la^ 
^^esiones de la Cámara». (2) 

El señor Ibáñez concluyó pidiéndose acor-* 
dará una sesión nocturna para el lunes inme- 
diato (hablaba en dia viernes) con el objeto de 
dar ocasión al Ministerio para que diera las 
-esplicaciones del caso. 

La indicación fué así apoyada: 



(1) Sesión 1.* ordinaria, en 2 de junio. 
<2) Sesión 5.* ordinaria, en 8 do junio. 
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«El señor Walker Martínez. — Agradezco aE 
honorable Diputado por Linares su indicación i 
su actitud. Es esta la primera voz de aliento- 
que recibo en esta Cámarai 

Mi llegada a este recinto tuvo un carácter 
especial, que mis honorables colegas conocen*^ 

Apartándome de todo propósito político, me 
presenté a los electores de Santiago con un 
programa ajeno a los partidos, pero que a todos 
igualmente interesa. 

Al año i medio de mi regreso al pais i des- 
pués de haber desempeñado una misión diplo- 
mática diversamente apreciada en mi patria^. 
el voto de mis conciudadanos vino a demos- 
trarme que no me encontraba solo. 

No obstante, al llegar a esta Cámara mi pri- 
mera petición de datos fué casi vergonzante, 
en mi propio nombre i apoyada en un acuerda 
que confiere ese derecho individual a los Dipu- 
tados. 

No me atreví entonces a buscar el asenti- 
miento de la Cániara, para prestijiar así mi 
petición; i acaso por ser ésta individual, por na 
estar apoyada por ningún partido político, na 
ha sido atendida por el señor Ministro del In- 
terior, aunque sí en parte por el de Relaciones 
Esteriores. 

El señor sub-secretario de Relaciones Este- 
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Tiores me ha dado una esplicacion respecto al 
retardo en el envío de los antecedentes por mí 
solicitados. Me ha dicho que se estaban co- 
piando, i que, como son estensos, aun no había 
sido posible terminarlas copias, que se remiti- 
rán a la brevedad posible. 

Pero de parte del Ministerio del Interior no 
he recibido esplicacion alguna, i su retardo no 
tiene escusas, porque los antecedentes que yo 
solicité de ese Departamento solo han debido 
<ionsisíir en los cortos telegramas u órdenes 
<\ue el Gobierno impartiera al Intendente de 
Valdivia, tan pronto como tuvo noticias de las 
nuevas invasiones de nuestro territorio por 
fuerzas arjentinas. 

Cuando formuló mi petición de antecedentes^ 
^en presencia del señor Ministro del Interior, 
una reminiscencia de la conducta de ministros 
de otras épocas llevóme a creer que Su Señoría 
iba a levantarse inmediatamente para decir: 
no es necesario que se me dirijan oficios: lo que 
he hecho, al conocer la invasión de nuestro te- 
rritorio es ésto i éstas son las órdenes que he 
-dictado con tan grave motivo. 

Esperaba, señor Presidente, que tal hubiera 
sido la conducta del Gobierno delante de mis 
graves denuncios, porque los babia comentado 
"Vivamente el país, sin que el órgano oficial 
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esplicara lo que pasaba i sin que los diarios 
semi-oficiales hubiesen contradicho a ¡aprensa, 
independiente. Pero vi con sentimiento enton- 
ces, que se prefería callar, i con mayor senti- 
miento he visto después que los dias pasan í 
pasan sin que lleguen a la Cámara los docu- 
mentos que he solicitado. 

En presencia de estos hechos, yo estimo quór 
la Cámara debería abandonar todas sus otras- 
ocupaciones, porque no es posible que siga tra- 
tando, ni siquiera de su constitución, si es 
efectivo que fuerzas estranjeras ocupíin una 
parte de nuc^tro^territorio! (Aplausos en las ga- 
lerías). 

El señor Toro Herrera (Presidente). — 
Advierto a los asistentes a las galerías qu& 
deben abstenerse de toda clase de manifesta- 
ciones. 

El señor Walker Martínez. — Apoyo por 
eso la índicncion del honorable Diputado por 
Linares, que ademas agradezco. La cuestión 
es gravísima, señor Presidente, i es preciso 
que este nuevo Congreso manifieste que no le 
dividen las apreciaciones de pohtica esterior» 
Todos en estas materias tenemos un interes^ 
jeneral i único. 

Urje ya que corramos denso velo sobre la. 
época fatal en que la política internacional di- 
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▼idia a los chilenos: en que habia quienes ser^ 
vían i quienes no servían los intereses de 
Chile! 

Yo no pretendo plantear aquí una cuestión 
personal: no deseo ocuparme de mi misión en 
Buenos Aires. Lo que quiero es ilustrar el cri- 
terio de mis honorables colegas, porque lo que 
está pasando ahora en Valdivia es una conse- 
cuencia necesaria de la política del Presidente 
de la República, que debemos enmendar i co- 
rrejir si querenios evitar a nuestra patria nue- 
vos i mas bochornosos desastres. (Aproba- 
ción). 

El señor Hunkeus. — Por mi parte, solo voi 
a hacer un recuerdo a la Cámara con motivo 
de las palabras pronunciadas por el señor Di- 
putado por Santigo. En honor de la Cámara 
anterior, creo que debe ser recordado el hecho 
de que algunos Diputados de oposición, cuan- 
do se trataba de api-eciar la conducta del Giü- 
bierno en las cuestiones internacionales, die- 
ron pruebas de que no habia muerto en las Cá- 
maras chilenas el sentimiento del patriotismo'. 

Nunca entre nosotros los asuntos interna- 
cionales han sido cuestión de banderías ni de 
partido, sino que se ha tenido siempre eleva- 
ción bastante para apreciar esos asuntos con 
prescindencia de toda cuestión de partidos. 
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Yo, desde mi modesto asiento, i siendo adver- 
sario de las ideas políticas del señor Diputado» 
tuve a honor defender su conducta, condenan- 
do, con la franqueza que me fué posible, la 
conducta del Gobierno respecto de la cuestión 
de límites. 

Esto le probará al señor Diputado por San- 
tiago que los miembros de la minoría sabemos 
hacer justicia cuando se trata de asuntos in- 
ternacionales, por mas que en ellos esté de por 
medio un adversario político nuestro. 

He querido decir estas pocas palabras a fin 
de que ellas sean un estímulo, no solo para el 
señor Walker sino también para cualquiera 
otro funcionario que se encuentre en caso se- 
mejante. » {Asentimiento en muchos bancos). 

La indicación del honorable señor Ibañez» 
para celebrar una sesión especial, fué aceptada 
por unanimidad de votos. Principiaba la reac- 
ción contra la abyecta diplomacia de 1898. 



UN ESPEDIENTE DILATORIO 



Son deberes i alribuciones del 

gobernador: a.* Evitar 

toda invasión o violación del te^ 
rritorio i procurar el manteni» 
miento de la paz i del orden pú- 
blicos. 

Leí i>b Réjimbn Intbsior. 

Corresponde al despacho del 
Departamento del Interior: i.* 
Todc lo concerniente al gobierno 
político de la República, a la. 
conservación del réjimen consti^ 
tucional i mantenimiento del or- 
den público. 

Lbi de Mínístbsios. 

La resolución do la Cámara de Diputados 
obligaba al Ministerio a abandonar su cómodo 
mutismo. Requerido para que asistiera a la 
sesión acordada, debia exhibir las órdenes que 
impartiera al Intendente de Valdivia en res- 
guardo del territorio nacional invadido. 

No se resignó a ello el Ministro del Interior 
i apeló a un espediente dilatorio* 



/ 
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En la se3Íon del día 9 se dio cuenta del si- 
guiente oficio: 

iiSantiago, 8 d» junio de 1900. 

He tenido el honor de recibir el oficio de 
V. E. de fecha 4 de los corrientes, numero 7, 
en el cual se sirve comunicarme que «en sesión 
de 2 del actual, el señor Diputado por Santiago, 
don Joaquín Walker Martínez, solicitó que se 
oficiara al señor Ministro del Interior a fin de 
que, si lo tenia a bien, se sirviera remitir co- 
pia de las órdenes que debió impartir al señor 
Intendente de Valdivia, apenas tuvo conoci- 
miento de la última invasión de fuerzas arjen- 
tinas en el torritorio de aquella provincia.» 

En respuesta, cábeme la honra de manifestar 
a V. E. que los denuncios trasmitidos al Go- 
bierno sobre el particular han motivado jestio- 
nes del Ministerio de Relaciones Esteriores que 
están aun pendientes. 

Con lo espuesto creo dejar contestado el 
oficio de V. E. antes citado. 

Dios guarde a V. E. 

Ellas Fernández Albano.» 

Los nuevos avances arjentinos quedaban 
confesados, i confesada quedaba también la in- 
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dolencia con que los miraba eJ Gobierno chi-- 
leño. 

En vez de disponer que se hiciera respetar 
nuestro territorio, obligación esencial del Mi- 
nistro del Interior, lavábase éste las manos, 
satisfecho con que su colega de Relaciones 
Esteriores jestionara diplomáticamente lo que 
las nociones administrativas, la Lei de Réji- 
men Interior, la Constitución de la República i 
el honor nacional le prescribinn resolver por 
sí mismo, sin retardos, esperas, ni contempori- 
zaciones. 

La Cámara de 1 diputados comprendió t<ula la 
gravedad de la nota preinserta, i en vez de 
dejar escapar al Ministro por la tanjente, de- 
terminó estrecharlo mas. 

La resolución del dia anterior para celebrar 
una sesión especial destinada a esclarecer los 
hechos, fué ampliada en términos que debian 
abrir camino a un debate digno de la gravedad 
del asunto. 

El testo de los boletines parlamentarios dará 
a conocer mejor la impresión que produjo la 
actitud ministerial: 

«Él señor Pinto Agüero.— Me sorprende 
profundamente ^a comunicación a que acaba 
de darse lectura, porque ella importa la im- 
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plantación de una novísima práctica parlamen- 
tari a. 

El honorable Diputado por Santiago hizo una 
pre^iunta al señor Ministro del Interior, rela- 
cionada con la integridad de nuestro territoria, 
<iue se dice estar actualmente hollado por la 
planta de soldados estranjeros. I el señor Mi- 
nistro se contenta con enviar una nota a la 
Cámara por toda respuesta. . . . 

Este procedimiento manifiesta la tendencia 
del señor Ministro, de no concurrir a las sesio- 
nes de la Cámara, i parece que de aquí en 
adelante solo por medio de oficios podremos 
conocer la palabra del Gobierno. 

Considero tan grave este procedimiento que 
no quiero dejarlo pasar sin una viva protesta 
de mi parte. 

Tratándose de un asunto tan grave como el 
tocado por el nonorable señor Walker Martí- 
nez, debió el señor Ministro presentarse inme- 
diatamente a la Cámara para dar una esplica- 
cion que el patriotismo herido le exijia. 

De esta manera, señor Presidente, quedará 
anulado el derecho de fiscalizar e interpelar. 
Nosotros no podemos aceptar un temperamen- 
to que burla o anula nuestro principal derecho, 
nuestro deber primordial. Necesitamos i exi- 
gimos que los Ministros vengan a la Cámara a 
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contestar verbalmente las preguntas que se les 
dirijan. 

Si el señor Ministro del Interior se hubiera 
presentado a esta Cámara a dar verbalmente 
la contestación que ha dado en un oficio, no 
dudo que el honorable Diputado por Santiago 
le habria dado una respuesta adecuada; pero 
Su Señoría parece que ha pretendido evitar 
una discusión a la cual acaso tiene miedo. 

Mas estraño aun es este oficio después del 
acuerdo de la Cámara para consagrar al deba- 
te internacional la sesión nocturna del lunes. 
¿No tenia conocimiento el Gobierno de este 
acuerdo de la Cámara? No es ello presumible» 
i si lo tenia ¿qué objeto se ha perseguido al 
«nviar a la Cámara esta estraña nota? ¿Por 
qué no se reservó el señor Ministro para dar 
verbalmente sus esplicaciones sobre un punto 
gravísimo que se quiere, sin embargo, consi- 
derar como cosa baladí? 

Esto rebaja el decoro de la Cámara. I con- 
cluyo protestando contra este procedimiento, 
que es, a mi juicio, enteramente inaceptable. 

El señor Walker Martínez.— Prescindo yo 
de la cuestión de etiqueta que se plantea. Pres- 
cindiria de ella aun cuando envolviera \\n des- 
comedimiento para el Diputado que había. 

Las cuestiones de forma i de fuero son, en 
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«ste momento, pequeñas ante la mas grave 
<5uestion de fondo que la nota del señor Minis- 
tro del Interior señala a la consideración de la 
Cámara. 

Esta nota es una declaración oficial de que es 
efectivo el hecho de estar el territorio de la Re- 
pública invadido por fuerzas arjentinas. 

Oid i pesad, señores Diputados, esta decla- 
ración oficial. {Lee la nota). 

El honorable Ministro del Interior confiesa 
<}uo existe la invasión, i nos declara que es 
ella niHteria de jestiones diplomáticas pen- 
dientes 

Ya no es, pues, posible disimularla í^ravedad 
de lo que pasa. Podrá eludirse su considera- 
ción, |)odrán retardarse las resoluciones que 
corresponden a todo gobierno en casos tales; 
pero la Cámai-a se encuentra en presencia 
del verdadero aviso que le da el Ministro del 
Interior, de que fuerzas arjentinas ocupan nue- 
vas porciones del territorio nacional 

Cuando yo hice mi primera petición de datos^ 
conocia el hecho por la prensa; temia su gra- 
vedad por el silencio oficial; lo creia por ante- 
cedentes personales que tengo; pero qui^»e, 
4ntes de traer a esto recinto una interpelación, 
buscarle base cierta, segura, oficial. I esta basei 
«existe ya en la nota que acabado leerse. Ella 
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nos declara que el Gobierno tiene informacio- 
nes de la invasión i nos comunica que, en vez: 
-de proceder como correspondía a sus deberes^ 
en vez de mantener la integridad del territo- 
rio, ha optado por iniciar negociaciones diplo- 
máticas! Todavía esta nota nos pide implícita- 
mente que aguardemos con mansedumbre el 
fin de esas negociaciones iniciadas! 

Señores Diputados: todos vosotros habéis na- 
cido, como yo, en este territorio que su Go- 
bierno declara invadido. ¡A todos os afectan los 
mismos deberes! ¿Tolerareis e^e estado de co- 
sas? Pesad vuestra responsabilidad. . . . 

Me dirijo a amigos i a adversarios; a los que 
estuvieron conmigo en la apreciación de nues- 
tra política internacional i a los que condena- 
ron mis actos: a los que me escuchan hoi coa 
benevolencia i a los que me oyen con antipar- 
tía. Sois todos repi-esentantes de este pueblo 
viril i a todos os toca considerar las situacio- 
nes en que se compromete su honor. Yo cum- 
plo con mi deber de despertar vuestra aten- 
don; llenad vosotros el que vuestro patriot¡&- 
mo os impone. (Aceptación en muchos bancos» 
Grandes o plausos en las galerías). 

El señor Toro Herrera (Presidente). — Ad- 
vierto a los asistentes a la galería que les e» 
prohibida toda manifestación. 
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El señor WalkbrMartInez.— No es posible^ 
que ante un atropello de nuestros derechos,. 
reiterado 1 antas veces, contestemos todavía 
c<:>n el tinierilleo^ perdonad la espresion, de^ 
jestiones diplomáticas que no se atienden o 
que no llegan jamas a término. 

Yo no he querido, por eso, traer aquí, como 
lo decia ayer, una cuestión diplomática. Ha 
pedido antecedentes al Ministerio de Relacio- 
nes Esteriores precisamente para que esta Cá- 
mara juzgue por ellos que no proceden en este 
caso jestiones de ese Ministerio, 

¿Qué jestiones podríamos iniciar hoi después^ 
de las de 1898? En la Memoria del ramo co- 
rrespondiente a ese afio están los anteceden- 
tes de las que motivaron sucesos íanálogos.. 
AUl podréis leer, señores Diputados, los de- 
♦nuncios del Intendente de Valdivia, los infor- 
mes de nuestro Perito, las instrucciones im 
partidas a la Legación de Buenos Aires, la 
reclamación de ésta i la contestación de la Can- 
cillería arjentina; pero, ¿cómo terminó aquella 
3estion?¿Se atendió loque pedimos? ¿Fuimos 
cordialmente oidos? ¿Cumplió con su deber el 
Ministro chileno en Buenos Aires? ¿Cumplid 
con el suyo nuestro Gobierno en Santiago? 

Nada de esto saben mis honorables cole- 
gas» La enérjica actitud de nuestra Cancillería 
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<en 1898 aparece de súbito envuelta en la pc^- 
numbra. La Memoria del año 99 no da noticias^ 
ni parece que las traerá la del presente año. 
Entre tanto, nadie ha preguntado cómo conclu- 
yó la reclamación chilena por la fundación de 
un pueblo arjentino a orillas del lago Lacar. 

I es preciso que esto se conozca en todos sus 
•detalles para que pueda apreciarse la actitud 
^ue corresponde ahora a Chile. Yo que conoz- 
-co esos detalles no puedo aceptar que el nuevo 
atropello vaya, como los anteriores; a ocharse 
^1 olvido de los archivos diplomáticos. De aquí 
mi petición de documentos, que yo no deb'j 
revelar porque no me pertenecen. De ellos 
<ionst?i lo que vosotros ignoráis i lo que estáis 
obligados a inquirir. 

Entrando de .improviso a este debate, que 
esperaba para el lunes, no he traido documen- 
tos publicados aquí o en la República Arjenti- 
na, que importa también tener presente. En 
aquella sesión probaré a la Cámara que haí 
compromiso formal de las dos nacúones para 
•abstenerse de toda acción o población en las 
zonas cuestionadas; que ese compromiso ha 
sido cumplido por nosotr»>s i no por los veci- 
nos; que éstos reclamaron de la espedicion del 
capitán Serrano a Bata Palona i que nosotros 
no tenemos establecimientos en Buta-Palena; 

5-6 
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que, a. la inversa, la invasión del Lacar se es- 
tiende, i en la fundación de San Martin de los 
Andes se declaró que aquello se hacia «para 
ocupar la lejion definitivamente i para avanzar 
la fwntera mililar arjentina»* . • . . 

Estos datos que se completarán con los que 
tengo pedidos, probarán a mis honorables 
colegas que no es posible aceptar jestiones di- 
plomáticas que perpetúan i sancionan la obra 
tenazmente invasora de la República Arjen- 
tina. 

Para mí hai aquí una cuestión de responsa- 
bilidad del Ministro del Interior. A Su Señoría 
corresponde el gobierno político del Estado, 
mantener el imperio de la Constitución, guar- 
dar el orden interior. 1 nada de esto es conci- 
liable con la presencia de una fuerza pública 
estrafia en territorio nacional. 

Yo me pregunto: si cincuenta bolivianos ba- 
jaran de Uyuni ¿pediría el señor Ministro del 
Interior a su colega de Relaciones Esteriores 
^ue iniciara jest^'ones diplomáticas? Si cien pe- 
míanos penetraran en Tacna ¿dejaría correr los 
años jestionando su retiro? ¡Nó, señor! no se 
procedería así. ¿I hemos de tener criterio di- 
ferente porque ee trata de la República Ar- 
gentina? 

Espeí o que esta Honorable Cámara sabrá 
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responder satisfactoriamente a tal interroga- 
ción. 

Yo dejo planteada la cuestión i la entrego 
aljuicio, al criterio, al patriotismo de mis cole- 
gas todos, sin distinción de partidos, ni de cír- 
culos, ni de tendencias. 

No creo que pueda aceptarse, sin tomar una 
determinación, esta nota en que el Ministro del 
Interior, después de una semana de retardo, 
nos dice: cierto, el territorio nacional ha sido 
invadido, pero ello no debe preocuparos porque 
es materia de jestiones pendientes! 

Yo concluyo, seijor Presidente, pidiendo un 
acuerdo de la Cámara, a fin de que tenga todo 
el prestijio de su autoridad, para que se oficie 
al Ministerio de Relaciones Esteriores que nos 
mande, antes de la sesión nocturna del lunes, 
los documentos que ho solicitado; en copias^ 
si están éstas terminadas, orijinales, si no lo 
están. (Manifestaciones en las galerías.) 

El señor Toro Herrera (Presidente). — Ad- 
vierto a las galerías que serán despejadas si 
repiten sus manifestaciones. 

El señor HüNEEüs. — Esperar dos dias me pa- 
rece que es demasiado, tratándose de un asun- 
to tan grave. El primer deber de la Cámara 
es evitar que se impongan humillaciones a la 
República i yo me permito formular indicacioa 
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para celebrar hoi mismo una sesión nocturna 
a fin de tratar este negocio, comunicándose 
este acuerdo a los señores Ministros. 

El señor Ibaí5ez. — Aun cuando es mui grave 
la situación creada por la nota del señor Mi- 
nistro del Interior, no me parece conveniente 
celebrar sesión en la noche de hoi porque no 
habrá tiempo bastante para hacer las citacio- 
nes i para que se reúnan los antecedentes soli- 
citados por el señor Waiker Martínez; pero 
C/Omo en la sesión nocturna del lunes no termi- 
nará probablemente este debate, yo propondría 
que continuáramos celebrando sesiones noc- 
turnas hasta su terminación. 

En vista de que el Ministro del Interior ha 
declarado ya que el territorio nacional ha sido 
ocupado por fuerzas cstranjeras, porque eso 
-es lo que se desprende de su nota, como lo ha 
hecho notar el honorable Diputado por Santia- 
go, la Cámara está en situación de adoptar me- 
didas sobreesté gravísimo hecho. En la sesión 
del lunes i siguientes, la Cámara podrá indicar 
estas medidas después de oir al señor Minis- 
tro, ya que en ningún caso puede ser bastante 
dirijir notas reclamando de tal violación de 
nuestro territorio. 

No dudo de que el Ministerio vendrá a la 
sesión del lunes i lo malo no lo encuentro yo 
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BTiesta nota sino en el hecho de que no se haya 
dado antes una respuesta a la pregunta formu- 
lada por el honorable Diputado por Santiago. 

El señor Bañados Espinosa (don Ramón). — 
Las cuestiones internacionales, que afectan o 
pueden influir en la paz pública, deben ser tra- 
tadas con serenidad i prudencia. 

No debemos adoptar acuerdos que alarmen 
ta opinión, o que puedan hacer creer que nues- 
tras relaciones con la República Arjentina no 
son cordiales. 

Se dice que una parte del territorio ha sido 
hollado por tropas estranjeras i que debemos 
tomar medidas inmediatas en resguardo de 
nuestra integridad nacional. 

En mi concepto, la situación no es tan gravé 
i debemos escuchar la palabra de los señores 
Ministros del Interior i de Relaciones Esterio- 
res, antes de tomar resoluciones que tiendan 
al res¿iuardo de nuestra soberanía. 

El señor Ministro de Relaciones Esteriores 
dará esplicaciones en sesión pública o secreta i 
estoi cierto que ellas tranquilizarán los espíri- 
tus de los señores Diputados. 

En la sesipn del lunes, destinada a oir estas 
esplicaciones, podremos tomar resolución acer- 
tada i saber si debemos o no continuar el de- 
bate en sesiones nocturnas diarias. 
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f Es deber de la Cámara const¡tuii*se, resolver 
las dualidades pendientes i dedicar a la califi- 
cación de poderes de sus miembros todo su 
tiempo útil. 

r Las sesiones nocturnas, que imponen ruda 
labor, no estarían justificadas desde luego, sia 
in.|>^nernos primero de todos los antecedentes^ 

Deseo que la luz se haga i a ella cooperaré 
pero sin las impaciencias que noto en algunos 
de mis honorables colegas. 

El señor Ibañez. — Es efectivo que cuestiones 
tan graves como ésta deben ti*atarse con calma 
i serenidad, pero no debe llevarse esta sereni- 
dad i esta calma hasta un límite que ya no me* 
rezcan tal designación. 

Cuando se encuentran comprometidos los 
mas altos intereses nacionales, no hai molestia 
que no debamos imponernos. 

Cuando se trata de simples rumores, cual- 
quiera puede decir: a mi no me consta que esos 
hechos sean efectivos. Pero después de la nota 
del señor Ministro del Interior, en la cual dice 
de un modo claro i terminante que ha recibido 
denuncios de que tropas arjentinas han pene- 
trado en territorio chileno i que por este mo^ 
tívo se tramitan por el Ministerio de su cargo 
las reclamaciones del caso, entonces los Dipii** 
tados no pueden decir: este asunto no vale la 
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pena de ser tratado en sesiones diarias. Deben 
decir lo contpario; i el señor Ministro del In-» 
f erior, en ningún caso, me parece que se eiscu-r 
saria para venir a la Cámara a dar todas las 
-esplicaciones que se le pidan 

El señor Zuaznabar — La indicación del ho- 
norable Diputado de Osorno, señor Huneeus^ 
en la que solicita sesión especial para tratar 
^e los negocios internacionaíes en la noche de 
hoi es mui atendible, si se toma en cuenta la 
gravedad que revisten los hechos dcnunínados 
por el honorable Diputado por Santiago, señor 
Walker Martínez, porque se trata de defender 
i aniparar la soberanía nacional, por la inva- 
sión de arjentinos en el territorio de Chile. 

La Cámara acordó sesionar en la noche del 
lunes próximo, para ocuparse de estos nego- 
<iios; pero es necesario que el Gobierno remita 
los documentossolicitados por el señor Walker. 
Mas, como no es posible que esos documentos 
lleguen hoi, podemos diferir el conocimiento- 
•de tan delicado asunto para la sesión especia 
ya acordada. 

Por estas consideraciones me permito rogar 
al honorable señor Huneeus tenga a bien reti- 
rar su indicación i aceptar la formulada por el 
Diputado señor Ibáñez, para tratar de los ne* 
gocios internacionales en dicha sesión. 
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El señor Hunbbus. — Por deferencia a las insw 
nuaciones de los honorables Diputados de Cáu- 
polican i de Tarapacá, i por la forma en que^ 
el honorable Diputado de Linares ha modifi- 
cado mi indicación, no tengo inconveniente en 
retirarla. 

Pue le que celebrando la sesión en la noche^ 
del lunes en vez de hoi, no veamos vacíos los^ 
sillones ministeriales. 

El señor Toro Herrera (Presidente).— Vanv 
a votarse las indicaciones formuladas » 

La indicación del señor Ibáñez, para celebrar 
sesiones nocturnas diarias, destinadas a con- 
siderar la denuncia de invasión de territorio, 
fué aprobada por gran mayoría; i se suspendió 
la sesión a fin de despejar las galerías, cuyos 
asistentes prorrumpieron en esclamaciones i 
vítores de aplauso a la causa de la reivindica- 
ción de nuestro territorio invadido. 

El espediente dilatorio habia producido ua 
resultado contrario al que se buscaba. 



Lk CLAVE DE NUESTROS DESACIERTOS 

DIPLOMÁTICOS 



En regle genérale les sienes 
d*une turnear cérébrale se deve- 
loppent peu á peu. Ce n'est que 
dans des cas rares que le debut et 
le cours ultérieur de la maladie 
ont un caractére aigu. 

Dr. Strümpfll. — Maladies de Ut 
substance cérébrale. 



En la sesión diurna del lunes 11 de junio^ 
día señalado para iniciar las sesiones nocturnas 
destinadas a debatir nuestra política interna- 
cional, se dio cuenta de los siguientes docu- 
mentos: 

«Santiago, // d'' junio de i 900. 

Tengo el honor de trascribir a V. E., para 
que se sirva [ponerlo en conocimiento de esa 
Honorable Cámara, el siguiente decreto dic- 
tado con esta fecha por S. E. el Presidente de 
Xa. República: 
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«Núm. 2,389. — Hallándome impedido para 
continuar, por ahora, en el ejercicio de mis fun- 
ciones constitucionales a causa de mi actúa* 
enfermedad, que se haya suHcientamente justi- 
ficada i cuyo comprobante se remitirá al Con- 
greso Nacional, para que se deposite en su 
archivo, me subragará en el desempeño _de la 
Presidencia de la República el Ministro de^ 
Tespacho del Interior, don Ellas Fernandez Al- 
baño, con el título de vice-Presidente de la Re- 
pública, i en conformidad con lo dispuesto ea 
el artículo 65 de la Constitución; cesando el 
vice-Presidente en sus funciones de tal, así que 
mi sa.ud me permita reasumir el mando del 
Estadr, de lo que daré a tiempo oportuno eí 
correspondiente aviso. 

Tómese razón, comuniqúese i publíquese. — 
Err^zvriz.— fía/ael Errázuriz Uí^menela.» 

«Adjunto a V. E.,en copia autorizada, el cer- 
tificado a que se refiere el citado decreto, per- 
mitiéndome advertir a V. E. que el certificado 
orijinal ha sido remitido al Honorable Senado- 
para los fines que se indican. 

Dios guarde a V. E. 
Elias Fernán, ez A. 

r 

Rafael Errázuriz Urmeneta.n 
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(CSopia) 



«Santiago, 11 de junio de 1900. — Los que sus- 
•cribimos, facultativos que atendemos a S. E. 
^1 Presidente de la República, don Federico 
Errázuriz, certificamos que su actual enferme- 
dad tiene el carácter de accidental, pero que 
requiere en el paciente abstención, por algua 
tiempo, de las labores que le impone sü ele- 
vado puesto; requisito indispensable para su 
•completo restablecimiento.- Dr. Jennan Greve. 
— V. Ca?wallo. — Félix Grohner.^^ 

•^Conforme con su orijinal. — Santiago, 11 de 
junio de 1900. — Emilio Eí*rá;uriz, — Visto bue- 
no. — A. Bodrígue^.f) 

Las informaciones particulares suplieron lo 
^que callaban estos documentos oficiales- S. E. 
habia caido víctima de una hemorrajia cerebral, 
^ue le produjo la afasia completa i que hizo ne- 
<iesario obligarle a firmar la trasmisión del 
mando. 

Este íjjuceso inesperado creó, como se com- 
prenderá fácilmente, una situación difícil para 
el Diputado que en la noche de ese mismo dia 
iba a plantear el debate sobre política internaí- 
<3ÍonaL 

Podía i debia acusar ál mandatario respon- 
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sable de los desaciertos de los últimos anosv 
pero no eran momentos para iniciar ese proce- 
so aquellos en que el culpable se encontraba 
moribundo. 

De aquí que pidiera la postergación del de- 
bate. 

^Comprenderán mis honorables coleteas, di- 
je con tal motivo, cuál es la situación que crea 
a la Cámara i al que habla el decreto que aca-^ 
ba de ser leido. 

«Hai acordada una sesión especial para esta 
noche, i en ella debia yo promover un debate^ 
sobre la política internacional desarrollada por 
al Presidente de la República durante toda su 
administración; porque no he perseguido sola- 
mente la responsabilidad del Ministerio, sino 
que busco la reacción contra la política presi- 
dencial, que no consulta los intereses del pais^ 

«Pero, si quise plantear este débete cuando 
-el Presidente de la República se encontraba en 
el pleno goce de su salud i facultades, i cuando 
asumia todo el poder público, un sentimiento 
de hidalguia me impide iniciarlo cuando lo 
Teo entre la vida i la muerte. 

«Esta inesperada desgracia personal está 
-indicando a la Cámara la conveniencia de sus- 
pender la sesión de esta noche. 
•> «< El Gabinete, colocado en una situación grave 
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i poco común, no debe encontrarse tampoco er^ 
«condiciones de afrontar ahora el debate a que 
lo he provocado. 

«Por estas razones, que comprenderán todos 
ios que abriguen sentimientos de caballerosi- 
<iad, espero que la Cámara acordará suspender 
la sesión de la noche.» 

Acojida la idea por el Ministerio, suscitóse, 
no obstante, un debate sobre el alcance de la 
petición. Se pretendió por alfiunos que ella im- 
portaba suspender definitivamente las sesiones 
nocturnas acordadas para los asuntos interna- 
cionales, por lo cual aclaré así mi pensa^ 
miento: 

«Creo que debiéramos ahorrarnos este debate^ 
Es notoria la inconveniencia de su prolonga- 
ción. 

^Sucitado el incidente en la forma que ex- 
cojité, paréceme escusado que se vote si se 
suspenden o no las sesiones nocturnas acor- 
dadas. Yo las juzgo necesarias a fin de tratar 
en ellas la cuestión internacional, que no aban- 
dono, porque se trata de algo que afecta pro- 
fi indamente los intereses mas altos de la 
Ke pública. 

«Si he obrado prudentemente hoi, al pedir 
<(ue no tenga lug^u• la sesión de la noche, debe 
•esperarse que mañana procederé con la misma 
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prudencia, si la situación de este momento no^ 
ha cambiado. 

«Ahora, si se pretende formar cuestión con 
este motivo me veria obligado a retirar la pe- 
tición que formulé, i las cosas quedarían coma 
estaban. 

'<Si mañana los partidos que tienen interesen 
políticos en esta materia — interés que yo no 
tengo — creen oportuno postergar este debate^ 
esperando que en pocos dias mas estará resta 
blecida la salud del Presidente de la República,, 
no tendré inconveniente para aguardar. Lo que 
no quiero es estar coartado por los sentimien 
tos de conmiseración que me inspira en este^ 
momento el estado lastimoso del funcionaría 
contra el cual tengo que hacer graves acusa- 
ciones.» 

La sesión de esa noche quedó suspendida. 

Después se pidió al Diputado de Santiago 
que permitiera dedicar las sesiones nocturnas^ 
a distinto objeto, para lo que era menester su 
acuerdo por tener las interpelaciones prefe- 
rencia reglamentaría. 

Los motivos antes señalados i la esperanza 
de que el Gabinete, libre ya de la causa jenera- 
dora de nuestra torpe diplomacia, enmendara 
en parte los errores de los últimos dos años, 
m^e determinaron a acceder a tal deseo. 
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I no ha de sorprender a nadie que yo espe*- 
rara en aquellos momentos una reacción en 
nuestra política internacional; porque la sorpre* 
sa del ataque sufrido por el señor Errázuriz, 
que era la repetición de otros, disimulados u 
ocultados cuidadosamentedesdedosanos atraSy 
tuvo todo el alcance de una esplicacion de proce- 
dimiento hasta ese momento incomprensibles. 

Cuántos se hablan inútilmente preguntado, 
sin poder respoderse, ¿qué móviles indujeron al 
Presidente a hacer lo que hizo en los últimos 
meses de 1898? 

I nadie podia encontrar la razón de su cambio 
de frente: patriota exaltado en el mes de abril: 
enconado enemigo de todo el que mantuvo cri- 
terio chileno, tres meses después! 

Para mí que conocía a fondo la brusquedad 
de aquella metamorfosis, habia sido todavía 
mas oscura la penetración de sus móviles. 

Las recomendaciones verbales del Presiden- 
te de la República en mis dos viajes a Santiago, 
las determinaciones adoptadas con su resuelta 
adhesión en los consejos de gobierno, sus car- 
tas partícula res, sus instrucciones oficiales, sus 
telegramas constantes hasta el mes de junio 
me habían revelado al mandatario caloso del 
honor de su país, altivo, enérjico, exento do 
cobardes pusilanimidades, resuelto a afrontar 
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dificultades i empeTioso en perseguir las solu- 
ciones que salvaguardiaran el patrio decoi^o; 
pero de repente núblase aquel criterio, i con un 
desacierto que abisma, el mandatario llamada 
a poner en acción todas las actividades de su 
gobierno arrógase personalmente las atribucio- 
nes del Perito Barros Aranas, aleja al consul- 
tor téni'.'O Bertrand, prescinde de su Ministro 
de Relaciones Esteriores, se oculta de los de- 
más secretarios de Estado, desove las informa- 
ciones diplomáticas i corre las estraviadas ca- 
lles de Santiago para darse citas nocturnas coa 
el Perito Arjentino, que le envuelve, que le 
sujestiona, que esplota su ignorancia, que fo- 
menta sus odios de neurótico contra sus natu- 
rales colaboradores i que le arranca la conce- 
sión humillante i criminal de la Puna de Ata- 
cama, 

Sobre todo aquello llegó a pro -ectar triste 
luz el acontecimiento del 11 de junio. Pude, 
,pues, esperar por un momento que el nuevo 
gobierno, dueño ya de la clave de nuestros de- 
saciertos diplomáticos, intentara remediar lo 
que todavía era remediable. 

De allí que no apurara el debate que llegó a 
precipitar el Ministro de Relaciones Estéril' »res. 
en la sesión de 13 de junio. 



PRECIPITACIÓN DEL DEBATE 

(Del estrado taquigráfico oficial) 



El seDor Ekrázüriz Urmeneta (Ministro de 
Jlelaciones Esteriores). — Pido la palabra para 
enviar a la Mesa los documentos pedidos por 
el señor Diputado por Santiago, i como no sé 
si sean todos los solicitados, dosearia que el 
honorable Diputado se sirviera indicarme los 
documentos que desea. 

El señor Walker Martínez. — Los siguien- 
tes: 

Una nota del Ministro de Chile en Buenos 
Aires reiterando, por instrucciones de su Go- 
bierno, la reclamación iniciada sobre la funda- 
ción de San Martin de los Andes; 

La contestación de la Cancillería Arjentina; 

I un acuse de recibo de la Legación de Chile a 
esta ú'.tima nota. 

Desearía, también, que se trajeran las comu = 

7-8 
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nicaciones en que el Ministro de Chile en ia 
Arjenlina manifestó al Departamento lasapre* 
ciaciones que le merecían las últimas instruc- 
ciones de él recibidas, i los telegramas que a 
ese Ministro se ledirijieron para que apremiara 
a la Cancillería Arjentina a fin de que contes- 
tara sus reclamaciones. 

Todos estos antecedentes son necesarios para 
que la Cámara pueda apreciar la gravedad de 
la invasión actual. 

El señor Errázuriz Urmeneta (Ministro de 
Relaciones Esteriores). — Pongo a disposición 
•de la Cámara los documentos que ha solicitado 
el honorable Diputado por Santiago señor Wal- 
ker Martínez, con escepcion de algunos tele- 
gramas. Bajo reserva los envío a la Mesa. 

Debo pedir una e:?cusa a la Cámara por el 
retardo con que he traido estos documentos. 

Circunstancias graves i estraordinarias nos 
han dificultado nuestra asistencia a las Cáma- 
ras para responder a las exijencias de la fiscali- 
zación parlamentaria. 

Yo no quiero, de ningún modo, que los ho- 
norables miembros de esta Cámara queden 
bajo la impresión de que ha habido falta de vo- 
luntad de mi parte para cumplir con mis debe- 
res; por el contrario, estoi deseoso de contestar 
la interpelación del honorable Diputado. 
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Al llegar a la Sala he sabido que en la sesiou 
<iel dia se acordó postergar hasta mañana la 
interpelación sobre asuntos internacionales. 
Me atrevería aun a pedir que se ocupara de 
^lla la honorable Cámara en esta misma sesión; 
pero rogando al mismo tiempo a Su Señoría 
^1 honorable Diputado por Santiago, señor 
Walker, que no se ocupe de la cuestión jeneral 
relativa a la marcha que han sejíuido nuestros 
negocios internacionales durante toda la admi- 
nistración Errázuriz, sino mas bien de la cue&« 
tion particular o del momento, quiero decir, de 
la responsabilidad que a mí me afecta en la 
administración de estos negocios. 

Tengo la mas perfecta convicción de queea 
el puesto que desempeño he procedido con la 
enerjía i prudencia necesarias, tal como debe 
proceder un Ministro de. Relaciones Ksteriores, 
'Cuya actitud i responsabilidad debe ser i es 
hien distinta de los que ocupan un banco de 
Diputado. 

Estoi vehemente por contestar esta interp^ 
lacion, para que se disipe esta nube que se ha 
acumulado sobre nuestros hombres. Es nece- 
sario que el pueblo sepa que el Gobierno ha sa«- 
bido defender sus verdaderos intereses ahora 
como siempre. 

El señor Walker Martínez. — No sé qué 
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estrafiar mas: si las aseveraciones que acaba de- 
hacer el señor Ministro o esta provocación a 
un debate que se ha estado hasta ahora rehu- 
yendo. 

Kn la sesión de hoi partió de los bancos de 
la mayoría una petición a la benevolencia del 
Diputado por Santiago, a fin de que no desarro- 
llase esta noche la interpelación sobre negocios 
internacionales que habia anunciado, i que, ea 
realidad, todavía no ha formulado, aunque 
piense de otra manera el señor Ministro de Re- 
laciones Esteriores. 

Desde que se planteó esta cuestión no he^ 
hecho otra Ci>sa que pedir antecedentes, i los 
he pedido porque en lugar tan respetable na 
podia basar mis apreciaciones en simples re- 
ferencias. Aunque sean mui distintas la posi- 
ción de un Ministro de Estado i la de un Dipu- 
tado, debe saber Su Señoría que, si el Ministro 
tiene su responsabilidad, el Diputado también 
tiene la suya. 

Yo tengo que hacer aseveraciones contrarias 
a las que ha hecho el señor Ministro; pero ne^ 
cesito justificarlas con documentos, que habría 
traido si hubiese pensado que iba a iniciar esta 
noche mi interpelación. He venido a esta sesión 
de la Cámara por casualidad, ya que, en vista 
de reiteradas peticiones, privadas i públicas,- 
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liabia consentido en aplazar el debate, sin re- 
nunciar por eso al derecho de promoverlo en 
«1 momento que me pareciera oportuno. 

¿í en esta situación viene a provocarme el 
señor Ministro? 

No tengo en este momento a mano muchos 
'de los documentos que necesito leer a la Cá- 
mara; pero, si el señor Ministro consiente ea 
en que ?e suspenda por cinco minutos la sesión, 
iré a mi casa a buscar esos papeles. 

E.stoi a la disposición de la Cámara. 

Se nos habló hoi de la urjencia de discutir 
«1 proyecto que destina varios millones alequi- 
po de los ferrocarriles; se nos puso en presen- 
•cia de las apremi'íntes necesidades de toda 
nuestra zona ferrocarrilera; se llegó hasta pe- 
-dirnos que destináramos a este proyecto aua 
la primera hora de la sesión de la noche, anun- 
ciándonos, uno de los miembros del comité de 
la mayoría, que el señor Ministro de Industria 
tenia en este proyecto una indicación pendiente 

•que urjia resolver I en este momento el 

señor Ministro de Relaciones Esteriores viene 
a pedirnos todo lo contrario, limitándose a ro- 
garme que no toque las cuestiones internacio* 
nales de carácter jeneral! 

Pues bien, señor, no me ocuparé en mi inter* 
pelacion de toda la política del Presidente de 
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la República. Me limitaré a tocar un solo punto 
de actualidad: la invasión del valle del Lacar 
por fuerzas arjentinas. 

Mas, para tratar este punto, necesito compro- 
bar mis afirmaciones con antecedentes oficia- 
les que la Cámara necesita conocer. 

Renuncio, pues, con desventaja, a la reseña 
retrospectiva de la acción del Presidente de la 
República en nuestros negocios internaciona-- 
les, i renuncio para no tocar la persona del 
Presidente, que se encuentra en condiciones 
intelectuales que le imposibilitan para defen- 
derse. 

Voi a limitarme a hacer un análisis de do- 
cumentos diplomáticos por los cuales consta 
que la tendencia constante de la República Ar- 
jentina ha sido invadir nuestro territorio, i que^ 
cuando se quiso poner dique a esa tendencia,, 
ese dique fué roto por las mismas manos qua 
habian contribuido a establecerlo: es decir^ 
por las manos del Ejecutivo de Chile. 

Repito al señor Ministro lo que ya he dicho: 
si Su Señoría desea iniciar esta noche el deba- 
te, consienta en que se suspenda la sesión por 
cinco minutos para ir en busca de mis papeles. 
De otro modo iniciaré mi interpelación en la se- 
sión del viernes. 

El señor ErrAzuriz Urmeneta (Ministro de 
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Relaciones Esteriores).— No he pensado en 
provocar al sefior Diputado. He querido dar 
esplicaciones a la Cámara por no haber podido 
asistir tan, oportunamente como hubiera de- 
seado a contestar las observaciones del hono- 
rable Diputado por Santiago. 

He querido también establecer una diferen- 
cia entre la responsabilidad del actual Gobier- 
no, del actual Ministerio en materia interna- 
cional i el asunto relativo a la ocupación del 
valle Lacar. 

Es cierto que Su Señoría no ha iniciado aun 
un debate amplio sobre nuestra cuestión inter- 
nacional; pero Su Señoría ha hecho ya, sin for- 
mularlos seriamente, cargos al Gobierno a este 
respecto; i era natural que yo disculpara mi 
retardo para contestarlos. 

Por lo demás, no recuerdo haber mandado 
ningún recado a Su Señoría pidiéndole que 
aplazara su interpelación. Sé, sí, que uno de 
mis amigos (?) se acercó a Su Señoría a pedirle 
que no iniciara su interpelación el lunes en la 
noche. 

Fuera de esto, no [sé que haj'a nada en tal 
sentido. 

Cuando supe al]entrar en la Cámara que no 
se trataria de este asunto, esperimenté una 
clesagradable decepción, porque estaba in- 
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C]üieto por que cuanto antes se iniciará este 
debate. 

No ha habido en esto ninguna provocación 
al honorable Diputado ni tampoco, como ya he 
dicho, he enviado ningún recado con respecto 
a este asunto al honorable Diputado. 

Por lo demás, Su Señoría es libre para tratar 
de esta materia cuando lo tenga a bien, i acepto 
que se postergue para el viernes, porque no 
quiero obligar a Su Señoría a entrar al debate 
sin estar en posesión de los datos necesa- 
rios. 

El señor Walker Martínez. — Pues voi a 
entrar en el acto al debate, ya que Su Señoría 
liiene tanta vehemencia por llegar a él. 

Ruego al señor Secretario se sirva haccnne 
enviar la Memoria del Ministerio de Relaciones 
Esteriores de 1890 i la del Gobierno Arjentino 
de 1892. 

El señor Errazuriz Urmeketa (Ministro de 
Relaciones Esteriores). — Me parece, señor Pre- 
sidente, que la discusión de este asunto debe 
tener lugar en sesión secreta. 

El señor Walker Martínez.— Su Sciloría 
no conoce aun la forma en que voi a desarrollar 
esta interpelación. 

El señor Errazuriz Urmenet a (Ministro de 
-Relaciones Esteriores). — ^Talvez no es con ve- 
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niente leer documentos ni exhibir datos en se** 
sion pública. 

El señor Walker Martínez — ^Yo . he anun- 
ciado mi interpelación, pero aun no la he plan- 
teado, i tengo derecho a hacerlo en sesioa 
pública. El señor Ministio no debe, por otra 
parte, esperimentar el menor temor de que yo 
exhiba documentos que sean por su naturaleza 
reservados. Comprendo mis deberes. 

Por lo demás, obligado a entrar a este debate 
sin tener mis papeles, habré de ocuparme solo 
de los documentos ya publicados. 

Entro en materia. 

Las invasiones de la República Arjentina en 
territorio chileno, señor Presidente, no cons- 
tituyen una novedad. Todo el que haya seguido 
con alguna atención la historia de nuestra con- 
tienda de límites, sabe que nuestros vecinos 
buscan el modo de adquirir, por cualesquiera 
•clase de medios, derechos de que carecen. 

De aqut el empeño por estender sus fronteras 
mas acá de la línea divisoria de las aguas, em- 
peño que les permitirá impresionar mas tarde 
al juez arbitral con el antecedente de la posj3* 
«ion o con el antecedente de nuestra indiferen- 
cia ante los hephos consumados. 

Desde que la República Arjentina inventó la 
teorí^ de las altas cumbres i del cordón central 
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de la Cordillera, revela su tendencia a avan- 
zar en sus posiciones mas acá . del divortia 
aguamm. 

De este modo cree establecer precedentes 
que puedan ser señalados después como fun- 
damentos de sus pretendidos derechos. 

Tal conducta provocó diversas reclamacio- 
nes, hasta que en 1889 la Cancillería de Chile 
quiso poner definitivo dique a las pretensÍQnes 
arjentinas. 

Para conseguirlo buscó la via diplomática i 
dio instrucciones a su representante en Buenos 
Aires, que lo era entonces don Guillermo 
•IMtatta. Alma de poeta i espíritu empapado en 
americanismo, creia Matta encontrar herma- 
nos en toda la América, sin comprender, como 
la esperiencia nos ha enseñado, que los cora- 
zones de poetas suelen encontrarse a este lado 
de los Andes, pero no mas allá, donde solo se 
procede por el interés mui vivo i permanente 
de realizar los propósitos que desde largo 
tiempo se persiguen. 

En 1889 habian invadido los aijentinos el 
valle en donde hoi se levanta la floreciente co- 
lonia «Dieziseis de Octubre», que en aquella 
época era una rejion desierta. 

Se habia tenido la audacia de publicar en 
Londres una nota del Ministro arjentinoj señor 



59 



Domínguez, en que se hacia referencia a una 
concesión de doscientas noventa i ocho leguas 
que se daban a cierta compañía llamada «Ar- 
gentine Southern Land Campany Limited». 

Para colonizar aquellas doscientas noventa i 
ocho leguas, ubicables a voluntad de la Compa- 
ñía, se fijaba el espacio comprendido entre los 
paralelos 41 i 44 i entre los meridianos 69 i 72. 

Cuando el Gobierno de Chile vio que la ma- 
yor parte de dicha esteasion quedaba com- 
prendida a este lado del límite que nos separa 
tradicionalmente, del límite consagrado por los 
tratados, o sea, del divorcio de las aíiifis, or- 
denó a nuestro Ministro en Buenos Aires que 
hiciera la reclamación del caso. 

Quiero en esta ocasión, señores Diputados, 
documentar mi palabra hasta lo prolijo, poirque 
quiero llevar un convencimiento completo a 
vuestros espíritus. Escusareis por eso que 
abunde en citas. 

La Memoria de Relaciones Esteriores de 
1890 dico lo siguiente: 

«Nuestras relaciones con la República Ar- 
jentina se mantienen bajo un pié de mutua i 
franca cordialidad.)) 

Este ha sido siempre el lenguaje de nuestros 
gobiernos durante todo el litijio conlos arjen- 
tinos! 
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Se trascribe en seguida un párrafo de una 
nota del señor Matta, que dice: 

«Me ha repetido el señor Zeballos en sus de-^ 
claracioaes, que nada de lo que se hubiere 
hecho o hiciere por compañías industriales de 
colonización o por autoridades que obran de 
suyo i sin mandato del Gobierno Nacional» 
nada tiene valor lejítimo ni obliga a su Gobier- 
no en las determinaciones que se anunciaren. 
I pido a V. E., me agregó el señor Zeballos» 
que comunique al Gobierno de Chile, a nombre 
del nuestro, que las solas líneas de frontera, 
los únicos territorios arjentinos serán para 
nosotros aquellos que fijen i señalen los peritos 
que por ambos países deben nombrarse. (1) 

«Las compañías colonizadoras que se orga- 
nicen i que pretendan comprar tierras, podrán 
ubicar sus líneas en los puntos que sus injenie- 
ros les designen; pero ninguna venta, ninguna 
propiedad podrá ser concedida por el Gobierno 
Nacional, ni podrá tener validez para aquellas 
compañías si las tierras indicadas estuvieren 
fuera délos límites que nuestros peritos oficia- 
les hubiei'en trazado i amojonado. Tenemos que 



\\) No obstante esta declaración, al señor Zeballos ha sidoma» 
tarde el constante defensor de los avances que han burlado A 
acuerdo que celebró con el señor Matta, 
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obedecer^ continuó el señor Ministro^ ala lei im- 
periosa del Tratado de i88U d® '^ cual es una 
fiel traducción la convención acordada el año 
último. I terminó diciéndome: creo firmemente 
que toda alarma cesai*á i que se quitará todo 
pretesto a noticias erróneas que van i vienen 
de una a otra República, el dia en que la Co- 
misión de peritos nombrada asuma sus poderes 
i entre en el ejercicio de sus funciones.» 

Tan esplícitas declaraciones del Ministro 
Zeballos acerca de la firme voluntad que su 
país abrigaba de someterse a los tratados, de~ 
bieron llevar cierta tranquilidad al espíritu del 
señor Matta; pero, la Cancillería de Chile no 
encontró suficientes esas declaraciones i dio a 
nuestro Plenipotenciario nuevas instrucciones 
para establecer la justa i verdadera doctrina* 

El señor Castellón, que era entonces Minis- 
tro de Relaciones Esteriores, decia al señor 
Matta: 

«La concesión que un gobierno provincial 
haga de puntos que estén situados en las con- 
diciones anteriores, no liga, en derecho estricto^ 
al Gobierno Nacional, a quien esclusivamente 
incumbe el manejo de las relaciones esteriores; 
pero los intereses que se crean a la sombra de 
una concesión de aquella esipeciepuedefi asumir 
una importancia que, en el momento oportuno, 
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impida a los peritos hacer, sin dificultades, sin 
compromisos i sin peligros la competente de- 
marcación. 

a Un elemental deber de prudencia i un sin- 
cero deseo de alejar lodo aquello que pueda ser 
un embarazo para la exacta liquidación del te- 
rritorio, aconsejan a Chile i la República Ar- 
jentiiia hacer sentir su acción jurisdiccional lo 
menos que les sea posible en los territorios cerd- 
éanos a las líneas que deben servirles de divi^ 
sion,» . . . . 

En estas palabras se halla claramente espre- 
sado el pensamiento de la Cancillería Chilena. 
Cou altura de miras, con amistosa deferencia, 
se anticipaba a ofrecer i a pedir una lei igual 
paralas dos naciones, un temperamento justo 
que reflejara nuestro espíritu conciliador i 
nuestra sincera aspiración de ir lealmente a 
la demarcación honrada de nuestras fronteras. 

Aquí, honorable Presidente, quedó plantea- 
da la doctrina única qne podia llevarnos a un 
cordial modus vivendi ^ mientras no sanjáramos 
las dificultades que en aquellos dias, precisa- 
mente, acabábamos de entregar al estudio pe- 
ricial. 

Agregaba la nota del honorable señor Cas- 
tellón: 

iiEl Departamento abriga la completa segw'i'- 



63 



dad de que siendo o no exactas las ideas que 
se espresan en la nota del señor Doniínguez» 
el Gobierno arjentino se apresurará, como to 
haria el de Chile, a adoptar algún temperamen- 
to que aleje toda posibilidad de complicación en 
el problema de la fijación de nuestros límites. 
Antes de un año no será.posiWe que los peri- 
tos demarquen en el terreno el rio Palena i los 
espacios que lo circuyen, i conviene que en e* 
trascurso de ese tiempo no ejecuten en sus cer-- 
canias los gobiernos arjentino i chileno ningún 
acto de jurisdicción,^^ 

Estas eran las palabras de una cancillería 
honrada, de una cancillería que no quería per- 
turbar los trabajos de delimitación de nuestras 
fronteras, que procedía con tranquilidad i coa 
altura de miras; mas, también con enerjía. Si 
no tomábamos por nosotros mismos lo que 
nos pertenecía, tampoco noslo dejábamos arre- 
batar 

Las instrucciones del señor Castellón fueron 
fielmente observadas por el Ministro señor 
Malta, quien decia el 19 de diciembre de 188&, 
<iontestando al Gobierno de Chile: 

«Después de haberme pedido algún plazo 
para rejistrai- los documentos lejislativos, me 
ha asegurado el Ministro, doctor Zeballos, ea 
conferencia de 10 del corriente, que las esten^ 
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siones de tierras a que se refiere la nota del 
señor Ministro Domínguez, como fundamenta 
de una sociedad en Londres, no tienen conce- 
sión del Congreso i están, por lo tanto, muí 
lejos de poseer carácter de propiedad definiti- 
va. Me agregó también que él creia que habia 
fracasado la organización de aquella sociedad 
que no tuvo grande auje desde su principio. 

«Las tierras de las cuales se habla i que la. 
nota del señor Domínguez menciona, son sim- 
ples concesiones guber?iativas de diez i seis le- 
guas por colon» », que el Gobierno nacional otor- 
ga a los emigrantes, concesiones que han sido 
acordadas dentro de los límites del territorio de la 
Gobef*nacion del Chubut icón la espresa condición 
de que no podrán internarse hacia las lineas de 
las territorios disputados. En consecuencia, 
cree el señor Ministro Zeballos que los con- 
cesionarios no pueden tener derecho alguno 
para exijir de este Gobierno mas de lo que él 
ha podido lejllimamente otorgarles.» 

En vista de estas declaraciones que la Can- 
cillería Arjentina hizo al representante de la 
nuestra en 1889, deseo que la Honorable Cá- 
mara vuelva su vista hacia airas, para exami- 
nar cómo hemos cumplido nosotros el solemne 
compro miso i cómo lo han cumplido nuestros 
vecinos. 
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Nosotros, a fin de que no se nos atribuyem 
ñi siquiera la mas remota intención de ocupar 
alguna parte del terriuorio en litijio, nos apre- 
suramos a retirar hasta las comisiones, cientí- 
ficas enviadas para estudiar una parte de ese 
territorio. La comisión encargada de hacer en 
Buta-Palena esos estudios, fué retirada apenas 
la susceptibilidad arjentina creyó ver un peli- 
gro en tales esploraciones. 

Pero, al mismo tiempo, nuestros fraterna^ 
les vecinos echaban los fundamentos de la 
colonia «Dieziseis de Octubre»! Asi es como ha 
cumplido la Arjentina sus compromisos; i, lo 
que es mas triste, merced a la tolerancia de 
nuestro Gobierno, ha continuado avanzando i 
consolidando sus posesiones. 

¿Tenéis vosotros, señores Diputados, cono- 
cimiento del algún establecimiento, de alguna 
posesión, de algún fuerte militar, de la existen- 
cia, siquiera, do algún centinela avanzado de 
Chile en alguno de los puntos en litijio? Cierto 
estoi de que nó,'como se apresurará a confir- 
marlo el honorable Ministro de Relaciones Es- 
teriores; porque el Gobierno de Chile ha mirada 
como inviolable la zona disputada. 

Sin embargo, la República Arjentina, a pe- 
sar de las declaraciones del señor Zeballos i 
de las seguridades quejnos daba, de que aque- 

9-10 
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lias concesiones de territorio no tendrían valor^ 
siempre que se tratara de hacerlas efectivas 
sobre alguna parte del territorio disputado; 
después de aquella época i en aquel mismo si- 
tio; dentro de los paralelos 41 i 44 i de los meri- 
dianos 69 i 72, se ha dado gran desarrollo a la 
colonia «Dieziseis de Octubre». Nuestra can- 
cillería consideró atendible la reclamación del 
Gobierno arjentino, que se sintió alarmado por 
los trabajos de esploracion i estudio que pre- 
sidia el señor Serrano Montaner, hoi nuestro 
distinguido colega, i nos retiramos del Palena; 
pero la República Arjentina, al mismo tiempo 
que nos exijia el cumplimiento del pacto bila* 
teral estipulado, lo quebrantaba allí mismo, 
con el mas solemne acto de dominio que una 
nación puede ejercer sobre un territorio. I to- 
davía, según los últimos telegramas, tiénese 
ya proyectada la construcción de un ferroca- 
rril que partirá de Nahuelhuapi i llegará hasta 
la rejion del Palena, por nosotros abando- 
nada 

A esto ha quedado reducida la anulación de 
las concesiones de tierra entre los parale- 
lelos 41 i 42. Tan pronto como se vio que nues- 
tro patriotismo se adormecía con el soporífico 
halago de las promesas, burlóse a nuestro 
Gobierno que estaba obligado a vijilar por el 
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cumplimiento de aquellos pactos i declaracio- 
nes^ 

Destruyan la exactitud de estos hechos los 
que fuera o dentro de este recinto se irrítaa 
porque el Diputado de Santiago viene a sacu- 
dir la inercia varsoviana que tolera impasible 
los avances en nuestro territorio! 

A la vista de esos resultados del acuerdo 
Matta-Zeballos, es posible que se repitan ob- 
servaciones ya hechas para atenuar aquel 
acuerdo. Se ha dicho que el sefior Matta hizo 
mal al no exijir que se protocolizaran las de- 
claraciones del señor Zeballos, dada su grave-* 
dad e importancia. 

Si las declaraciones del Ministro arjentino de 
Relaciones Esteriores se hubieran limitado a 
una simple conve4*sacion, el señor Matta habría 
sido, sin duda, mui candoroso declar.jndose 
satisTecho con ellas; pero esas declaraciones 
fueron consignadas por el señor Zeballos en la 
Memoria de Relaciones Esteriores de. ese año, 
que dic(3 así: 

cf A provecho la coyuntura de creer el Gobier- 
no de Chile que la concesión de tierras a los 
colonos del Chubut podia estenderse hasta el 
valle del Palena, para tocar este asunto que me 
preocupaba 

«No fué difícil el acuerdo con el Plenipoteo- 
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ciario de Chile. Era la primera vez que teiiiat 
el honor de tratar con él sobre nuestros tras- 
cendentales asuntos, i encontré, con viva satis- 
facción inia, en el señor don Guillermo Matta^ 
un estadista de levantadas i amplias miras^ 
preocupado sinceramente de allanar los obs- 
táculos a la fecunda amistad de las dos na- 
ciones. 

«Después de analizar los hechos que simul- 
táneamente preocupaban a ambas cancillerías^ 
llegamos a una declaración recíproca en este 
sentido: 

«Que todo acto de uno u otro Gobierno que 
estendiera su jurisdicción hasta la parte de la 
cordillera de dudoso dominio, por no haber 
trazado todavía en ella los peritos el línjite de- 
finitivo, no afectaria los resultados de la demar- 
cación que se iba a practicar, con arreglo al 
tratado de 1881. Agregué que ia República 
Arjentina quería cumplir lealmente el tratado^ 
sin producir ni tolerar acias subrepticios para 
desvirtuar el resultado de aquella operación^ 
Que nuestro pais i su Gobierno tenian profun- 
do respeto a la buena fé internacional, i que la 
línea que resultara de la ejecución del tratado, 
seria aceptada i mantenida, a pesar de cual- 
quier hecho producido por la ignorancia de la 
situación del límite. 
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«El señor Matta abundó ea el mismo órdea 
•de ideas, i habiéndome representado la alarma 
•que reinaba en Chile, porque se atribuia a la 
República Arjentina propósitos de avance te- 
rritorial hacia el occidente de los Andes, le 
contesté que escribiera a su Gobierno reiteran- 
éole /as declaraciones de mis predecesores i la 
mia actual de que el Gobierno arj entino no cree 
conveniente ni digno, que cualquiera de las dos 
naciones se adelanten a producir actos que difi- 
•cuitaran el cumplimiento del tratado de 1881, 
i que las infundadas alarmas desaparecerían 
cuando se trazara la frontera, permitiéndonos 
€sta operación dedicarnos sin obstáculos a es- 
trechar la noble amistad que debe unir siempre 
a las dos Repúblicas. 

«Convinimos, finalmente, que esta recíprooa 
declaración seria comunicada por el señor 
Matta a su Gobierno en nota oficial, i por mi 
parte la consigné en la Memoria sometida al 
acuerdo jeneral de Gobierno de 24 de diciembre 
<le 1889 avisándola al señor Uriburu en la nota 
de 8 de enero.. .» (1) 



(1) El acnerdo de lo« representantes do ambos países, al cual le 

dio toda solemnidad el Ministro Zeballos, publicándolo en la Me- 

moiia de Relaciones Esteriores i declarando, como queda visto, 

•q^ue habia sido aprobado en consejo jeneral de Gobierno puesto 
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¿Era necesario, después de esto, exijir que 
tales declaraciones s? consignaran en un pro- 
tocolo especial? Nó, señores Diputados; ta* 
exijencia habría importado una ofensa a la 
Cancillería Arjentina. Si consignaba en su Me- 
moria de Relaciones Esteriores declaraciones 
que importaban un compromiso, no podia exi- 
jírsele un protocolo. El compromiso habia 
quedado suficientemente establecido. 

Cuando el señor Zeballos, que era i es, indu- 
dablemente, uno de nuestros adversarios mas 
tenaces, se encontró en presencia de la recla- 
mación de' señor Matta, comprendió que Chile 
principiaba a despertar i que era necesario opo- 



en noticia de su representante en C^ile, ñié invocado en la discn- 
aion do 18i)8 como una «solemne declaración de ambos Gobier- 
B08>. La aceptó como tal la Cancillería Arjeutiua; pero el señor 
Zeballos acusó al Ministro chileno de faltar a la propiedad en el 
empleo de los términos diplomáticos. Dijo al efecto en su Revistar 
fEl Ministro de Chile llama solemne decUnacifm de awhos Gobier* 
1108 a un A cojiversocion de Ministros que no fué establecida en pro- 
tocolos vi en fíociífnevto alguno emanrido de Jos Gobietnoa. Recti- 
ficó en obsequio a la presicion del lenguaje diplomátiro.> 

La retentiva del señor Zeballos debe ser frájil, mui frájil. De 
otra manera no se esplica que se atreviera a afirmar que no fueron 
establecidas <en documento algimo emanado de los Gobiemos> 
declaraciones consignadas en las Memorias de Helacifmes tJsUrio- 
res. Es precisamente la firmada por el trascordado señor ZebaUos 
la que dio toda solemnidad al acuerdo diplomático que con tanta 
l\}ereza pretende ahora reducir a simple conversación. 
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ner a su actitud dilij ente una actitud análoga^ 
por mas que nuestras respectivas situaciones 
fuesen, como lo he manifestado, mui diversas. 

En efecto, el señor Zeballos dirijió sobre el 
paj^ticular al Ministro de la República Arjeníiná 
en Chile una nota que tiene fecha de 21 de di- 
ciembre de 1890. I advierto a la Cámara que la 
del señor Matta tiene fecha 19 del mismo mes 
i año, para que se vea que el señor Zeballos 
dirijió la suya al señor Uriburu bajo la impre- 
sión de la reclamación del señor Matta. 

Dice así la nota del señor Zeballos: 

«No omita V. E. oportunidad de imponerse 
detenidamente de las esploraciones i fundacio- 
nes de ciudades que hace Chile en el territorio 
aun dudoso en cuanto al dominio definitivo de 
la cordillera patagónica. 

«Las declaraciones que sobre la fundación 
de la ciudad de Buta Palena avanza el Ministro 
del Interior en su Memoria de 1889, son gra- 
ves i atacan derechos arjentinos, pues se ofre- 
cen tierras al oriente del cordón central de los 
Andes 

«El Gobierno se ocupa de estudiar el caso i no 
tardará mucho sin que US. reciba las instruccio- 
nes a que hubiere lugar. ^y 

Así procedía la Cancillería Arjentma en 1889. 
Apenas le llegaba un reclamo de Chile, le deciá 
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R SU Legación en Santiago: búsquente los 
medios de contrarrestar este golpe diplomá- 
tico: búsqueme cualquiera protestos de recla- 
Diacion! 

Vehemente como es, nu esperó el señor Ze- 
í>allos la contestación del señor Uriburu, i le 
agrega en nota de 8 de enero, es decir, pocos 
iiiis después, lo siguiente: 

"He tenido el honor de leeibir la comunica- 
jion de V. E.. fecha 18 de diciembre, avisando 
as buenas disposiciones que nota en el Excmo. 
iertor Presidente i en el Ministro de Relacio- 
les Esteriores de esa República respecto de 
a Arjentina, asi como lá opinión de V. E. de 
[ue conviene apresurarse en la ejecución del 
ieslinde internacional, no solamente porque 
ssta operación carecerá de dificultades, sino 
ambien porque una demora motivada por 
mestro pais causaría recelos perjudiciales. 

«Desde luego este Ministerio aplaude laactí- 
ud de V. E- en cuanto tienda a inspirar cou- 
ianza a ese Gobierno respecto de los móviles 
llevados i leales que siente la República Arjen- 
ina en sus relaciones con Chile; pero rae per 
nitirá V. E. recordarle que este Gobierno ha 
enido ocasión de apreciar ciertos hechos pro- 
lucidos por esa República que no concuerdan 
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del todo con la confianza de que V E. se en 
^iienlra animado 

■ •••■ c ••••••••«•••• ••••■••••••••••••••• ••• 

«La buena armonía que felizmente une a las 
dos naciones i la lealtad de que no cesamos de 
dar pruebas para la ejecución del tratado de 
1881, nos autoriza esperar que ese Gobierno 
^e conserve quieto al occidente de la linea de 
¿as mas elevadas cumbres, absteniéndose de acton 
administrativos que den por resultado anticipa- 
damente lo que el traslado quiere que sea resuelto 
por peritos^ en su debida oportunidad, 

«Los antecedentes relativos a esploraciones 
del Buta Palena han sido publicados erl el tomo 
XI del Anuario Hidrográfico de Chile. 

«Conviene advertir a V. E. que estas obser- 
vaciones solamente se refieren a la parte de te* 
rritorio que se encuentre al oriente de las ma- 
yores alturas de los Andes.» 

Así, pues, aquella espedicion científica chi- 
lena, sin armas, que no establecía ciudades 
como la de San Martin, que no efectuó usurpa- 
ciones, que llevó solamente la misión de prac- 
ticar estudios, era considerada por la Canci- 
Hería Arjentina como un peligro de que Chile 
pudiera romper los pactos, adueñándose de te- 
rritorios que aun estaban en litijio. 
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Ei señor Zebatlos fué tan espKcito ea esa 
materia, que condensó su pensamiento en estas 
palabras que no admiten dudas: "Es necesario 
que Chile se conserve guíelo al occidente de ¿as 
max elevadas cumbres». 

La Cancillería Arjentina quería que nos con- 
serváramos quietos al occidente de las altas 
cumbres; pera su país no se conservaba if;ual- 
mente quieto al oriente del divortia ff/uarum, 
que es una linea palpable i perceptible a la sim- 
ple vista, una linea que, como dice el iiije- 
niero arjentino señor Godoi, no necesit^i de 
injenieros p;»ra ser trazada, porque la perciben 
hasta los arrieros \ 

Esa línea, que es la de los tratados, fué me- 
nospreciada por nuestros vecinos para reem- 
plazarla por la que llaman de las mas altas 
cumbres, respecto de la cual el mismo injeniero 
seflor Godoi dice que podrá ser tan vai-iable 
como puntos de la coi-dillera so tomen para 
desarrallar los polígonos; de tal manei-a que si 
se toman sesenta i cuatro puntos se pueden 
hacer tantas combinaciones de líneas dé fronte- 
ras como granos de trigo reclamaba el inven- 
tor del ajedrez. 

Pues esa línea de las altas cumbres, esa línea 
imajinaria, que el Gobierijo Arjentino no podía 
señalar en 1889, i que solo en 1898 pudo trazar 
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en los mapas el Perito Moreno, fué, no obstante 
escrupulosamente respetadapor nosotros^ que no?? 
mantuvimos quietos aun dentro de nuestros 
propios dominios. Porque nosotros huíamos- 
de todas las cumbres, señores Diputados, te- 
miendo siempre que fueran las que reclamaban 
por límites los arjentinos! 

En cambio, ellos traspasaban una línea que 
puede descubrir cualquier arriero. . . . 

La nota del señor Zeballos concluia de la 
manera siguiente: 

vPero, i sin perjuicio de lo que conviene ha- 
cer mas adelante, según el jiro de los sucesos^ 
recomiendo a V. E. que no pierda oportunidad 
de insinuar de la manera mas discreta al señor 
Ministro de Relaciones Esteriores de ese Go- 
bierno, que conviene abstenerse de toda acción 
i población, esperando lealmente el fallo de los 
peritos, que no tardará.)* 

¡Oidlo bien, señores Diputados! Abstenerse 
de toda acción i población era la fórnmla enton- 
ces proclamada i reclamada por la Cancillería 
Arjentina, que hoi olvida sus solemnes com- 
promisos fundando poblaciones contra lo es- 
presamente pactado. 

¿Cómo habría interpretado cualquier arbitro 
los términos de tan solemnes declaracionas? 
¿Cómo los habria traducido el último diploma- 
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le las naciones debia avanzar i la otra dete- 
Lerse? ¿Una enviar fuerzas al territorio vecino 
la otra mantenerse quieta, innx^vil, manía- 
ada? 

Responda el Ministro del Interior a estas 
nterrogaciones; responda i e.si)lique su actitud 
n presencia de lo que acontece en el valle 
^car. 

¿O se argüirá, todavía, conquenohai un pro- 
seólo diplomático que obligue a las dos Re- 
lüblii-as? 

No eta necesario ese protocolo como ya lo he 
irob.-i lo. Bastaban las declaraciones de Chile, 
onsifíuadas en su Memoria de Relaciones Es- 
eriores, i las de la Arjentina, también uun- 
ignadas en igual documento de su pais, para 
ar por definitivamente establecido que se dé- 
la dejar entre las dos Repúblicas una especie 
e zona neutral, limitada al oriente por la II- 
lea divisoria de las aguas i al occidente por 
is altas cumbres que seflalaran los arjentinos 
orno ténnino de sus aspiraciones, Solo asi fué 
osibie la tranquilidad, poixjue as( una i otra 
arte respetaba las opiniones de la otra, cen- 
ando ambas en el fallo arbitral que tenían pac- 
ido de buena fé. 

Pues bien, si este convenio existe, si haexis- 
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tido desde nueve o diez años, ¿cómo pueden 
fundarse en territorio netamente chileno colo- 
nias como las fundadas en ei valle '<^;ieziseis 
de Octubre»? Si este convenio está vijente, si 
ambos Gobiernos velan por su fiel cumpli- 
miento, ¿cómo ha podido fundarse en territorio 
netamente chileno el pueblo de San Mnrtin de 
los Andes? I si hai seriedad todavía en los con- 
venios con la República Arjentina, ¿cómo ha 
podido esta nación continu^»r avanzando más i 
más hasta contar, en la fecha actual, con fun- 
daciones situadas cuarenta kilómetros adentro 
de nuestro territorio? 

I con todos estos antecedentes ¿cómo puede ^ 
decirse que hai exajeracion, cómo puede alu- 
dirse a la poca responsabilidad de los Diputa- 
dos, porque se viene a recordar a la Cámara 
que hai un convenio entre la Arjentina i Chile 
que nos obliga a unos i a otros a mantenernos 
quietos dentro de nuestras fronteras? 

¿Por qué la Arjentina puede pasar la línea 
divisoria de las aguas i llegar a Ajar su límite 
de ocupación en el valle Lacar i no podemos 
nosotros ni siquiera enviar comisiones de estu-r 
dio a terrenos que nuestros vecinos o-timan 
litijiosos? 

Mientras la Arjentina funda colonias para 
avanzar sus fronteras, ordena la construcción 
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de ferrocarriles, i hasta cobra ce 
en territorio chileno, ¿qué hacemos nosotros? 
Contentarnos con enviar de tiempo en tiennpo 
algnna nota diplomática 

No obstante los convenios, no obstante las 
promesas, vemos que nuestros vecinos fundan 
primero la colonia de "Dicziseis de Octubre», 
se inir-oducen en seguida en ci seno de la Ul- 
tima K-i|ieraii/a i ocu[jan tinahncnte el valigy 
Lacur. Esta úUima ocupación se ha querido 
ccíhoiii3star aleganiio que no se ha innovado, 
desde que so estableció el fortin Maipü antes 
del acuerdo Malta -Ze bal! os; pero del fortin 
Maipú, establecido en 1883 casi en la misma li- 
nea divisoria, se ha avanzado ya mas de cua- 
renta kilómetros en pleno territorio chileno. 

Rtícoii07,co que ha habido desidia de parte 
de gobiernos anteriores para vijilar nuestra 
fronter-i; mas, cualesquieía que ella fuera, e! 
8y tuvo lugar la jestion diplomática que he re- 
ferido. 

Desde el año 89 para adelante ya no cabían 
omis;¡ones, abandonos, ni olvidos. Los Gobier- 
nos de los dos países se hablan trazado iiiia 
linea infiexible de conducta i solo respetándola 
podia terminar en paz el proceso de la demar- 
cación de fronteras. 

Sin embargo, la República Aijentina no ha 
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respetado aquel compromiso, lo abroga en el 
hecho i nos provoca a que defendamos nuestra 
suelo conforme a las prescripciones del derecho 
natural. 

En los documentos que debí traer a la Cá- 
mara i que no tengo aquí por las circunstancias 
que conocen los señores Diputados, consta la 
manera cómo se estableció el fuerte de San 
Martin de los Andes en 1898. 

Se levantó un acta de todo lo obrado. Ce ella 
-aparece que el jefe de la guarnición arjentina 
nombró una comisión para que buscase un sitio 
donde colocar un fuerte i levantar una ciudad, 
no obstante el compromiso de ab.stenernos de 
toda acción i población». 

Después de encontrar el terreno, se procedió 
a fundar el nuevo pueblo, nombrándose pa- 
drino de la ceremonia al Presidente de la Re 
pública Arjentina i madrina a la esposa del 
Ministro de Relaciones Estertores. 

El acta está suscrita por muchos oficiales i 
dice que establecen allí una población para 
avanzar la frontera militar de la República Ar- 
jentina; i en realidad la han avanzado ya hasta 
el corazón mismo de la provincia de Valdivia I 

Los documentos de la fundación de San 
Martin dé los Andes se publicaron en los dia- 
rios de Buenos Aires, firmados por todos los 
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cionaiios que habiwn 

¡iresa; i al conocerlos Duesti'a Caiicillei*Ia, 

iprendiendo que no se pedia tolerar aque- 

dentro del acuerdo de 1889, ordenó a su 

resentante en Buenos Aires que entablara 

reclamaciones del ca.so. 

iqnei representante chileno encontró todi> 

3i"o de satisfacciones verbales. 

:i M¡iii.-5tf'.) i el Presidenta de la República 

oraban lo ocurrido; creían que se trataría 

algún acto imprudente del jale de la guar- 

ion 

in embargo, como las instrucciones del Go- 
■no de Ctiile fuei-on terminantes, el Miiiis- 
chileno en Buenos Aire;* dirijió a laCancille- 
Arjeiitinala iiotaque conocen mishonorables 
3gas i que aparece publicada en la Muinoría 
lft98. 

Isa nota iba fundada en antecedentes que 
también documentos públicosi de Chile. 
Ino de ellos era un informe del perito señor 
•ros Arana. Según ese informe, que se fun. 
a en los datos remitidos por el Intendente 
Valdivia, los arjentinos habían entrado en 
■enos que formaban pai-te integrante del te- 
ario tenido siempre por chileno. 
,1 Intendenti de Valdivia habit envia''o la 
líente comunicación: 
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/Valdivia, l.'^de marzo de 1898. — El inspec- 
tor del distrito de Pucon, de la subdelegacion 
de Pitrufquen, de este departamento, en nota 
de 23 del mes próximo pasado, me dice lo que 
sigue: 

«Supongo que lo3 siguientes datos serán 
« para US. de algún interés; por lo tauto, co- 
tí munico a US. lo siguiente: 

«Las tropas que vinieron a Maipú, bajo el 
'< mando del jeneral arjentino RudecindoRoca, 
« es el Rejimiento núm. 3 de Caballería i con- 
« tiene trescientas plazas. 

«Hace algunos dias, dicho jeneral^ en pre- 
« sencia de las tropas i muchos particulares, 
« fundó, a la punta del este del lago «Lacar», 
-< un pueblo nuevo, llamado «San Martin de 
« los Andes». Pocos dias después hizo ocupar 
« el dicho jeneral Roca los boquetes Trancura 
« i Maipú por soldados, dejando los últimos 
*€ centinelas en Maipú, cerca de Pirihuaico i en 
'< Trancura al inmediato del Launo » 

«Al trascribir la nota precedente debo preve- 
nir a US. que el infrascrito no puede asegurar 
la veracidad de lo espuesto, pues es el único 
antecedente que tiene al respecto. 

Dios guarde a US. —Juan Serrano.» 

Pocos dias después, el mismo funcionario 
agregaba lo siguiente: 

1M2 



«Valdivia, 7 de marzo de 1898.— Por noticias 
fidedignas que he obtenido últimamente de al- 
ítunos caballeros profesores de la Escuela Ale- 
mana de esta ciudad, que fueron a la cordillera 
de esta provincia en viaje de instrucción i de 
recreo, puedo confií-mar a US. lo espuesto en 
mi oficio nüm. 50. de fecha 1.* de marzo. 

«Es efectivo, en consecuencia, la fundación 
hecha por el jeneral arjentino señor Rudeciado 
Roca del pueblo de "San Martin de los Andes» 
-en el estremo Este del lago «Lacar)., 

«Uno de los destacamentos apostados por el 
mismo jeneral, i a que hace también referencia 
mi oficio núm. 50, de 1.° de marzo, se encuen- 
tra a dos leguas mas o menos al Este del lago 
Pirihuaico i ocupa precisamente la confluencia 
de los caminos que vienen, el uno por el lago 
de Raneo hacia el lago Lacar i el otro por las 
inmediaciones del Pirihuaico, hacia el mismo 
punto. 

«Este destacamento se compone de ocho in- 
dividuos de tropa al mando de un subteniente 
de apellido Thomson, perteneciente a la dota- 
ción del Tejimiento arjentino número 3 de Ca- 
ballería que está acantonado en Maipú. 
«Lo digo a US. para su conocimiento. 
'Dios guarde a US. — Juan Serrano.^ 
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El informe del señor Barros Arana, que na 
leo porque me siento fatigado, establecía que 
aquellos terrenos ocupados por las fueraas ar— 
jentinas eran chilenos; que el lago Lacar esta- 
ba marcado como chileno en las cartas jeográ- 
ficas desde Gay, i que figuraba también como 
chileno en las cartas arjentinas hechas por un 
jeógrafó profesor de la Universidad de Cor- 
cloba. 

Estos fueron los antecedentes que sirvieron 
de base a nue'^tro Gobierno para entablar su 
reclamación. Nadie podría hacerle careros por- 
<iue impartió instrucciones en este sentido, 
ya que procedia en cumplimiento de su mas 
sagrado deber. I si entonces fué justificada 
nuestra actitud ¿cómo podemos ahora estar 
tranquilos, después de dos años trascurridos 
sin que esta reclamación se haya ajitado i sin 
conocer el estado en que se encuentra? ¿Es 
aceptable que una reclamación tan justificada 
como aquélla haya sido abandonada por el Go- 
bierno de Chile? 

El representante chileno en la Re|)ública Ar- 
jentina dedujo su reclamación en términos res^ 
petuosos i corteses. Pues bien, ¿cuál fué la 
contestación dada por el Gobierno Arjentino? 

Respondió con evasivas, diciendo que no te- 
nia ningún conocimiento oficial de los hechos 
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que constituian aquella iiivasioa de nuestro le- 
rritorio, qua conocía solo por las eomunicadoms 
de laprenmü Ese Gobierno serio se limitó a 
pedir a los funcionaiios del caso, informes 
sobre el denuncio que se le hacia i sobre la in- 
ternación de fuerzas nacionales en territorio 
ajeno apara adelantar la frontera mÜiiar de 
aquella fíepáblica». 

Cuando los diarios no se ocupaban de otra 
cosa que de este acontecimiento, estaba igno- 
rante de él el Gobierno que habia ordenado los 
actos reclamados; si^^no éste característico de 
la política poco franca i menos leal que se ha 
gastado con nosotros dui-aiite toda la contienda! 

La nota-con testación del Ministro de Rela- 
ciones Esteriures ar'jentino al representante de 
Chile, deja constancia de aquella falsa |)olltica, 
i ruego al sefior Secretario se sirva leerla. 

Ei sefior pro-Secretario. — Dice así: , 

Nota de la Cancillería ArjenÜnn ' 
a la Legación de Chile 

Buenos Aires, 4 d»^ abril de 1898. I 

Señor Ministro: 

He tenido el honor da recibir la nota de , 
V. E., fecha 30 de marzo último, en la cuait 
después de refaiirse a algunas publicaciones 
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■de la prensa diaria sobre la fundación de un 
pueblo denominado San Martin de los Andes, 
en el valle del Lacar, agrega y. E. algunas con^ 
sideraciones tendentes a comprobar que el 
territorio comprendido en dicho pueblo forma 
parte del de Chiie, concluyendo por solicitar 
«esplicaciones que lo habiliten para informar a 
su Gobierno de un modo circunstanciado i cier- 
to respecto del juicio que las observaciones 
formuladas merezcan al Gobierno arjentinoi 
respecto de las determinaciones que considere 
oportuno adoptar en obsequio de la buena ar- 
monía de las dos Repúblicas.» 

En contestación, debo manifestar a V.E. qu^, 
aunque este Gobierno tiene conocimiento de 
las publicaciones de la prensa diaria a que V.E. 
^e refiere, carece hasta este momento de inf&r^ 
maciones oficiales precisas que le permitan apre^ 
ciar las circunstancias i condiciones en que la 
mencionada fundación se hubiese efectuado^ por- 
que e!la/20 procede de acto gubernativo^ ni puede 
reconocer otro orí jen que el de alguna disposi-- 
€ion militar del jefe de las fuerzas que guarne- 
cen aquella frontera. Por esta consideración 
i por las que en seguida tendré ocasión de 
presentar a V. E., puedo anticipar el juicio de 
que los hechos a que nos referimos ctí5r^c^^2 de 
Áa importancia que pueda atribuirse. 
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V. E. sabe que desde 1883 el valle Lacar s» 
encuentra ocupado por autoridades arjentinas^ 
existiendo desde entonces sobre el lago de su 
nombre un fuerte militar i las poblaciones con- 
siguientes a dicha ocupación, siendo constante 
que este hecho no ha suscitado observación 
alguna por parte de todos los Gobiernos que se 
han sucedido hasta el pre^^ente, lo que autoriza 
la conclusión de que ellos han entendido que ek 
territorio ocupado se encontraba al oriente del 
encadenamiento principal de la cordillera d& 
ios Andes, sobre cuyas cumbres mas elevadas- 
debe correr la linea fronteriza entre ambus- 
paises. 

Sentado que la fundación del pueblo que 
motiva la nota de V. E. soio puede reconocer' 
por oríjen una resolución del comandante en 
jefe de la división del Neuquen, es posible afir- 
mar que dicha fundación se haya efectuado 
dentro de los limites de la misma ocupación i 
obedeciendo a necesidades del servicio militar 
de frontera: este procedimiento estaña da 
acuerdo con prácticas de antiguo observadas 
en la República por los jefes que ejercen aque- 
llos mandos i siempre con resultados benéñcos 
para el progreso de la civilización en aquellas 
apai-tadas comarcas. 

Pero si no fuera asi, si eu la fundación de 
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que tratamos se hubiera avau 
torios que no han sido ocu 
acuerdo celebrado entré aml 
1889, puede V. E. asegurarle al 
representa, que el de la Repv 
que tiene por regla invariable 
m;is estricto cumplimiento de 
sos, cualquiera que fuesen la 
dará las ói-denes necesarias p; 
producido concuerde exactam 
tipulaciones del acuerdo antes 
En cuanto a las cpnsiderac 
rápidamente formula, para e 
lago Lacar i su valle se encue 
rio de Chile, me permitirá V 
tenga al presente de oponerli 
parte, asi como de todacontr 
pecto, desde que en este mom 
ni seria oportuno tratar, de oti 
correcta observancia del repeí 
acuerdo de 1889: la determin; 
fronteriza i todo lo que con e 
cion es conexo, incumbe hasta 
tos, cuyo requerimiento es nt 
intervención en el asunto a lo! 

(4) Ko Be díeroD, ñn embargo, tales ór 
«n tino abandonó naturalmente, esoe pro] 
p& la dabilidod del Presidente Erráznrii. 



itras tanto, el de la Repúbüca Arjcntina 
ta a añrmar su actitud de leal respeto a 
ctos preexistentes, cuyo fiel cumpli- 

es garantía sefiura del mantenimiento 
i-moiila i de las buenas relaciones entre 
)s dos paises: en el Gobierno de éste 
se pierde de vista tan altos propósitos. 

vecho esta ocasión para renovar a V. E, 
uridades de mi consideración mas dis- 
a. 

A. Algo UTA. 

I seDoT Enviado Estraordinarío i Ministro PleDipoten- 
s Cliile, don Joaquín Walker MBrtinez. 

ü'ior Walker Martínez (continuando), 
lanera que, a la par que aqualla Canci- 
í declaraba ¡gnorunle de un heclm de la 
ad del reclamado, atiibuyéndolo a la 
ía, de funcionarios subalternos; a la par 
torizaba con su silencio i su tolerancia 

invasión de nuestro terntorio, nos ha- 
le sus sentimientos pacíficos i de sus 
tos de cumplir los pactos. 

pasado dos años i vuelven nuestros 
; a darnos una prueba mas relevante 

de sus sinceros propósitos de paz i de 

a los pactos existentes: continuar avan- 
ín la provincia de Valdivia! 
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¿Lo podemos tolerar por mas tiempo? Res- 
pondan mis honorables colegas después de me- 
ditar los documentos que he leido. 

Los antecedentes que he recordado eran 
oportunos; porque ante la última invasión de 
nuestro territorio, ante el nuevo avance de las 
tropas arjentinas en nuestro j)ais, habia nece- 
sidad de establecer de un modo claro la gra- ^ i\ 
vedad que envuelve para nosotros un hecho de 
•esa naturaleza. 

Comprenderán mis honorables coleí¿:as que si 
só tratara solamente del paso de aquellas tro- 
pas por territorio chileno, o si aquellos solda- 
dos hubieran venido a algunas tiendas situadas 
a este lado, a efectuar compras, como se ha di- 
cho, habria sido inusitado que yo hubiera lla- 
mado la atención del Gobierno hacia un hecho 
tan nimio; pero, cuando se trata d^ atentados 
que acusan en nuestros vecinos el propósito, 
no solo de mantener sus fuerzas en territoria 
chileno, sino de avanzar cada dia mas, ¿cómo 
disimularnos la gravedad que ello envuelve? 

Si esto se disimulara ¿no es verdad que ma- 
ñana sucedería lo mismo en toda la estensioiL 
de la frontera disputada? 

Si hubiera dispuesto del tiempo que creia te- 
ner para entrar en este debate; si no me hu- 
biese visto obligado a iniciarlo antes de lo qua 
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habría podido exhibir oti'os docu- 
le importancia; habría podido traer 

croquis para sclalar todas las inva- 
I valle Lacar. I allí habríais visto, se- 
mtados, que se trata de ocupaciones 
ites, de construcción de cuarteles, de 
nientos militares, de la usurpación de 
indiscutiblemento chilcDOs. 
estion va a sentar un precedente de 
aportancia: va a resolver la cuestión 
ea divisoria puede cortar rios. Tead rá, 
;uencia, que ser considerada por el 
glés para el fallo que debe dar en toda 
iisputada del sur. 

! Lacar, de una estension de tres mil 
s, es rico en montanas i pastos que 

los jefes arjentinos, convertidos en 
es i esportadores de las maderas del 
lileno. 

Lacar es navegable para embarca- 
apor. i deben saber mis honorables 
je, haciendo trabajos de poca monta 
Calle-Calle, se pueJe llegar hasta el 
'ia. 

¡sano que sepan también que si pei^ 
lago Lacar, hemos resuelto la cues- 
líjrto en el Pacifico para la República 
, porque la hemos ligado a este mar 



por medio de un rio navegable. La hi 
dotado, ademas, de una posición estral 
valor inmenso, dentro de nuestro pai 
naciente de nuestros mas grandes ri' 
paso de nuestras aisladas provincias ai 

Con nuestra desidia i nuestra inca 
tolerancia, daremos, todavía, pretesto 
tros vecinos para que aleguen ante é. 
la posesión real de terrenos situados e 
cimiento de uno de nuestros ríos mai 
losos. 

. Señores Diputados: todos los ramc 
administración pública están en Chile 
dados; pero ello solo afecta a nuestros i i 
de orden interno, SÍ descuidamos lo qi 
al ramo de las relaciones esteriores i 
mos que ellas sean manejadas sin tir 
enerjia, sufrirán los intereses mas vali 
pais i amenguaremos el honor de la Re 

Sefiores Diputados: hemos recibido < 
con límites fijos de las jeneraciones ani 
mantengamos, pues, la integridad del t 
i sepamos resguardar la dignidad na( 
(Mani/estaciones en las galerías.) 

El seflor Tono Herrera (Presidente) 
ha dado la Iwra, se levanta la sesión, q 
con la palabra el señor Diputado por S 



DESARROLLO DE LA INTERPELACIÓN 

(Del Boletín Oficial.-- Sesión de 15 de junio) 



El señor Walker Martínez. — En la sesión 
pasada exhibí, señor Presidente, algunos an- 
tecedeates que consideraba necesario recordar 
a la Honorable Cámara para que apreciara la 
gravedad de las cuestiones que he sometido a 
su alta consideración. Recordé que ha sido una 
tendencia constante de la política arj entina la 
invasión de territorios situados al occidente de 
la línea divisoria que trazó la naturaleza i que 
han consagrado los tratados como límite entre 
las dos nacirmes; recordé las repetidas tenta- 
tivas de nuestra Cancillería para detener esas 
invasiones sistemáticas; recordé especialmente 
la tramitación completa del acuerdo Matta- 
Zeballos, por el cual se convino en que ambos 
paises se abstendrían de ejecutar acto alguno 
de dominio en los terrenos litijiosos, mientras 
no se terminase su delimitación. 
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I entrando en mas prolijos detalles, recordé 
también las palabras con que la Cancillería 
Arjentina corroboraba aquel acuerdo en las 
instrucciones enviadas a su representante en 
Chile, sefVor Uriburu, al cual le decia: «pro- 
cure US. que Chile se mantenya quieto al occi- 
dente de la línea de 'as altas cumbres», lo que 
importaba una correlativa obligación de parte 
de la República Arjentina, de mantenerle tam- 
bién quieta al oriente de la línea divisoria de 
las aguas. 

Al recordar estos antecedentes, tuve la sa- 
tisfacción de dejar establecido que Chile habia 
cumplido leal i honradamente lo pactado, i el 
sentimiento de probar que la República Arjen- 
tina no habia observado la misma conducta. 

Todos esos antecedentes los? traje al recuerdo 
de la HonorableCámara para caracterizar el si- 
gnificado de las invasiones arjenlinas en el valle 
Lacar i para que apreciaran este atropello en 
su verdadero alcance, no solo mis honorables 
colegas, sino también los honorables miembros 
del Gobierno. 

I aquí debo anticipar una respuesta a ciertas 
apreciaciones del señor Ministro de Relaciones 
Estertores . 

Yo no pretendo derribar a Su Señoría ni al 
Gabinete de que forma parte. Las tendencias 



) mi interpelación están bien caracterizadas 
)r lo que dije en la sesión pasada i se han de 
íentuar mas con lo que diré hoi. Si he pedido 
itos para apreciar las medidas adoptadas por 
Intendente de Valdivia, a fin de que se haga 
íspetar en esa provincia la soberanía nacional 
el ói-den constitucional, he advertido que no 
relenilia censurar la conducta del seílor Mi- 
istni de Relaciones Esteriores; no solo pop- 
je, como lo ha recordado Su Seflorla, nos de- 
3mos reciprocas consideraciones, sino, sobre 
ido, poi-que son otros los propósitos que per- 
go con mi interpelación. 
Yo no suscito una cuestión política: levanto 
na alta cuestión de interés nacional. I la pro- 
3C0 animado del ardiente deseo deque lleguen 
armornizase las vistas del Gabinete con los 
.imbos que espero habrá de determinar con 
aridad esta Honorable Cámara- 
De aquí que antes de pasar adelante haga 
n llamamiento a los sentimientos nacionales 
e mis honorables colegas, rogándoles, al mis- 
10 tiempo, que no atribuyan el calor patriótico 
B mi palabra a pasiones de que estoi exento. 
uatro años de auí^encia de este recinto; tres 
'los de residencia fuera del pais; dos años de 
icha porfiada al pie de nuestra bandera, en 
las difíciles i horas críticas, han levantado mi 



espíritu mas arriba, mucho mas arribí 
■divisiones de la familia chilena. {Mam/ 
nes en las galerías.) 

El seflor Toro Herrera (Presidente 
galerías deben abstenerse de hacer mai 
«iones. Me seria mui sensible tener que 
las despejar, 

El señor WalkerMart/nez. — Noproi 
pues, ia importante cuestión que me pr 
para buscar caídas de Ministerios: la p 
"vo para impulsarlos a que se alcen h 
altura en que se colocaron Zenteno i Pi 
hasta la altura en que brillaban los Mi 
<}ue fundaron i mantuvieron el prest 
influencia, la autoridad r la gloria de la 
Hería Chilena de mejores épocas i de t 
<i¡aí=. 

Por esto yo me atrevo a recomendar a 
Gabinete que pese tranquila iserenamf 
responsabilidad que hoi le afecta; que a 
ne la fatal tendencia que ha inspirado 
mente nuestra política eslerior;que se di 
da de ia desgraciada preocupación que a 
s los gobiernos a buscar el imposible dt 
errores píisados con errores reiterados 
salga de ese ambiente que sopla tan j 
mente en las alturas del poder, ofusca 
espíritus hasta hacerles sordos a toda o 
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cinn que llegue de fuera del circulo en que 
viven. 

La cuestión planteada en estos momentos 
ante la Cámara, no se refiere a hombres ni a 
partidos, no compi-omete situaciones políticas, 
ya que los actuales Ministros no tienen por qué 
responder de pecados ajenos. La cuestión que 
yo he traído a la consideración del Coni.'resi) 
de mi patria, afecta a ésta en su integridad i 
en su honra, porque no pueden seguií'se tole- 
raudo las invasiones de nuestro territorio por 
fuerzas armadas do la República Arjentiiia. 

Demos, pues, de mano a lo pequeño: consi- 
deremos lo grave, lo que afecta los mas altos 
intereses de la República. 

Faltóme en la sesión anterior el acta de fun- 
dación de San Mai-tin de los /\n(les, a que hice 
solo referencias i que vni a loei- hoi te.'^tual- 
mente, J.ieseoque mi palabra, oida con preven- 
ción por muchos, vaya documentada de una 
manera irredargüible. No pretendo que se acep- 
ten mis afirmaciones; exijo si vuestra atención, 
señores Diputados, para que examinéis las prue- 
bas de lo que vengo a afirmaros acerca de la 
ninguna lealtad de la política arjentina. 

En el acta que voi a leer se toma posesión 
del valle Lacar nueve aOos después de cele- 



bradoel acuerdo Matta-Zeballos, cuya historía 
prolija hice en la sesión anterior 

Recordad las jcstiones que precedieron a ese 
acuerdo; recordad los términos en que el IMi- 
aistro de Relauioücs Esteriorosde aquella Re- 
pública lo da a conocer, en un documento tan 
oficial como la Memoria de su Departamento, i 
tomad en seguida el peso a la abierta abroga- 
ción de todo lo pactado, al desconocimiento 
absoluto de la fe empeñada, Cfue importa el do- 
cumento que tengo en la mano. Dice asf: 

<i ORDEN DEL día DB LA DIVISIÓN ROCA 

Lago Lacar, 3 de febrero de 1898.— El, que 
firma, comandante en jefe de la división de los 
Andes, da a conocer que ha sido ocupado como 
campamento fijo el valle de! Lago Lacar, 
sitúa io al oeste de la ^''ega de Chapelco i que 
ocupará el Rejimieuto 3." deCaballerla de linea. 

Para consagrar definitivamente la ocupación 
se resuelve lo que sigue: 

1.* Nómbrase una comisión compuesta dej 
seüor teniente-coronel don Celestino Pérez, 
jefe del Rejimiento 3.° de Caballería, como Pre- 
sidente, i como vocales los tenientes-coroneies 
don Antonio Romero i don Luis A. Comti , ma- 
yor don Nicolás A. de Vedia, capitanes don 
Carlos Moret, don Francisco Guerrero, doa 
18-H 



ika, teniente prin 
te seguüilo don ^ 
Tesundro Santa Ai 
Zubirrarrieta. 
omisión estudiará 
< mas adecuado pa 
i; hará los trabajos 
voi para la coloca< 

Lismo pueblo, en la 
se designará con el 
s Andes», i sedesij 
lentj de la Repüb 
o UrÍburu,como p 
cmo. señor Ministi 
lector don Amanci 
mbrándoso en ree 
)r jefe del Estado 
leldon Jorjo A. R( 
emplazar a la segí 
on Carlos E. KeHi 
la /echa queda ocu\ 
D fortín de Maipü 
parte este de la : 
vara en adelante el 
ite del Lago Lacar 

RUDECl 



Fíjense losseílores Bt^rntados, fíjense 
Aores Ministros. 

Este úkase del jefe, arjentino da a ci 
■que ha sido ocupado, como campamentu 
talle Locar. Tómase así posesión de t( 
-valle, esdecir, de una esteosioii de mas < 
mil kilómeti'os, con solo acampar en un 
tno.... 

Qué fácil es conquistar asi, señores £ 
«Jos; pero que triste es también dejarse a 
tar asi el suelo patino, señores Ministre 

Es bueno que adv)ei*ta a mis honorai 
legas que el Gobierno Arjentino se esc 
un principio de amparároste acto, dicié 
que ignoraba los hechos i quctalvez se t 
de uno de aquellos actos tan frecuente; 
vida militar, propios desoldados de no 
instrucción que ejecutan a veces actos i 
dentes. 

Entre tanto, este militar de pocas luce 
procede con imprudencia, cuida jn esta i 
emplear términos que en el lenguaje di] 
tico i ante el derecho de jentes tienen su 
ce i sus consecuencias precisas. 

Ademas ese militar no amparado 
principio i resueltamente espaldeado de 
daba en nombre del Gobierno arjentino ii 
-ciones a la Comisión para estudiar el te 
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elejir el punto mas aáecuadn para la formación 
de un pueblo. Ordenaba despufts hacer traba- 
jos de delineafiion i preparativos «para la coló- 
caciun de la pieUrii /undamentai». 

Luego el pueblo no existia, ni la fundación 
era anterior; luego los que habían pactado no 
innovnr, innovaban. En consecuencia, no se 
guardaba para con nosotros la fe empeñada en 
el acuerdo de 1889. 

Si en 1898 se ordenaba fundar un pueblo, 
tqué valor tiene el acuerdo que el seílor Zeba- 
ilos condensaba nueve años atrás en estas pa- 
labras: «deberíamos abstenernos de toda acción 
i población»? 

El Ministro Zeballos, o sea la Cancillería Ar- 
gentina de 1889, depone en contra de la Canci- 
llería Arjentina de 1898. 

Pero todavía el articulo 4.' de esta acta, que 
vuelvo a leer para que la medite el sefior Mi- 
nistro de Relaciones Esteriores, dice: 

«Desde la fecha queda ocupado nuevamenle 
si antiguo fortín de Maipú, que estaba situado 
en la parte este de la vega de Chapelco, i guar- 
necido para en adelante el Paso Ipela, que que- 
da al oeste del lago Lacar.» 

Si se declara ocupado nuevamente un fuerte 
ello implica que estaba abandonado; i sí se hace 
la declaración de que va a ser establecido en 



•otro punto que el primitivo, se denuncia otra 
innovación. 

Sin embargo, después se ha apelado a la chi- 
■cana diplomática para afirmar que el fuerte 
fundado en 1898 es el mismo que se había aban- 
donado aiiiteriorraente. {1} 

Esta fué la política honrada del amigo de 
■Chile sefior tlriburu! 

Ven, pues, mis honorables eolefras, ven los 
honorables señores Ministros, que aquí no haí 
■una cuestión política interna. 

HaiaquI uii.i cuestión de decoro nacional. Se 
nos bulla, se atropella nueslro suelo i debe- 
mos hacerlo respetar. 

Cuando el ropresentante de Chile en la Re- 
pública Arjentina observó al Presidente i al 
Ministi-o de Relaciones Exteriores de aquella 
República estos hechos, ambos manifestaroa 
ignorarlos e insistieron en atribuirlos a un ex- 
ceso de celo mal entendido. 

La misma ignorancia fué confesada después 
en nota oficial; pero los hechos posteriores han 
desautorizado la sinceridad de tales protestas. 

Dice el acia del jeneral Roca que, para en 
■adelante, toman posesión del portillo de Ipela, 

(II Lbi roapaa copiados il Hnal &t cate libro ponen de nisuiliea(B 
^ falU de verdad de osa afirmación. 



ho ma'íes después aparece la linea del Pe- 
Múreno señalando el portillo de Ipela como 
mo término de sus aspiraciones! 
e ve, en consecuencia, que ese punto fué 
cado por las fuer/as inilicares de la Re|>ú- 
a Arjentina para anticipar un propósito de- 
rado de su Cancilleria. 

or no moieslar la atención de la Honorable 
nara no leo los documentos en que se decla- 
|ue aquellos lugares se ocupan «para ade- 
tar la frontera militar de la República Ar- 
tinao. (1) 



) Para caracteiUar ln m>kU fé ron quo la Kepiiblic* Arjentin» 
i el acuer lo de I88B, i («r» que loa chilonoB iuMbu tambieo. 
tciuion de la« lnimillacionoa a qad les tiene snmotiilo b1 Pre- 
ita li^rrAzuríz, co|>lü ni^til U príincrs criinioa ajjtintiDa de la 
DWta del valle Lacar: 

A coiniaion nombrada puso inmedia'ainFnto manos a la obra, 
eocion Mcnic» delineó el nuevo piial'lo, utro» adornaron la 
<; el cornil mían» Romero etíjii^ la pie.Ira que debia sar la tun- 
intal i grab¿ con pnozon, granito vivo, la ¡iiscñpclon adecns- 
11 Irrtrati de un centímetro de profundidad, cuya pieilra pesaba, 
kiloa. 

Itros redactaron Ins actas i prepararon los deiiiaa detall- a de 
auguración. Eu fin, fué un movimiento jeneral para todos, 
Mronado con el mejor ^xito, ponjue a las 10 A. M. del di» 
[>i (3 de febrero) todo estala listo i al rejimiento 3.' forma'to 
« a la plftza, en linea de para'Ia, esperaba a los paiirinoa i ta- 
tuando se Bcei-cú el lepreaentantc del padrino, se isó ¡a ba» 



I( 

Quiero ir rápidamen' 
me propongo. 

Los antecedentes esp 
era natural, a nuestro ' 
pla-lo todavfa sobre nui 
to helado de meses pos 
al Perito señor Barros 

Era lo mas lójico. Le 
no eran letra muerta; 1( 
dos en esa época debí 
tes a desligar a las do; 

Ruego al sefior prO' 



Jera arjentím al top« del ssb 
paesto junto si punto mümo ilt 
damoiitil; el Tejimiento prosent 
dmron TMpetuouiDente i Is bnoi 
de ItnZMOgá. 

t Presentaba en aquel raomeii 
^Ipe de Tiata: <le un lado el r^ 
1Unt«i de otro lado el cnciqu 
lancan»; de otro, la» familias 
eomarcisutes do JudÍu, i rodeai 
por montaaa» jigantescas pora 
•oa en casi talae aua part«s hac 
«Izada U bandera, inaoifur 
■ion, teniente-coronel don Cel 
adecuadas i entregú la cuchara 
i«pre*entante del padrino de \i 
ga ent«8 palabras: 

«Sefloreii: de urden del wíloi 



i] informe que mando a la Mesa. Es bueno 
e recuerde ese informe oficial pasado al Mi- 
no por funcionario lan altamente colocado. 
seflor pko-Secretario. — Dice asi: 

Inrorme del Perito Chileno 

Santiago a 9o de marzo de Í89S. 
ieñor Ministro: 

nota de ayer conteslé la comunicación de 
le 18 del corriente, en que se me pedia in- 
3 acerca de la fundación de un pueblo ini- 



Lndes, jeoersl don Rudecinilo Hooa, tengo el honor de m^ 
ir en este acto al padiioo de la fundación de estd nnevi» 

el Excmo. aeCor Presidente de la República, doctor don 
BTÍsto Uriburu. Eanombre, pufi, de'padrino, eí geHor Fw- 
de Ja RfpúhUra, i en nombro de la madrina, la seíoradsl 
tÍBÍmo señor Ministra de lielacioiies Eateriores, doctor don 
ci Alcorta, representada [lor la señora dnl doctor don C&rín 
in, deaigno ate niieeo pitóla con el nombre de San Martin 
ndca i entrego esla piedra fundamental a la CNttodia Jet 
nitüto 3.° de caballería. 

acto, seQoíei, significa mal qu^ la /uHdacUm de im pu^ 
]ne en este momento realizamos una parte de la idea, ini- 
r nneatro jeneral en jefe i autorizada por la snperioridaid 
lito, de crear la watvn freidera milM-tr a lo lai go de !• 
ra, de«de Sorquin al norte hasta la eolouii Diezüioia d« 

intro de cata nueva linea, el pueblo San Hartin de los 



-ciada en el territorio chileno por tropas arjen- 
tiaas. Después de escrita i remitida esa nota, 
he visto eii los diarios de esta capital los docu- 
mentos que se refieren a esta fundación, los 
-cuales, a mi juicio, la revisten de mucha gra- 
vedad 

Para que US. conozca los antecedentes que 
me hacen considerar sumamente gi-ave el avali- 
ce cometido por las tropas arjentinas en la pro- 
vincia de Valdivia, voi a esponerle los hechos 
•que siguen: 

En el invierno de 1894 propuse al seilor Pe- 



Anilea, aurjea la vida bajo auspicioa caMpoianol mente favorables i 
liatagüsCoa. 

<Nd sola llora por Bombie el apellido d«l hiioe arjentínO i líber 
tador de Chile, sino ■ niaa tiene una posioion jeográñca estra-ndi 
«ariamente bella i ventajosa (b¡i;J, 

(Situado eo »□ punso céntrico de la vasta i fertil-aioia rejion di 
Jos lago* andinos del norte, ticue vía fluvial cercana haata el Atlia 
tico, i comunicación inmediata a través de lagos i rioa qne nal 
tiiieQ al Paciüco. 

(Ojalá pudieran llevar las corrientes del Lago Laoar el eoo di 
mi voz para que sepan tniettrot wciftbt, qne la fundación del piw 
iblo San Martin do los Andes, significa garantía de progreso de pro 
.fiioa i estraftos, de aoaerdo con el sabio i circnnspecto gobierno di 
tu ilwtre padrino; pero también sepan propios i estiaDos, sold» 
dos i paisanos, qae miintraM JlamM ean el derecho de ít toheraida 
«1 Sol de lilayo qne cobija ésta piedra /undamenial, ja-tat pltinle 
^nemi^ pitará impwnim mili eitt ta^ ai se ksbfbtasXotuaU 

<1WS LA Ul JtBJBKTIKA. 



Arjeotino que se enviase & kts cordilleras 
sur una sub-comision mista de injeníeroB- 
leños i firjentinos para efectuar la demarca- 
1 en lugares en que convenia adelantarla, 
i gran dificultad conseiful que so aceptara 
i proposición; pero el señor Perito Arjentiuo 
stió en que los trabajos comeozaran en e]' 
alelo 39, i que de ahí continuaran hacia e^ 
. Quedó esto acordado; i en consecuencia, 
la temporada siguiente de (rabjijo, se dio 
icipio a ésle. 

.unque la sub comisión arjentina llegó con 
cho atraso al terreno, se fijaron entonces en 
B lugares dos hilos de demarcación, con 



poni eonngnr e«te jaramento, lenor coiuAmlaata <1«1 rejí' 
to 3 * de caballeril, haga taoar el himno nacional p«ra que se 
a sus acordes ouis alíá de Im etimbrai neoadat (loílilando al 
te por cierto} i mande hacer dcRcargae [lara que resuene la 
leí i'auMT arjcntino n Iriiva dt lat aUrat de lo» Andety, 
ipéiíai concluidis las últimas palabrai del padrÍDo, entonó 1» 
a del rejiniianto el himno uaoional qas fné escuchado con es- 

!n segnida, acoin^iaBado por el trueno de I ■* descargna cuyos 
rolaban como alas nieUlioas que se siguen i chocan a tmivas 
1 cajonas de la Ordillera, se firmaron las actas i sa procedió & 

nsmonia final de la piedra} 

í fué conquistado por loe Brj< ntinos el Talle chileno del I^car, 
U administraoinn de doa Federico Brrázuriz. Todo eso toler» 
crepita jeneraciOD poIltiCB de estoa días. 



arredo a tos tratados de limiten, es decir, en 
los puotos de división de las aguas entre las 
que van al Atlántico por el aríeiile i al Pacífico- 
por el occidente. 

En la temporada de 1895 a 1806 volvieron 
las sub-comisiones al terreno; pei-o entonces, 
como en las dos 1eniporadas-.sijbs¡guÍentes 
(1896—1897 i 1897—1898), la demarcación no 
ha adelantado un solo paso. Las comisiones 
cliilenas que ti'abajan allí, han |)rogre8ado con- 
siderablemente en la esploj-ncion jeogváfica, 
han encontrado muchos puntos limfirn'es en 
que según los tratados debían tijai'se hitos de 
demarcación i los han propuesto a la sub-co- 
misiotí aijeiitina. 

Por toda contestación, han recibido solo es- 
cusas evasivas, indicaciones de dificultades de 
accidentes, i sobre todo de declaraciones no en 
contra de las proposiciones hechas, sino de que 
no se hallaban todavía en situación de apro- 
barlas o rechazarlas, ¡ de que necesitaban ade- 
lantar los estudios. 

Estas contestaciones repelidas tan largo tiem- 
po, dejan suponer el propósito de embarazar o 
dilatar toda solución. 

En confirmación de ello debo decir que el 
aQo antQrior una parte a lo menos de la sub- 
comisión arjentina se mantuvo, toda o casi 
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3a la tempoi-ada, al norte del paralelo 39, es- 
piando topográñcamente la rejion del alto 
o-Bio; i que en la presente temporada el se- 
■r Wolf, jefe de la referida sub-comision ar- 
itina, se ha mantenido desdo la primavera 
,sta el presente sin acercarse a la rejion en 
ifi debia demarcar. No debe, pues, estragarse 
le con procedimientos de esta clase, que se 
snen observando en otros puntos de la linea 
mteriüa, la demarcación permanezca esta- 
maria. 

Eli medio de este esüido do cosas, el jeneral 
idecindo Roca, según aparece en los docu- 
entos publicados, se arroga el derecho de re- 
Iver por si i ante si la cuestión de limites^ 
anza en el türritorio chileno i anuncia pübli- 
mente la fundación de un pueblo. '1) 
E! diario en que he visto publicado estos do- 
.inentos los acom))ana de un mapa bastante 
:acto de esa rejion i ahí señala el punto en 
¡e se supone que se está fundando el nuevo 
leblo. 



1 ) El Gobierno do don Federica Eirá^uríz tavo, pues, en hora. 

irLuiia, 1& ojiinioD nficiii] espllcita del Pciito do Cbíle, que I| 

iTinciiil a cómo un jeneral Krjeutino reaolTa ipor ti i ante rf> 
MiMtioQ do limito». 
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Me parece inútil el esteiiderrne en oirás Cí 
sideraciones sobre este asunto; i pov ello i 
iimito a recordar los hechos espuestos, i t 
mino suscribiéndome a US. con toda consii 
ración. 

Diego Barros Arana.» 

El seflor Walker MaetInez. — Esta inforn 
cion del señor Barros Arana al Ministerio 
"Relaciones Esteriores, no es el solo documei 
que quiero recordar en este instante. Vo 
presentar a mis honorables colegas una n 
coneluyente justificación de mi actitud en e 
debate: voi a ofrecer a los miembros del ( 
bierno un elemento de convicción que les p 
mitirá apartar por completo las prevencioi 
con que han recibido mi interpelación. 

No gastaré esfuerzos inútiles en denunc 
i caracterizar la invasión arjentina en núes 
territorio. Leeré las palabras con que el ( 
bierno del Excmo. señor Errázuriz denunci; 
i caracterizaba el mismo hecho, por medio 
su Ministro de Relaciones Esteriores, al i 
instrucciones al Plenipotenciario en Buei 
Aires para que iniciara la reclamación de 18 

Resumiendo las comunicaciones del Int 
dente de Valdivia idel PentoBarrosArüii t, 
decía el Ministro de Relaciones Esteriores 
aquellos días, lo siguiente: 
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!'De todo lo anterior se despre 

«I." Que el pueblo da «San Martiade los Aiw 
-des» ha sido fundado en el lugar en que está 
situado el fuerte Maipú, e» territorio no deli- 
snitado aun, pero al cual Chile cree tener dero- 
-cho dentro de las disposiciones de los trat»- 
4os; i 

«2.' Que junto con la fundación de ese pueblo, 
se ha dispuesto — lo que es mas grave — que tro- 
pas arjentinas se sitúen en un punto todavía 
mucho mas al poniente, lo que importa, en mi 
■concepto, un avance sobre nuestras fronteras, 
-que no hai razón alguna que justiñque. 

«Dados estos antecedentes, se hace pues in- 
dispensable formular ante el Gobiecno cerca 
del cual US. está acreditado, una reprosentar- 
ciou encaminada, en primer término, a dejara 
salvo nuestros derechos respecto de territorios 
que reputamos nuestros, i en seguirla a pedir 
a esa Cancillería espíicaciones acerca de si las 
medidas adoptadas por las autoridades milita- 
res del Neuquen han contado con la aproba- 
ción de su Gobierno en lo que respecta a los 
hechos que motivan esta nota; acerca del alcan- 
ce que atribuye a tales medidas, que no corres- 
ponden, en manera alguna, a las protestas de 
cordialidad i a los propósitos de avenimiento 
■detiiiilivo que se vienen reiterando por ambas 
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Cancillerías; i acerca de la forma como podrían 
-conciliapse dichos actos con las declaraciuno* 
-convenidas en 1889 entre el Ministro de Rela- 
ciones Esteriores de la República Arjentina se^ 
fíorZeballos i nuestro Plenipotenciario en ese 
pais señor Matta> cuya letra i espíritu aparecea 
abiertamente burlados por los procedimiento» 
<jue motivan nuestra protesta. (1) 

A fia de no prolongar demasiado esta nota 
con la reproducción de esas i otras declaración 
nes oficiales i de documentos que se refieren a 
«ste asunto, me limito a incluirá US. en recor- 
te impreso, un editorial de El Mercurio de 
A^alparaiso en que aparecen insertos. Con tales 
referencias, será fácil para US. encontrar eu 
éi archivo de la Legación los antecedentes orí- 
Jinales. 

Una vez penetrado, pues, del contenido de 
esta comunicación, US. se sirvirá dirijir a esa 
Cancillería una nota fundada en las ideas prin- 
cipales que dejo espuestas i manifestando que 
US. desea informar circunstanciadamente a su 
Gobierno respecto del juicio que sujieran al de 
la República Arjentina las observaciones for- 



(1) Esta bnrU la está tolerando auu el Presi<Jente a cuyo nom* 
bre hablaba ese Ministro. 



(luíalas por US. i <ie las deterin¡na«lones que 
onsidere oportuno adoptar en obsequio de la 
luena armonía de ambos países. 
Dios guarde a ÜS. 

RxrMUNDO Silva Cruz.» (1) 

Esta era la actitud de nuestra Cancillería 
lace dos aflos. Conocida la invasión, se prece- 
lió al punto a contenerla; advertida la inten- 
¡ion con que el Gobierno arjentino abrogaba 
in compromiso solemne, se buscaba el escla- 
■ecimiento de los hechos para adoptar el tem- 
)eramento que las circunstancias indicaran. 



(1) Al pU de las interiores in-tniocianea ilel MinUIro de BoU- 
iotiM Esteriorea de Chile, creo conveniente consignar una &fir* 
uiciDa del escritor aijoutino Luid V. Varilla, que tin «scrito un 
[bni por ODcaiga oñaial de su Gobierno panpropagnr la verdad' 
n el eatranjera. Dice Várela, entre otras calamnios i dicterios cou- 
raal ex-Uiniatro clijleno en Bnenoa Airea: <EI 30 de mu'zo de 
89S, fin noticia alguna de m Oobierno, dirijia al Ministro do 
[elaoiones Esteríorea arjentino, au primera nota belicosa. Puedo 
«iñr*e, oon verdad, que en ella el seBor Walker Martines ildci¿' 
1 campaña qoe hoi prosigue en el Parlamento.» 

8a vi, paes, qne el Gobierno del jeneral Roca, que sepanS o. 
^arela, poreiijenciuJQstificadaB déla opinión pública, de U ma- 
Lltraturs jndicial, supo aprovechar aaa condiciones especíales para 
loaerlai al servicio de la ouestioa de limites. ¡De tales inatrumen^ 
os i dsbiles anuas hoce constante qjo la Cancillería Arjentina! 



Itó 



Laopiuloa del Ministro de Relaciones Este- 
riores de 1898 era, pues, la misma del Ministro 
de Relaciones Este rieres de 1889 

Insistir mas sobre esto me parecería ofender 
la ilustración de mis colegas. 

Voi ahora a pedir al señor Secretario que s* 
sirva leer la nota en que formuló mi reclama- 
ción ante el Gobierno arjentino* Habría querido- 
ahorrar esa lectura; pero se ha hecho en esto» 
dias tal caudal de acusaciones en contra del 
ex-Ministro de Chile en la República Arjenti- 
na, pretendiéndose cohonestar las debilidades 
del Gobierno con la condenación de su repre- 
sentante, acusándolo de exajeracion en su» 
procedimientos i sus actos, que yo quiero que 
la Cámara conozca estos documentos i juzgue 
si aquél fué un diplomático belicoso, queaa- 
daba arrastrando el sable por las calles de 
Buenos Aires, o fué un moderado defensor de 
nuestros derechos, tales como lo entendía la 
Cancillería Chilena. 

El señor pro-Secretario. — Dice así: 

IVota de la Legación de Chile al lllnistro 
de Relaciones Eslerlores arjentino 

i< Buenos Aires, 30 de marsio de I898. 
Sen )r Ministro: 
La prensa diaria viene publicando desde hace 

15.16 
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Igunas semanas noticias referentes a la fun- 
acion de un pueblo ai-jentino en territorios su- 
itoshoi al estudio de las comisiones demar- 
tdoras de limites entre Chile i la Repübiica 
.rjentina. Se ha llegado a trascribir una ói-den 
al dia del comandante en jefe de la división 
bI Neuquen, jeneral Rudecindo Koca, en la 
lie esta autoridad militar dicta disposiciones 
iria^i'para consagrardefinitivamente» la ocu- 
icion dei valle Lacar. 

Desde que principiaron a aparecer las iioti- 
ás anteriores, he buscado en el Boletín Oficial 
>cumentos autorizados que las comprueben o 
ictitiquen; pero no he tenido oportunidad d« 
icojer allí dato alguno que me permita tras- 
ttir a mi Gobieino i nfomi aciones ciertas so- 
■e el particular. 

Entre tanto, Ij divulgación del hecho ha ido 
herir hondamente el sentimiento público del 
lis que represento. 

El valle Lacar, del que ha declarado tomar 
)sesion una autoridad arjentina, asi como el 
go sobre cuyas márjenes ha hecho avanzar al 
;cidente un destacamento de tropas, e-stáa 
intro del territorio chileno. 
De nuestros derechos dan testimonio los ma- 
s mas antij^uos de la provincia de Valdivia, 
mo se ve en el del sabio Gav, levantado me- 



■ilio siglo antes de que se suscitara la actual 
contienda sobre demarcación de fronteras. I 
ios tratados con la Repiibüca Arjentina confir 
man esa posesión tradicional: el la^o Lacar sa 
váiíia háciael occidente: sus aguas forman par- 
te del rio VMidivia: la hoya hidrográñca que 
fluye a él encuéntrase al oeste de las altas 
■cumbres que separan las vertientes que se des- 
prenden a uno i otro lado. 

Pero aun cuando lo ultimo haya sido puesto 
en duda por las autoridades militares que haa 
invadido el territorio chileno, hai antecedentes 
que no podrá desestimar el Gobierno de V. E. 
al pronunciarse sobre la fuodacion del pueblo 
t'San Martin de los Andes». 

Desde 1894 las sub-comisiones de limites es- 
tudian la cordillera del sur, habiendo princi- 
piado sus trabajos en el paralelo 39. Dos hitos 
fueron ya colocados en la linea divisoria que 
ha de confirmar la posesión chilena del valla 
Lacar: ninguno ha sido, siquiera, pedido por las 
■comisiones arjentinas para establecer en el te- 
rreno una contraria demarcación jeográfica. 
Esto no obstantt) que las comisiones chilenas 
tienen projiuestos muchos mas que la confir- 
«lan. 

Ahora bien: si en el parelelo AO está pendien- 
te la opeíacion confiada a los demarcadores 
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^cnicos; i >¡ los iiijeiiiei-os chilenos aguardan 
e sus colegas arjentinos respuestas sobre pro 
osiciones ya hechas; i si esa contestación iia 
ido diferida hasta ahora, invocando, no diver- 
mcias demostradas, sino carencia de estudios 
ara formai-se juicio completo, ¿cómo esplicar- 
a que las autoridades militares de laRepübli- 
a Arjcntíiia tercien violentamenta mente para 
eclararen nombre de ésta «la ocupación defi- 
itiva» de terrenos que han de ser deslindados 
or una lluea que sus técnicos no se atreven a 
■azar por falta de datos seguros i suficientes? 
El señor Ministi-o convendrá con el infras- 
rilo en que la conducta de las autoridades mi I 
tares delNeuquen, hace contraste con el deseo I 
a pocos dias manifestado por la Cancillería 
rjoiitina, que lo es también de la Cancillería 
hileiia, de ir a la fijación de la itnea fronteriza 
iriüindo perturbaciones que son injusliHcadas 
stitro de la perfecta claridad de los tratados 
icisteiites i de la completa sinceridad con que 
jben cumplii-se. | 

Menos se concilla la fundación del pueblo de i 
ban Martin de los Andesiiconlas declaraciones J 
invenidas, en 1889. entre el MinÍsti-o de Re- 
iciones, Estcrioies de esta República, seüur 
eballos, i mi ai.tecesor el seílor Matta. Se 
uso, entonces, término a esta clase dediñcul- 
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tades con la solemne declaración deque ambas 
naciones se abstendrían de adelantarse a pro- 
ducir actos que perturben la ejecución del tra- 
tado de 1881. 

I un acuerdo que rijió sin ser burlado duran- 
te nueve años, ¿habrá de desaparecer, señor 
Ministro, en los momentos en que tenemos con- 
venido esperar solo el término de la presente 
temporada para pronunciarnos sobre la línea 
jeneral de demarcación ofrecida por el Perito 
arj entino? Si faltan apenas semanas para que 
nos encontremos, talvez, enel dintel de las so- 
luciones definitivas, ¿qué interés justificará el 
apresuramiento por ejercer actos jurisdiccio- 
nales en los territorios no delimitados? La pru- 
•dencia, la responsabilidad misma de los gobier- 
nos, obligados a acallar antes que a enardecer 
la susceptibilidad patriótica que hoi ajita la 
opinión pública a uno i otro lado de los Andes, 
aconsejan evitar complicaciones tan estempo- 
ráneas e inútiles como las que ocasionará la 
fundación de un pueblo que no reclamaban las 
necesidades de la industria ni las exijencias de^ 
progreso social de este pais. 

Ninguna de estas consideraciones fué toma- 
da en cuenta, como no lo fué el acuerdo del 
89, ni la labor pendiente de los peritos, ni las 
prescripciones de los tratados, por las autori- 
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le dispusieron la fundación de San Mar- 
is Andes i ei avance de ti-opas arjeoti- 
;ho mas al occidente de la linea d¡vi- 

avedad, pues, de tales hecho*, sobre 
es no ha visto el infrascrito publicaciott 
Iguna, le obligan a rogara V. E., como 
que se sirva darle esplicaciones que le 
a para informar a su Gobierno, de un 
reunstanciado i cierto, respecto del jui- 
las observaciones formuladas merezcan 
srno arjentiüo i respecto de las deter- 
ges que considere oportuno adoptar en 
o de la buena armonía de las dos Re- 

3. 

i tírato reiterar a V. E. las secundadas 
las alta consideración. 

Joaquín Walker Martínez» (1) 

Mflor Doctor Don Anianaío Aloorta, Miaiatro de Rclk' 



ior Walks.r MARTíNEZ.^^sa es la nota 
servido de base a los habilidosos del 
lo de los Andes, i a algunos candorosos- 

lontestacioii a, oata uota ijueilit inserta mu atrás, ik- 



de este lado, para cargar las tintas de la pal^ 
ta con que pintan al ex-Ministro en Buenos 
Aires como un provecador de guerras! 

Juzguen de esos cargos mis ilustrados cole- 
gias. Examinenesa nota i declaren si ella excede 
en lo menor la prudencia que debia reglar la 
conducta de un representante de la República. 

Fué ella, por otra parte, ampliamente apro- 
bada por mi Gobierno. 

La reclamación que inicié con esa nota se 
referia a la fundación, como se ha visto, del 
pueblo San Martin de los Andes, situado algu- 
nos kilómetros al oeste del abandonado fortín 
Maipil. 

Pues bien, después de presentada nuestra 
reclamación, el Gobierno arjentino ha avanzado 
mas aun i construido un cuartel en Pucará i 
otro establecimiento a orillas del rio Huahum! 

A nuestras jestiones diplomáticas amistosas 
ha respondido avanzando treinta kilómetros 
mas al oeste, mas adentro de la provincia de 
Valdivia... 

Esa es la política arjentina; esa es la polt- 
tica que Chile tolera; i contra esa política ven- 
go yo, señores Diputados, a reclamar desde 
este bai!CO. A esa política menester es que vo- 
sotros opongáis ya el veto del sentimiento na- 
cional! 
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Pongo a vuestra disposición e| plauo que 
)i)go a la vista i en el que están marcadas 
quellas audaces invasiones. (1) 

La nota que leí hace un momento fué con- 
íHfada el 4 de abril de 1S9S poi" el Ministro de 
lelaciones Esteriores de la República Ai-jen- 
na, señoi" Alcorta, No le doi lectura ahora 
Drrjue la anticipé en la sesión anterior. Quiero 

recordaros que en ese documento tuvo la 
ancilleiía Arjentina el entraño valor de negar 
ue tuviera conocimiento oficial de la funda- 
on de San Maiüii de los Andes, i de asegu- 
irme que «ella no procedía de acto guberna- 
vo, iii podia roconocer otro oitjen que el de 
guna disposición militar del jefe de las fuer- 
is que guarnecen aquella frontera». 
Basta recordar, señores Diputados, esta hi- 
Jcrata afirmación, basta confrontarla con loa 
;tosi la conducta posterior de aquel Gobiei-- 
>, para medir la mala fé que ha gastado en 
ts relaciones con nosotros. Pero, desgracia- 
imente, esto no se ha visto ni se ha querido 
tr por el gobierno dei Exctno. señor Errózu- 
i, desde mediados de 1898, época que marca 
i completo cambio de rumbo, inesplicable &n- 
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tes, esplicable a estas horas por causas que 
datan desde esos dias i que le tienen hoi aleja- 
do de la Presidencia déla República. . . 
; (Manifestaciones en las galerías), 

El^señor Tpiio Herrera (Presidente).— Ad- 
vierto a los asistentes de las galerías i tribunas 
que serán despejadas si no se abstienen de toda 
.manifestación. 

El señor Walker Martínez. — Aquella nota 
.en que se manifestaba la Cancillería Arjentina 
ignorante de lo que se hacia por su orden; 
aquella nota en que se nos anunciaban espli-^ 
cacíones que no debian llegar; aquella nota 
evasiva i reveladora de una diplomacia que 
desde esta tribuna quiero abstenerme de cali- 
íicar, fué considerada por el Presidente de la 
República en un consejo de Gabinete a que 
tuve el honor de asistir, en una visita que hice 
ai pais en abril de 1898. 

En consejos de Gobierno se adoptaron las 
resoluciones que yo propuse — testigos de ello 
hai en esta Sala — i se me| pidió que redactara 
antes de regresar a Buenos Aires la nota con 
que debía replicar. De esa manera el acuerdo . 
fintre el Gobierno i su representante podria 
llegar a ser perfecto hasta en los detalles de 
redacción. 

I procedí de aquella manera; i la nota que 



i a S. E. i a sus Ministros fué Integramente 
optada; i marché a mí puesto seguro de qae 
) cabrían desacuerdos entre nosotros. 

Llego aquí, señor Presidente, aun punto en 
10 me encuentro detenido por uoa barrera 
salvable. El ejercicio dejoi deber de repre- 
intante del pueblo está coartado por mi deber 
} ex-díplomático de la República. No puedo 
itrar a hacer observaciones indispensables 
ira la claridad de la cuestión que debe cono- 
)r ta Cámara, porque do tengo derecho a ex- 
ibir los documentos que complementan la 
agociacion que recuerdo. 

Los documentos que he leído fueron hechos 
iblícar en la memoria de 1898 por los hono- 
ibles Ministros Suva Cruz i Latorre; pero 
3sde entonces, dado el cambio de rumbos a 
je me|referia antes, nuestra Cancillería enmu- 
icio. Ni la memoria de 1899, ní la del pre- 
tnte ailo, han querido recordar que el Ejecu- 
to debía al Congreso cuenta de la manera 
imo concluyó o continúa la negociación ini- 
ada en 1898. 

Vosotros, señores Diputados, que conocéis 
1 la reclamación de nuestro Gobierno i la con- 
stacion dada por el de la República Arjeuti 
i; que acabáis de ver cuáles fueron las tírmi- 
intes instrucciones que me impartió el Minis- 
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tro Silva Cruz i que hizo publicar para darles^ 
mayor solemnidad, os encontrareis, sin duda, 
sorprendidos por el silencio de los sucesores 
de aquel Ministro. 

¿Por qué no se ha vuelto a decir una sola 
palabra al Congreso sobre el resultado de jes- 
tíones que se le dieron a conocer apenas inicia- 
das? ¿Por qué se oculta al pais la manera cómo 
se solucioné um eiMiflicto que se hizo público 
desde el momento en que se tuvo oolii^s del 
primer atropello de su soberanía? ¿Qué espli- 
cacion tiene ese cambio de conducta i de pro-^ 
cedimientos? 

I en la hora actual, cuando se sabe que el 
atropello a la soberanía nacional no ha cesado^ 
sino que se agrava con el avance persistente 
de las tropas arjentinas hacia el corazón de la 
provincia de Valdivia, ¿no seria lój ico i justo 
que el Congreso supiera también si estos avan- 
ces están o no ligados con los anteriores, i si 
son o no la consecuencia necesaria de la polí- 
tica desgraciada i abatida del Presidente de la 
República? 

Yo os afirmo lo último, señores Diputados* 
Las invasiones arjentinas de hoi son la conse- 
cuencia del abandono de nuestra reclamación 
de 1893. I si hoi se gasta la misma indiferen- 
cia, la misma lenidad, la misma tolerancia cul- 
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ridremos mas tarde que soportar ton- 
as peores. 

o, yo que eouozcci la parte de las ne- 
les que se ha ocultado al C'mgreso i 
»ero que no he po'lnlo hacerla pública 
o tenro derecho par-a ello, he querido 
Tiu Diputado que rompa el Gobierno 
icio inconveniente. De aqu! que al 
,el mismo dia en que pre.sté jui-amen- 
vir desde este banco los intereses de 
lica, mi inlerpelacion al Ministro (íel 
<obre las recientes invasiones arjen- 
¡citA también del MÍnÍsti-o de Rolacio- 
i'iores todos los antecedentes de la de 

Iccedontes han venido a la Mesa de la 
pero el honorable Ministro los ha 
con carácter reservado, ¿Por qué to- 
i reserva? Nuestra Cancillería había 
mtes de ahora la útil práctica de las 
as europeas, que dan a la publicidad 
piezas diplomáticas de las negociacio- 
ifectan los derechos o la honra de Ja 
Por qué boÍ se reacciona? ¿Por qué se 
ocultando el término de la jestioii a 
igar la fundación de San Martin de ios 

r ErrAzuriz UaMENETA (Ministro de 
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Relaciones Esteriores). — No tengo inconve- 
niente para que se lean i publiquen la nota en^ 
viada por Su Señoría al Gobierno arjentino i la 
respuesta de esa Cancillería. 

El señor Walker Martínez. — Agradezco i 
aplaudo la resolución que toma el señor Minis*^ 
tro. Le felicito, porque maniliesta así compren- 
der la gravedad de la situación que debe cono- 
cer la Cámara i el pais. 

Ruego al señor pro-Secretario que se sirva 
dar lectura a las notas que indica el señor Mi 
nistro, i ruego a mis honorables colegas que 
les presten atención. Verán allí cuáles fueron 
las ideasdel Gobierno de Chile en mayo de 1898', 
porque, repito, la nota mia la redacté en San- 
tiago i fué aprobada por el Presidente de la Re- 
pública i sus seis Ministros. 

La nota arjentina fué redactada personal- 
mente por el señor Uriburu i sometida a con- 
sultas i a correcciones de todos los estadistas 
cuya opinión se solicita en Buenos Aires cada 
vez que se acuerdan resoluciones sobre nego- 
cios con Chile. 

En presencia de lo que esas notas van a reve- 
lar, hai que plantearse un dilema: ¿existió o i o 
un acuerdo para que ambas repúblicas se abs-^ 
tuvieran de toda acción i población en las re- 
j iones cuestionadas? 
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Si existió, si es exacto, señores Diputados, 
cuanto os he dicho en la sesión anterior; si las 
declaraciones que os he leido son auténticas, 
aquel acueMo es violado por la Cancillería Ar- 
jentina, que sustenta como lejitíma la funda- 
ción de San Martin de Los Andes. 

El otro término del dilema es éste: sielacuei-'- 
do no existió: »i todo lo que os heleido está mal 
interpretado: si las declaraciones gubernaiivis 
nada valen cuando no se protocolizan, entAíices 
Cliiie no ha podido abandonar ni por un mo- 
mento el derecho de exijir que sea respetado 
su territorio hasta la línea misma .leí divortia 
a^/uarum 

Ahora bien, liis dos términos de! dilema nos 
conducen a la misma conclusión. Si el acuei'do 
no existió jamas, o si existió i fué violado i 
roto, en ambos casos corresponde a Chile el 
ejercicio de un debei": rechazar los avances de 
la República Arjentina. 

Espero ta lectura de las notas indicadas por 
el sef'or Ministro de Relaciones Esterioies. 

El señor pro- Secretario. — Hai una nota de 
la Legación en Buenos Aires al Ministro de Re- 
laciones Esterioi-es que dice: 

<'Buenos Aii'es, 12 de mayo de 1898. — Señor 
Ministro: De acuerdo con las instrucciones 
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verbales de US., confirmadas en su nota reser- 
vada de 4 del presente, he dirijido hoi al Mi- 
nistro de Relaciones Esteriores de esta Repú- 
blica la nota que en copia adjunto. Contesta 
con ella la que recibí sobre la fundación del 
pueblo «San Martin de los Andes»; agrego a 
mi reclamación los tres casos de que US. me di6 
conocimiento, relativos a concesiones, arrien- 
dos o hijuelaciones en puntos ubicados en ia 
zona cuya demarcación está pendiente; i es- 
pongo, solicitando una investigación, los datos 
que recibí del jefe de las sub-comisiones de- 
jnarcadoras, referentes a la desviación artifi- 
cial del rio Fénix. 

Dios guarde a US. 

Joaquín WalkerMart/nez.» 

Aola «le la Legación de Chile a la Canci-» 

Hería Arjentlna 

Buenos Aires ^ /5 de mayo de i 898. 

Señor Ministro: 

Oportunamente tuve el honor de recibir la 
nota de V. E., fecha 4 del pasado, en la que se 
sirve anticiparme algunas esplicaciones sobre 
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í fundación del pueblo «San Martin de los 
ndes», no obstante que su Gobierno carecía, 
asta ese momento, de inrorinacíones oficiales 
recisas que le permitieran apreciar las cir- 
iastancias i condiciones en que se hubiera 
fectuado; porque ella no procedió de acto gu- 
Brnativo ni puede i'ecoiiocerotro orljen que el 
B alguna disposición militar del jete de las 
lerzas que guarnecen aquella frontera. 

Sentado este orljen del hecho que motivó la 
ota que V. E. me contesta, cree V. E, que es 
osible añrniar que la dicha fundación haya te- 
ido lugar deuti'o de los limites de una ante- 
or ocupación llevnda a cabo en 1883, donde 
!C:ste un l'uerle i las poblacioiieí. consiguientes 

tales necesidades del servicio militar de fron- 
3 ras. 

V. E. me agrega que si ello no fuera asi, que 
i en la fundación de que tratamos se hubiera 
vanzado sobre territorios que no han sido 
cupados antes del acuerdo celebrado entre 
mbos Gobiernos en 18-59, puedo asegurar al 
íobierno que represento «ique el de la Repú- 
lica Arjentina, que tiene por regla invariable 
6 conducta el mas estricto cumplimiento de 
US compromisos, cualesquiera que fueran las 
ircunstancias, darálas órdenes necesarias paní 
ue el hecho producido concuerde exactamente 
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con las estipulaciones del acuerdo antes men- 
<5fonado>). 

Tuve, señor Ministro, oportunidad de poner 
personalmente estas esplicaciones i segurida- 
des en conocimiento de mi Gobierno, el cuaí ba - 
apreciado debidamente el equitativo espíritu 
con que V. E. se propone considerar i resol- 
ver un incidente que la conveniencia de los dos 
países aconseja apartar con estricta sujeción 
al acuerdo de 1889, ya que son mutuas las ven- 
tajas que ese acuerdo nos asegura i mutuos 
los inconvenientes que está destinado a evi- 
tarnos. 

Resuelto el Gobierno de Chile a mantener^ 
por su parte, en los territorios cuyo dominio 
está sujeto a las continjencias de la demarca- 
ción pendiente, el statu quo que importa el 
acuerdo citado, se felicita de los términos es- 
plícitos con que V. E. me reitera análogos pro- 
pósitos del Gobierno arjentino. I en el interés 
de que subsista ese común anhelo, me en- 
carga poner en noticia de V. E. todos los ante- 
cedentes que esclarezcan el caso reclamado ea 
mi nota de 30 de marzo, i también los referen- 
tes a otros no menos dignos de llamar la aten- 
ción i de ser llevados a la consideración de esa 
Cancillería. 

V. E. habrá de permitirme que me apresure 

17-18 
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a Iluaar este deber aun antes dé recibir la res- 
puesta deñnitiva que aguardo sobre la fuada- 
ciondel pueblo de «San Martin de los Andes», 
pt>rque de esta manera aliento la esperanza de 
disipar eu tiempo oportuno las dudas antici- 
padas en ta nota que contesto. 
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Ante todo habi-é de rectificar el error que 
padece V. E. al creer que yo debo saber «que 
desde 1883 el va!le del Lacar se encuentra ocu- 
pado perlas autoridades arjentinas. existiendo 
desde entonces sobre el lago de su nombre un 
fuerte militar i las poblaciones consiguientes a 
dicha ocupación». Lo que el infrascrito sabe es 
lo que V. E, po'ti'á constatar una vez que re- 
ciba las inforní «ciones precisas i circunstan- 
ciadas de que carece: que en 1883 se estableció 
el fortín Maipü a orillas del arroyo Loncohu- 
ctium, pero que jamas existieron las poblacio- 
nes de la referencia. 

El fortín fué apenas un ¡lobre rancho que 
daba abrigo a pequeños destacamentos en épo- 
ca eu que el Gobierno arjentino hacía una cam- 
paña civilizadora contra los indios que pertur- 
baban el comercio de las dos Repúblicas. Su 
insignificancia i la falta de resoluciones guber- 
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«ativas para darle existencia, hicíérónlo inad- 
vertido primero; después el objeto a que se ie 
destinaba i el natural deseo de no suscitar in- 
convenientes pequeños a un Gobierno vecino i 
amigo, explican el silencio de la Cancillería Chw 
lena. El hecho mismo de haber sido ese fortiu 
abandonado cuando cesó la causa determinante 
de su fundación, justifica aquelUí discreta í 
amistosa conducta. 

Del abandono del fortín Maipú deja constan- 
cia el Perito arjentino señor Moreno en la 
pajina 46 de su último libro. El jeneral Rude- 
cindo Roca lo reconoce también en la resolu- 
ción 4.* de su orden del dia de 3 de febrero 
último que dice: «Desde esta Fecha queda ocu'» 
pado íiuevamente el antiguo Joríin Maipü que 
estaba situado en la parte E. de la vega de 
Chapelco i guarnecido jt?a;*a en adelante el paso 
Ipela que queda al oeste del lago Líicar». 

No es, en consecuencia, el foríia Maipú una 
ocupación permanente i actual de la República 
Arjentina, ni ha existido población alguna en 
sus contornos. Con menos razón, todavía, po- 
drá sostenerse la ocupación del valle i lago 
Lacar, a los cuales ha empezado a hacerse re- 
ferencias solamente en los actos que motivaron 
mis reclamaciones. No ob^^tante, aun cuando 
lo primero hubiese sido un hecho permanente. 
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no podría servir de antecedente para asegurar 
lo segundo, ya que tratándose de fi-onteras 
cuestionadas conduciría a monstruosas conse- 
cuencias la teoría de que una de las partes po~ 
dría fundar dominios rejionales con soto tomar 
posesión de un punto dado. 

Si a lo anterior se agrega que el pueblo San 
Martin de los Andes lia sido fundado en punto 
distante del antiguo fortín, i si se toma nota 
de que el paso Ipeia, mandado guarnecer «para 
en adelante», está treinta kilómetros al oeste, 
¿podrá dudarse de que se trata de invasiones 
que están fuera de los límites de la ocupación 
de 1883? 

La falta de protesta de los Gobiernos chile- 
nos por la ubicación del fortín Maipú, que dejo 
mas arriba esplicada, es para V. E, razón que 
le permite arribar a la conclusión de que ellos 
«habi-án entendido que el territorio ocupado se 
encontraba al oriente del encadenamiento prin- 
cipal de la coi-diilera de los Andes, sobre cuyas 
cumbres mas elevadas debe cori-er la linea 
fronteriza entre ambos paises.» 

Sin comprender raui claramente el signiHca- 
do de estas últimas palabras, creo de mi deber 
dejar aquí establecido que los Gobiernos chile- 
nos no han puesto jamas en duda que el valle 
Lacar, dond3 sí ha establecido el pueblo San 
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Martin de los Andes, está en territorio chileno. 
Para juzgarlo así les ha bastado mantener el 
relijioso respeto con que han mirado la letra 
del tratado de 1881 i Protocolo de 1^93, letra 
que señala la línea divisoria en la de las altas 
<5umbres «que dividen las aguas i separan las 
vertientes que se desprenden auno i otro lado». 

. Quienes conocen la historia de nuestra de- 
marcación no pueden, en consecuencia, ignorar 
lo que exijimos sea respetado en virtud del 
modus vivendi de 1889. I en este caso el testi- 
monio de un mapa arjentino, el presentado a 
la Esposicion de Paris por el catedrático de la 
Universidad de Córdoba, don LuisBrakebusch, 
facilitará aun mas a V. E. el reconocer como 
chileno el valle de Lacar, iniéntras no lo adju- 
dique a la República Arjentina el acuerdo de 
los Peritos o la sentencia del juez arbitral. 

Establecidos estos antecedentes, llamaré tan 
so)o rápidamente la atención de V. E. a las 
declaraciones con que han querido acentuar su 
nuevo avance lasautoridades militares del Neu- 
quen. 

Dando cuenta del hecho al Gobernador de 
6se Territorio, decia el jeneral Rudecindo Roca 
lo siguiente: «Siempre con el mismo propósito 
de que la acción de la autoridad militar con- 
curra al progreso del territorio, he colocado el 
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i de febrero, a orillas del lago Lacar. la pie- 
Tundamental de un nuevo pueblo llamado 
tnMartin de los Andes», del que ha sido pa- 
ño el Exorno, señor Presidente de la Repu- 
ja i madrina la señora del Excmo. señor Mi- 
tro de Relaciones Exteriores." 
*or su parte el coronel Roli le, en represen- 
ion del Kxcmo. señor Presidente de la Re- 
3lica, declaraba en la ceremonia de la iaau- 
racioD que el acto sifrnificaba, "mas que la 
idacion de un pueblo, la realización de una 
'te de la idea iniciada por el jeneral en jofe i 
torizada i>or la superioridad del Ejército, de 
arla nueva frontera militar a lo largo de la 
•dillera», etc., etc. 

i*ara adelantar la acirinn de la autoridad 
litar arjentina, se coloca la piedra funda- 
mtal de un nuevo pueblo, so construyen cuar- 
es, se ocupa un nuevo valle, se declara la 
sesión de territorios cuestionados, i se avan- 
treinta kilómetros en territorio chilenol 
ira establecer una frontera militar a lo largo 
la cordillera, se olvida que la frontera inter- 
cional aun no está demarcada i se rompe el 
itu quo que desde 1889 obliga a los dos pue- 
3S a abstenerse de ejercer actos de jurisdic- 
m en la zona de dudoso dominio. 
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¿Se hizo todo esto en 1883, o importa todo ello 
la mas solemne innovación? 

Temería poner en duda la lealtad de V. . E. 
si vacilara en esperar que el Gobierno arjentij^o 
habrá de reconocer esa innovación, que contra- 
ría abiertamente estas espllcitas declaraciones 
del Ministro Zeballos: «que ño es conveniente 
ni digno que cualquiera de las dos naciones se 
adelante a producir actos que dificulten el cum- 
plimiento del tratado de 1881». 
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Aunque sin el anterior despliegue de fuerzas 
militares, se ha vulnerado también el acuerdo 
de 1889 en otros puntos de la zona cuestiona- 
da, que mi Gobierno me ordena reclamar ante 
el de V. E. 

Son tres ios casos que hasta este momento 
han sido verificados, i en los tres podrá tener 
V. E. ocasión de dictar las órdenes que me ha 
prometido para que los hechos concuerden 
exactamente con las estipulaciones del acuerdo 
tantas veces citado; 

1.* En época reciente, con posterioridad al 
acuerdo Matta-Zeballos, se han otorgado con- 
cesiones i arriendos de terrenos en el valle La- 



s valles tributarios del lago Laja i 
Eiqui. 

>b¡erno arjentino ha mandado efec- 
H-as i otorgado- concesiones de tie- 
lidente de la linea divisoria de tas 
■e los paralelos 42 i 46 de latitud sur, 
a del plano del Cliubut levantado en 
injeniei-o Pedi-o Escurra, i del de las 
lies de la Pampa, Rio Negro, Neu- 
)ut que levanto el agrimensor Pablo 
en 1896. Según estos planos, u 
gos, se han efectuado ías operació- 
sen los valles de los ños Coihaigue 
afluentes del rio Aisen; Arroyo Pico 
fü, afluentes del rio Palena; Corin- 
¡ Cholila, afluentes del i-ioFutaleufú. 
■imensor don Carlos Siewers ha pro- 
lel894 a operaciones de hijuelacioD 
: cuyos resultados están consigna- 
plano intitulado: -iPlano topográfico 
•io de Santa Cruz levantado por el 
• Carlos Siewers, 1897». Pues bien, 
¡raciones se han estendido a los 
dos por los arroyos de las Visea- 
os Baguales i Guillermo, todos los 
en a las grandes lagunas que sa 
.1 pió de la Cordillera Paine i cuyo 
mun, el rio Serrano, cae a la parte 



137 



OiCcidental del estuario de la Ultima Esperanza, 
brazo interior del Océano Pacífico. (1) 

En los tres casos que dejo enumerados se 
ejeircen actos de jurisdicción de aquellos que lo® 
dos Gobiernos han convenido en postergar hasta 
que se termine la actual tarea de los perito» 
<le] imitadores. 

El Gobierno arjentino no ignora que el de> 
(vhile sostiene como línea fronteriza la diviso- 
i:ia de las agua$, de acuerdo con varias de las 
cláusulas de los tratados. . Cualesquiera qua 
í^ean Ins razones que puedan alegarse para bus- 
car otras interpretaciones, no podrá negarse 
mientras la cuestión no sea definida, que ios» 
terrenos situados al occidente de aquella línea 
están, por lo menos, en litijio. Chile, por su 
parte, no se niega ni negará a considerar ea 



(l) 1^0 obstante e&ta rcclatnanioTij que se re6ere a actos ejecuta- 
clos cinco años después de lo convenido en 1889, el Gobierno 
arjentino pretende apoderarse, a la hora en que se pone en prensft 
«ste libre, de esos territorios sobre los cuales otorgó concesiones 
^ue estaban en abierta pugna con el derecho de Chile i con el com- 
promiso tantas veces recordado. 

Es este el sistema persevarante de nuestros vecinos: otorgan con- 
cesiones en territorio chileno i poco después lo ocupan alegandot 
por titulo de dominio sus propios decretos. ¿Se posesionarán de la» 
Uttima Esperanza como del valle de Lacar? Es do temerlo mien- 
tras Chile soporte el azote del gobierno pusilánime de un hombre 
^sicai moralmente incapacitado para preocuparse de- algo ^eriOi. 
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quella calidad los terrenos que quedan al 
i'iente de los cordones de cordillera que los- 
emarcadores arjentioos califican de encaioDa- 
liento principal o con otros epitito» qua juz- 
an convenientes al sostenimiento de sus pre- 
ínsiones. 

No es posible tomar en cuenta el argumento 
e que la República Arjentina no puede consi- 
erar incluidos en la zona de litijio tales o cua- 
!s puntos, pues esto equivaldría a reservarse, 
n cada caio, la facultad de dar por si sola un 
illo favorable. I ello se estrellaba contra la 
retension correlativa, ya que la linea mante- 
ida por Chile es tan clara i manifiesta que los- 
lismos jeógrafos arjentinos la liati señalado 
n sus planos desde tiempo atrás, siendo de 
otar que no pueden ubicar, con aproximación 
iquiera, la Ifnea fronteriza que han de propo- 
eren su reemplazo. 

El mutuo respeto al derecho que sostiene cada 
na de las partes, ha de ser, pues, la base de la 
itelijuncia en que tendremos que vivir mién- 
■as los Peritos no terminen la demarcación o 
liéntras el arbitro nombrado no dicte sus fallos. 
Ise mutuo respeto fué también el móvil i el 
rfjen del acuerdo Matta-Zeballos, 

Antes que se arribara a ese acuerdo el señor 
ebullos escribía al Excnio. seflor Uríburu, re- 
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presentsort^ «atóiK^es de la .República Arjentina 
en Chile, lo siguiente: «La buena armonía que 
felizmente une a las dos naciones i la lealtad 
de que no cesamos de dar pruebas para la eje- 
cución del Tratado de 1881, nos autoriza a es- 
perar que ese Gobierno se conserve quieto al 
occidente de la línea de las mas elevadas cum- 
bres, absteniéndose de actos demostrativos que 
den por resultado anticipadamente lo que el 
Tratado quiere que sea resuelto por los Peritos 
en su debida oportunidad.» 

Sobre esa base se estableció el acuerdlo de 
los dos Gobiernos. Las exijencias arjentinas 
tenian sus recíprocas en las exijencias chilenas, 
como debe ser recíproco el respeto de los unos 
por el derecho de los otros. Para que Chile se 
mantuviera quieto al occidente .de la línea de 
las mas elevadas cumbres absolutas, la Repú- 
blica Arjentina debía también mantenerse quie- 
ta al oriente de las mas elevadas cumbres que 
dividen las aguas. Una i otra República debian 
•^abstenerse de actos administrativos que den 
por resultado anticipadamente lo que el Trata- 
do quiere que sea resuelto por los Peritos en su 
debida oportunidad». Mensurar terrenos, hi« 
juelarlos, ofrecerlos en venta, rematarlos, otor* 
gar por ellos títulos definitivos de propiedad es, 
como V. E. no podrá desconocerlo, anticiparse 
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I fallo de los Peritos. I en el caso de la ülti- 
la Esperanza se ha violentado, ademas, con 
i. concesión Grunbein, que alcanza a cinco 
Hdmetros de la cosía, el articulo 2." del Pro- 
(colo de 1893, según el cual Chile tiene dere- 
lio a la costa de los canales en una estension 
Acia el interior que no ha sido aun fijada ni 
uede fijarla de motu p'^opio la República Ar- 
mtina 

IV 

A fin de llenar el pro|)ósito de apartar toda 
msa de perturbación en la labor de demarcar 
iiestros limites, me encarga también mi Go- 
¡erno que lleve al conocimiento del de V. E. 
Igunos datos que ha recibido del jefe de las 
amisiones chilenas, quo acaba de visitar la 
jjion patagónica. 

La naturaleza i gravedad de esos datos jus- 
flcarian una séi'ia investigación, pero sola- 
lente el Gobierno arjentino está en situación 
3 ordemirla con espectativas seguras de lie 
\T a establecer las verdaderas responsabili- 
ides. 

No dudando de que V. E. ha de estimar de 
. misma manera la conveniencia de dicho es- 
arecimiento, paso a cstraclar un memoran- 
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dum que tengo a la vista, del jefe de las conci- 
siones chilenas- 

El lago Buenos Aires desagua en el Pacífico. 
Podría alegarse que se i¿;nora hasta ahora el 
punto preciso de su desagüe; pero es, por una 
parte, un hecho incontrovertible que no desa- 
gua en el Atlántico, i por otra, a lo mas, podria 
decirse que su dependencia liidrográfica es du- 
dosa. En cualquier caso ambos paises debe- 
rían abstenerse de ejecutar actos posesorios i 
mucho menos actos tendentes a variar su de- 
pendencia hidrográfica, cualquiera que pudiera 
ser. 

Ahora bien, consta, por inspección personal^ 
al jefe de las comisiones que visitó la localidad 
el 21 de febrero último, que en esa fecha exis- 
tia una zanja o derivación artificial, reciente- 
mente abierta, que llevaba una parte de las 
aguas del rio B'énix, único afluente oriental del 
lago Buenos Aires, i perteneciente por lo tanto 
a la rejion hidrográfica del Océano Pacífico, 
hacia el cauce vecino del rio Deseado, que per- 
tenece a las vertientes del Atlántico. 

¿Cuándo, conque objeto i por quién se habría 
ejecutado ese trabajo? 

En las pajinas 104 i 105 del libro publicado 
en 1897 bajo el título «Apuntes preliminares 
sobre una escursion a los Territorios del Neu- 
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quen, Rio Negi-o, Chubut i Santa Cruz^ etc.», 
por don Francisco P. Moreno, Perito por parte 
de la República Arjentina, en su calidad de 
Director del Museo de la Plata, se leen los si- 
guientes párrafos: 

«El rio Fénix que corria antes permanente- 
mente hacia el Atlántico, ha sido interrumpido 
en su curso por uno de eaos fenómenos comu- 
nes en los rios que cruzan terrenos sueltos, 
principalmente glaciales. Un simple derrumbe 
de piedras sueltas, ha desviado gran parte de 
su curso, llevándolo al lago cuyo de.sagüe ig- 
noro, mientras que al oriente corren aguas solo 
durante las ¿grandes crecientes en que rebalsa, 
produciéndose entonces una pequeña corriente 
sobre el viejo cauce, hoi casi relleno, pero en 
el que bastaría el esfuerzo de algunas hora^ de 
trabajo para que esas aguas volvieran a su 
dirección primitiva i corrieran todas hacia el ? io 

Deseado Si hubiera dispuesto de tiempo^ Im- 

biera vuelto a ese cauce la antigua corrieftte. . . . 
etc. «Si la nación decidiera crear en ese paraje 
una colonia, tengo la convicción de que no le 
costana un centavo llevar las aguas del rio 
Fénix i las del rio Deseado superior hasta el 
Atlántico, i los resultados prácticos de esa 
obra serian considerables, pues aprovechan- 
do ese hermoso puerto, se establecería una 
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fácil comunicación con la rejion andina tan 
fértil», etc. 

El actual Perito arjentino declara así que, 
en su calidad de Director del Museo de la Plata 
(puesto que ocupaba en abril de 1896, época del 
viaje) habría echado las aguas del rio Féiúx al 
cauce del rio Deseado, si hubiera dispuesto del 
tiempo necesario para e/ecttuir esa obra. 

Seria inoficioso entrar a discutir si el cauca 
del rio Deseado es o no el antiguo cauce por 
donde fueron en algún ti{3inpo las aguas del 
rio Fénix. Los tratados no pueden referirse 
sino al estado actual de cosas; el de. 1881 dice 
claramente que la línea fronteriza debe correr 
por entre las vertientes que se desprenden hacia 
uno i otro lado, i no por eníre las que se des» 
prerhdian en una época mas o monos remota 
(i enteramente hipotética) i mucho menos por 
entre las que se desprenderian después de efec- 
tuar tales o cuales obras de desviación, aunque 
bastase para ello el esfuerzo de oiui pocas ho- 
ras de trabajo. 

El 25 de diciembre de 1897 pasó por Barran- 
cas Blancas, a orillas del rio Senguerr, como a 
doscientos kilómetros al norte del rio Fénix, el 
ayud;nite del jefe de las comisiones chilenas^ 
don 0-^Ciii' de Fischer, que se dirijia al encuen- 
tro de dicho jefe, hacia el rio Santa Cruz.. En 
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ese paraje estaban depositados en la casa del 
comerciante italiano Artemisio Casaressa^ varios 
objetos pertenecientes a la octava sub-^comisiou 
arjentina de límites, una de cuyas secciones 
se hallaba acampada a inmediaciones del lago 
Buenos Aires. Entre esos objetos llamaron h 
atención del señor Fischer, un arado, dos palas 
de buei i quince palas de mano, útiles poco 
congruentes con el objeto de las comisiones. 
Como el señor Fischer le preguntara a un in- 
dividuo apellidado Castanico, a cuyo cuidado st^ 
hallaban aquellos útiles, a qué estaban destina- 
dos, contestó aquél, que «a desviar el desagüe 
del lago Buenos Aires». Prosiguiendo su viaje 
al sur el señor Fischer cruzó en el camino, tres 
dias después, dos carros de la octava sub-co- 
mision arjentina, procedentes del lago Bueno^^ 
Aires que se dirijian a Barrancas Blancas, en 
busca de provisiones, según manifestaron los 
conductores. Pasando en seguida al oriente de 
las pequeñas lagunas que dan oríjen al rio De- 
seado, el señor Fischer pudo observar quo este 
rio no recibía agua alguna de esas lagunas, 
circunstancia que llamó la atención del vaquea- 
no de la espedicion, indíjena mui conocedor 
de la localidad. 

Cerca de dos meses mas tarde llegaba, pro- 
cedente del rio Santa Cruz, donde se le habla 
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reunido su ayudante, el jefe de las comisiones 
chilenas, quien venia recorriendo el terreno 
en que opera el personal de su dependencia. 

Reunido en las proximidades del lago Buenos 
Aires con el jefe de la novena sub-comision 
chilena, supo por éste que cuando la sub-comi- 
sion habia pasado, a fines de enero, por Ba- 
rrancas Blancas, no estaban ya allí los útiles 
que habia visto el señor Fischer. Para averi- 
guar si éstos se habian empleado en la obra 
anunciada, los injenieros chilenos sedirijieron 
entónces;^ el 21 de febrero, hacia el punto de- 
nominado Pariaigne, donde el rio Fénix, que 
viene del noroeste, cambia su rumbo hacia el 
oeste i pudieron cerciorarse de la existencia de 
las obras de derivación recientemente ejecuta- 
das, bajo la forma de un pequeño cauce por el 
cual se escurría una parte mínima de las aguas 
del rio Fénix en la dirección indicada por una 
línea de puntos en el plano que acompaña el 
libro del señor Moreno. 

Tan reciente era la obra que el agua no con- 
cluía aun de rellenarla primera serie de peque- 
ñas hoyadas que allí existen i no llegaba aun 
al cauce propio del rio Deseado. 

Por las averiguaciones que pudo posterior- 
mente practicar el jefe de las comisiones chile 
ñas, hablando con algunas personas de Teca, 

19.20 
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tarece que el trabajo ha sido efectuado durante 
il mes de enero por colonos galenses contrata- 
tos i traídos al efecto a gran distancia desde la 
ejión del Chubut por la octava sub-comisioa 
irj entina. 

El jefe de las comisiones chilenas i su ayu 
lante pudieron cerciorarse de que no existen 
linmediacionesdel nacimiento del rio Deseado, 
li a centenares de kilómetros de distancia, cay- 
ónos o habitantes cualesquiera que pudierau 
ener el mas remolo interés en efectuar el tra- 
(ajode derivación de las aguas del rio'Fénis 
idcia este rio. 

Los datos que anteceden i las consecuencias 
[ue lejítimamento Huyen do ellos, si bien no 
¡onstituyen una prueba terminante, no pueden 
nénos de despertar ei temor de que la deriva- 
ion de que se trata haya sido efectuada de 
irden del actual Perito Arjentino o con eie- 
tientos suministrados por las comisiones de su 
.ependeneia. 

¡Kespecto al objeto que aquél haya tenido en 
ista al efectuar este trabajo, no puede ser otro 
ue el enunciado en los ti'ozos citados de su 
ibro, i otros análogos que se hallan en las 
lájinas 33, 44, 107, etc., del mismo libro, ten- 
entestodosamanifestar i-elescaso valor orog^^- 
Ico de los fenómenos que producen la divisioo 
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de las aguas», i que tales «hechos no pue- 
<len tomarse como hechos jeográficos perma^ 
nentes». El señor Perito habrá querido, pues, 
probar que el curso del rio Fénix hacia el Pací- 
fico no es un «hecho permanente» desviándola 
artificialmente hacia el Atlántico. 

Tal es el estracto de los datos que mi Go- 
bierno ha creido necesario poner en noticia de 
V. E., por cuanto, dentro de la franca cordia- 
lidad que debe presidir las relaciones de dos 
pueblos que tienen interés en definir sus fron- 
teras sin tropiezos estranos, se impone el es- 
clarecer toda duda pertuí-badora. La tentativa 
para producir una variación artificial de la lí- 
nea natural que el Protocolo de 1893 califica 
de «condición jeográfica de la demarcación» no 
ha sido, señor Ministro, la obra de comisiones 
demarcadoras, ni de autoridades, ni de colo- 
nos chilenos. Si los responsables caen bajo la 
jurisdicción del Gobierno de V. E., no duda el 
que represento que el hecho tendrá severo co- 
rrectivo. 



Denunciados con leal franqueza los distintos 
avances sobre el territorio sujeto aun a las 
controversias de la demarcación que tenemos 
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pendiente; recoi*dados los antecedentes que nos 
condujeron a celebrar el acuerdo de 1889, que 
el Gobierno de V. E. no ha manifestado deseos 
de derogar; señalados los inconvenientes de 
autorizar el empleo de procedimientos artifi- 
ciales donde debemos buscar la verdad de lo? 
accidentes con que la naturaleza marca nues- 
tra linea divisoria, réstame tan solo pedir a V. E. 
que ponga esta representación en conocimien- 
to del Excmo. señor Presidente de la Repúbli- 
ca, i le pida una resolución que permita a mi 
Gobierno confiar tranquilo en que no ha de per- 
turbarse una operación que descansa en trata- 
dos que comprometen la fe pública de dos na- 
ciones de oríjen común i destinadas a dar 
ejemplo de patriótica cordura en el continente 
Sud-Americano. 

La nota antes citada del Ministro Zeballos 
al Excmo. señor Uriburu, terminó con estas 
palabras: «Sin perjuicio de lo que conviniere 
hacer mas adelante, según el jiro de los suce- 
sos, recomiendo a V. E. que no pierda oportu- 
nidad de insinuar de la manera mas discreta 
al señor Ministro de Relaciones Esteriores de 
ese Gobierno, que conviene abstenerse- rf^ toda 
acción ipoblarion, espejeando lealmente el fallo de 
los peritos, que no tardará». 

Lo que el actual Presidente de la República 
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Arjentina procuró en Chile, a virtud de las an- 
teriores instrucciones, es lo que yo tengo en- 
cargo de reclamar ahora de su Gobierno: «Abs- 
tenerse de toda acción i población esperando 
lealmente el fallo de los Peritos», fué en aque- 
lla época un lejítimo deseo. Hoi es un solemne 
compromiso que nos obliga a respetar el statu 
guo de 1889. 

Estos antecedentes i las conceptuosas i ele- 
vadas declaraciones del mensaje presidencial 
reciente, me autorizan a quedar aguardando^ 
con el distinguido estadista que dirije los desr 
tinos de esta República, que habrán de ser 
apartados los motivos de ajitacion que tur- 
ban los espíritus a uno i otro lado de los An- 
des, i que entrarán ambos Gobiernos, serena- 
mente i teniendo por norma la alta equidad i 
las conveniencias permanentes de los dos pue- 
blos, a dar solución decorosa a las dificultades 
pendientes. 

Me es grato reiterar a V. E. las seguridades 
<le mi mas alta i distinguida consideración. 

Joaquín Walker Martínez.» 



A S. E. el señor doctor don Amando Alcorta, Ministro de Reía* 
cienes Esteriores, 



Nota de I». Cancillería Arjentlna n. la Le- 
8:aclon de Chile (i) 

«Buenos Aires, S7 de julio de 1898. 

SeDor Ministro: 

He recibido oportunamente la nota de V. E. 
fecha 12 de mayo próximo pasado, en la que, 

(1) Eita rmpueata U obtave despaea de Mtters'Iu ex^enctu. 
En trea ooaiiiones el Deputamento me ordend tel<igráficameDte<ilit 
pidiera oootesUcioD ami nota de 12 de mayo. Atendí esas ordena 
liacienda Jesiioneii verbalea las doa veces primeras; la tercera diríjí 
* la Cancilloria Arjentins el siguiente otloio, qne cniísatté a. Sil. 
,tia£a i qae roproduc :o aquí pan probar que en todos mis viM 
marohá en perfecto aeoerd o con mi Gobierno. 

I>ioAaoN DI Ckilk 

Biuna» Mt4i,}uU0 26 ¿U 1898. 

Fetior Ministro: 

Mi Gobierrio me ordena le informe liel de Y. E. ha tomado algiun 
MBolacion sobre loa hechos reclamados en mia notas de 30 da abril 
i 12 de Maya, i como la primera me tai contestada con la decían- 
«sioQ de que la Caacillerla Arjentína carecía aun de noticiae oficía- 
les, i de la segunda no he reeibido la reapuesta rarísa reooB ofrecidí, 
mego a V. B. aa sirva colocarme en situación de satisfacer Id 
justos deseos de mi Oohienio. . 

CoD esta oporbitiidad reitero « V. E. las aaguiidades de n: Kltt 
oonsideradon. 

JoiQuld Walreb Martínez. 
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ocupándose del contenido de la de este Minis- 
terio de 4 de abril, entra en estensas conside- 
raciones sobre el punto que habia motivado ésta 
i agrega nuevas observaciones sobre actos de 
posesión que se dicen violatorios del acuerdo 
de 1889 i sobre la desviación de las aguas del 
rio Fénix. 

En mi nota anterior manifesté a V. E. todo lo 
que hasta ese momento podia saber este Go- 
bierno con respecto a la fundación del pueblo 
San Martin de los Andes, sobre el fuerte Mai- 
pü i valle del Laear, espresándole que, si de 
las informaciones que tomara, ese pueblo cuya 
formación se debia a una resolución del jefe 
militar de la frontera, se encontraba en territo- 
rios que no tenian una posesión anterior a 1889, 
se la limitaría a esa posesión que el acuerdo de 
dicha fecha obligaba a respetar encontrándose 
en territorio de dudoso dominio. 

Después de esa nota el Gobierno ha obtenido 
todaslas informaciones necesarias i de acuerdo 
con ellas puedo manifestar a V. E. que el pue- 
blo San Martin de los Andes^ no solo se en- 
cuentra en territorio poseído con anterioridad 
al acuerdo de 1889, sino aun mui al oriente de 
esa misnxa posesión, hasta donde alcanzaron 
desde 1881 las operaciones militares contra los 
indios i desde 1883 todos ios actos posesorios i 
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las disposiciones* administrativas i lejislativas 
de sus poderes públicos. 

El fuerte Maipú fué establecido el 27 de mar- 
zo de 1883 i guarnecido con dos oficiales, cua- 
renta hombres de tropa i la tribu agricultora 
del cacique Curuhuincá, que acababa de ser 
sometido i debia permanecer, como permanece 
hoi, bajo la dependencia de las autoridades 
arjentinas, incorporando su agrupación a las 
poblaciones urbanas comprendidas en la Go- 
bernación del Neuquen; i en el mismo año de 
la fundación del fuerte militar se dispuso la 
mensura del territorio ocupado, trabajo que se 
inició inmediatamente por los injenieros nom- 
brados al efecto. (1) 

Si bien en 1895 las fuerzas militares que ocu- 
paban el fuerte Maipú, se retiraron por ne- 
cesidades del servicio, quedaron esas rej io- 
nes bajo la administración i vijilancia de las 
autoridades del territorio del Neuquen; i la 
tribu de Curuhuincá se mantuvo, como se man- 



(1) Las a6rmaciones de este i del anterior acápite oareoen de* 
Terdad. Una abundante documentación oficial arjentina detau 
toríza al señor Álcorta. £1 fortin Maipú, fundado el 27 de mayo 
de 1883, lo fué en las nacientes del río Qnilquihue, es decir, al otio 
lado de la línea divisoria de las aguas, no en las tierras chüena^ 
del valle Lacar. 
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tiene hasta hoi en ellos, por concesión que le 
hizo el Gobierno arjentino de tres leguas ea 
la vega de Chapelcó por el término de diez 
años, según decreto de 18 de enero de 1888, 
existiendo también pobladores, algunos de 
nacionalidad chilena, en virtud de concesio- 
nes de las autoridades de Neuquen. (1) El 



(1) También es in&scrupulosa esta afírniacion. Ta coiicesion<;i- 
ii&da, aparte de no ser un titulo qne justiñqne el der eho arjentino^ 
se refiere a terrenos do la sierra de Chapelcó, sin mencionar siquiera 
los del valle Lacar. Por el contrario, consta del dicirio del jenerál 
Villegas que el cacique Curuhuincá abandonó el valle Lslcat para 
iraslatlarse a Chapelcó, cambiando su nacionalidnd de chileno por 
<irjentino. 

Él testo mismo del decreto citado por el señor Alcorta será el 
mejor desmentido a sus descuidadas afirmaciones. Dice asi: 

< Departamento del interior. — Buenos Aires, enero 18 de 1888. 
— Visto lo informado, el Presidente de la República lesuelve auto* 
rizar al cacique Curuhuincá para que con su tribu ocupe, por el 
iérmino de diez años, en el lugar denominado de Chapelco, en el 
territorio'de Neuquen, una área de tierra de tres leguas de super- 
ficie^ de propiedad fiscal, siendo entendido que esta concesión es 
intrasferíble i que el Gobierno se reserva el derecho de revocarla 
-cuando lo crea conveniente. £1 referido cacique propondrá la ubi- 
•cacion de dicha área. Comuniqúese, publíquese e insértese en el 
Bejiatro Nacionah — TirÁRKZ Cklmak. — Wildci^ — (Núms. 16,643, 
pajina 540 del Rtjistro NacUmaL — 1888). 

No hubo, pues, tales concesiones en el valle Lacar. Al pretender 
ahora trasladar allí las de la sierra de Ohapelco se comete una sa- 
perchería que honra poco al Gobierno que la intenta i mucho me- 
nos al Gobierno que la tolera. 
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Gobierno arjentlno, cualesquiera que sean los 
términos que emplearon los fundadores del 
pueblo San Martin de los Andes con el núcleo 
de población establecido en el valle Lacar, no 
tiene que tomar en cuenta sino los hechos ensí 
mismos que responden i concuerdan cumpli- 
damente con los actos posesorios producidos 
sin interrupción desde 1883. Llamado a exa- 
minar si ha habido o no una violación del 
acuerdo de 1889, solo a este punto debe limi- 
tarse, sin que pretenda avanzar opinión alguna 
sobre el alcance e importancia de los hechos 
en relación con el deslinde de fronteras, que 
todavía no ha recibido una solución definitiva 
i que está interesado en no perturbar con actos 
i discusiones, que pudieran crear una situación 
difícil o peligrosa para los dos paises. 

Pero V. E. no se limita a insistir sobre el 
punto anterior que motivó su nota de 30 d« 
marzo, sino que formula otros cargos, refirién- 
dose también al acuerdo de 1889. 

El primero se funda en que ^^en época re- 
ciente i con posterioridad al acuciado Matta- 
Zeballos se han otorgado concesiones i arrien- 
dos de terrenos en el valle Lacar i en '^^ 
valles tributarios del lago Lajas i del rio Ca- 
llaqui» 

Respecto a las concesiones i arrendamientos 
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de terrenos en el valJe Lacar, he manifestado 
anteriormente todos los antecedentes que jus- 
tifican la conducta del Gobiemo i de las au- 
toridades de su dependencia. Los actos de 
jurisdicción que han ejercido i ejercen las au- 
toridades arjentinas, como consecuencia de 
hechos i disposiciones que han tenido una pu- 
blicación estensa sin observación alguna, han 
sido i son los resultados de la posesión que em*- 
pezó en 1883 i que se ha continuado hasta el 
presente. (1) 

En cuanto a las concesiones i arrendamien- 
tos en los valles tributarios del lago Lajas i del 
rio Callaqui, nada puedo decir acertivamente 
porque carece el Gobierno hasta este momento 
de antecedente alguno, no habiéndolo en las 
oficinas de su dependencia que por sus atribu- 
ciones especiales pudieran estar en situación 
de conocerlos; pero dada la indicación del se- 
ñor Ministro que coloca esos valles en la parte 
de la cordillera de los Andes de dudoso domi- 
nio i por lo tanto litijioso, desde que invoca 
para ellos las conclusiones del acuerdo de 1889, 
si los hechos exist^'eran el Gobierno arjentino 



(1) La falsedad de esta conohision queda de manifíesto con la 
del antecedente invocado. Los planos que se insertan al íin escla- 
recen la cuestión por completo. 
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procederá a suspender todo procedimiento, 
como lo hizo en otras ocasiones por reclama- 
ción presentada por el representante del Go- 
bierno de Chile, en valles que él consideraba 
en idéntica situación i los que deseaba ampa- 
rar con el staiu quo hasta que los peritos resol- 
vieran sobre su nacionalidad. 

El segundo se funda en que «el Gobierno ar- 
jentino ha mandado efectuar mensuras i otor- 
gado concesiones de tierras al occidente de la 
línea divisoria de las aguas entre los paralelos 
.42* i 46* de latitud sur», como consta do varios 
planos que comprenden diferentes valles de 
rios afluentes del Aisen, del Palena i del Futa- 
leufü. 

El Gobierno arjentino ha mandado efectuar 
mensuras i otorgado concesiones entre los pa- 
ralelos 42** i 46* de latitud sur, en terrenos que 
no se han considerado de dudoso dominio con 
arreglo a la letra i el espíritu de los tratados, 
desde que «según el espíritu del tratado de 
límites la República Arjentina conserva su 
dominio i soberanía sobre todo el territorio que 
se estiende al oriente del encadenamiento prin- 
cipal, hasta las costas del Atlántico, como la 
República de Chile el territorio occidental hasta 
las costas del Pacífico» (artículo 2.% protocolo 
de 1893); i estando al oriente de la cordillera 
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de los Andes, «los gobiernos de la República 
Arjentina i de Chile ejercerán pleno dominio 

i a perpetuidad» (artículo 6.°, tratado 

de 1881). (1) 

El tercero se funda en que <»el agrimensor 
don Carlos Siewert ha procedido desde 1894 a 
operaciones de hijuelacion i deslindes esten- 
diendo sus operaciones a los valles regados por 
los arroyos de las Vizcachas, de los Baguales i 
Guillermo, todos los cuales fluyen a las gran- 
des lagunas que se estienden al pié de la Cor- 
dillera Paine i cuyo desagüe común, el rio Se- 
rrano, cae a la parte occidental del estuario de' 
la Ultima Esperanza, brazo interior del Océano 
Pacífico». 

Las operaciones de mensura practicadas por 
el señor Siewert, así como los planos levanta- 
dos en consecuencia, han respondido a la jes- 
tion de los particulares interesados; pero es de 
suponerse que no hayan abarcado mas territo- 
rio que aquel que les hayan concedido las auto- 



(1) Eflta declaración* importa la abrogación esplicita del acuerdo 
de 1889 la retractación de cuanto se convino entonces referente 
« los territorios situados entre los paralelos 42^ i 46^ La Kepú*- 
blica Arjentina afírma aquí que no hai |)ara ella litijio, i rpio ejer- 
cerá pleno dominio i a perpetuidad, en todo territorio quo á<} es- 
tienda al oriente del que ella llame o entienda por encadenamiento 
^ncipal ! 

I esta nota es la que dejó sin respuesta el Gk)bierno Errázuric.** 
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ridades arjentinas, a virtud de la soberanía i 
dominio que a perpetuidad corresponde a la 
República. 

Todas las concesiones que el Gobierno Ap* 
jentino ha efectuado en los territorios de Santa 
Cruz i entre ellos los del señor Grünbein, que 
V.E. menciona, se encuentran a larga distancia 
al oriente de la Cordillera de los Andes i de la 
línea divisoria de las aguas de su encadena- 
miento principal, i tampoco podrán ser com- 
prendidos en las costas a que se refiere el ar- 
tículo 2/ del protocolo de 1893, aun aceptando, 
como parece aceptar el señor Ministro, que el 
accidente a que dicho artículo se refiero sea 
una verdad, es decir, que «en la parte penin- 
sular del sur, al acercarse al paralelo 52°, apa- 
reciere la Cordillera internada entre los canales 
del Pacífico que allí existen». 

Todo lo espresado demuestra de una manera 
indudable que el Gobierno arjentino ha cum- 
plido en todo momento con el compromiso 
contraido en 1889; que los actos de posesión i 
de dominio, o son anteriores a esa fecha, o se 
refieren a terrenos que estando al oriente de ia 
Cordillera de lo? Andes son territorio arjenti- 
no; i que en los actos mencionados por V. E. 
no hai uno solo siquiera en que el Gobierno de 
estaRepública haya ejercido, ni pretendido ejer- 
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<5er actos de posesión al occidente del encade- 
namtento principal i mucho menos al occidente 
■de la Cordillera de los Andes. (1) 

Pero al conocer las consideraciones del señor 
Ministro sobre los puntos mencionados, en 
momento en que todo aconsejaba una prudente 
reserva para llegar a la cesación de las pertur- 
baciones producidas, i por lo tanto, a la tran- 
•quilidad indispensable para los dos paises, ea 
lo que V. E. so demuestra tan insistente i es 
acompañado fervientemente por el Gobierna 
arjentino, era natural suponer que teniendo 
que someter a examen su propia conducta, se 
preguntara a su vez, sin ánimo prevenido i sin 
el propósito de hacer discusiones, si el Gobier- 
no de Chile pudiera considerarse exento de 
todo cargo a su respecto. La contestación ne- 
gativa se manifestó sin mayor* esfuerzo i sin 
que se requiriera para ello prolijas investiga- 
ciones. 



(1) La audacia de tales afírmaciones, que proclaman el principio 
4le que cada país se haga justicia por sí mismo, me ha comprobado 
este juicio que otros antecedentes me habian sujerido: es indudable 
«[ue al fírmar esta nota la Cancillería arjentina contaba con la S9> 
puridad de tener a don Federico Errázuriz de su parte. 

^ ingun otro mandatario de Chile habría tolerado esta contesta- 
ción sin declarar en el acto abrogado el acuerdo de 1889 i sin 
avazar a o .upar toiios los territorios situados al oriente del divortvt 
€tquarum. 
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Si el Gobierno de Chile no había encontrado 
acto alguno violatorlo del acuerdo Matta-Zeba- 
líos al occidente del encadenamiento principal, 
i tampoco al occidente de la Cordillera de los 
Andes, el Gobierno arj entino habia encontrada 
esos actos por parte del Gobierno de Chile, no 
solo al oriente del encadenamiento principal, 
sino de la misma Cordillera de los Andes. (1) 

I bien, señor Ministro, el Gobierno arjentino 
nada ha dicho al Gobierno de Chile sobre tales 
trasgresiones, como no pretende tampoco en 
estos momentos determinarlas i fundar en ellas 
reclamación alguna, ni provocar discusión que 
perturbe en lo mas mínimo la serenidad de es- 
píritu de que tanto necesitan los dos Gobiernos 
para calmar las ajitaciones i encontrar las so- 
luciones que corresponden a la letra i al espí- 
ritu de los tratados. 

En medio de las ajitaciones producidas desde 
que se inició la demarcación para aplicar en el 
terreno los principios consagrados en el trata- 
do de 1881, el Gobierno arjentiyio ha caracteri- 
zado su conducta por una prudencia i una re- 
serva que muchas veces han sido calificadas de 



(1) En nna discusión que afectaba la seriedad de los países 
habría sido mas correcto evitar alusiones desnudas de fundamento 
i citar en cambio hechos, como lo hacia el representante de Ohila. 
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í\motátáé\ f)efo que han respondido siempre a! 
anhelo vehennente de no producir discusioneá 
ó de mantener éstas fuera del alcance de las 
pasiones populares, a fin de no comprom^téf 
opiniones que seria difícil retirar Aiás tarde, i nó 
convertir eiV cüestioiTes de amor propio nacio- 
nal, cuestiones que debian quedar libradas es- 
chisívamente al estudio i solución de funciona- 
ríos de competencia científica. (1) 

Dejando establecidos los cargos que acaba- 
mos dé analizar, el sénor Ministro entra á 
ocuparse con gran desenvolvimiento de unos 
trabajoíf? que según los informes de los comi- 
sionados de su Gobierno sé han practicado eil 
las nacientes del rio Fénix para aumentar las 
aguas del rio Pescado, que tiene su desembo- 
endura en él Océano Atlántico, consistiendo 
aquéllas en «un pequeño cauce por el cual sé 
escurría una parte mínima de las aguas del ri6 
Fénix en la dirección indicada por una línea de 
puntos en el plano que acompaña el libro del 
señor Moreno», siendo «tan reciente la obra, 
que ef a¿:ua no concluia aun de rellenar la pri- 
mera serite de [requeñas hoyadas que allí exis* 



( 1 La conducta timorata está caracterizada esta vez por el de^ 
coDoeiuaienio de lo pactado en 1889 i la invasión del Lacar. 

21-22 
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tea i no llegaba aun al cauce propio del rio 
Deseado». 

La misma relación anterior i que V. E. de- 
talla i comenta prolijamente demuestra la es- 
casa importancia de los hechos producidos i su 
ninguna consecuencia para las operaciones de 
la demarcación. 

Antes de conocer los antecedentes que V. E. 
menciona, i que no lo conducen a conclusión 
alguna acertiva, el Gobierno arjentino se había 
informado de ellos por las publicaciones de la 
prensa (!) pero dándose cuenta de su alcance 
con ánimo sereno, como lo ha hecho en las 
circunstancias mas graves, creyó como cree 
actualmente que no merecían ocupar su alea- 
ción desde que, aun hiendo exactas, no alteran 
en nada la situación anterior perfectamente 
conocida i comprobada por las mismas tras- 
cripciones que hace V. E. del libro del señor 
Moreno. 

El Gobierno arjentino no se ha creído ni se 
cree en el deber de efectuar averiguaciones 
sobre hechos que, aun resultando exactos, ca- 
recen de importancia, i no tocan ni alteran los 
derechos de los paises limítrofes, hayan sido 
ellos producidos por los empleados del seior 
Perito arjentino en comprobación de sus es- 
tudios, o por los pobladores de esas rej iones 
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«que han necesitado mayor caudal de agua para 
-las operaciones de riego de los terrenos que 
ocupan. (1) 

En todo caso, V. E. ha dicho que «los trata- 
dos no pueden referirse sino al actual estado 
de cosas; el de IHSí dice claramente que la línea 
fronteriza debe correr por entre las vertientes 
que se desprenden hacia uno u otro lado i no 
por entre las que se desprendian, en una época 
.mas o menos remota (i enteramente hipotéti- 
ca) i mucho menos por las que se despren- 
•dan después de efectuar tales o cmiles obras 
4Íe desviación aunque bastase para ello eJ es- 
fuerzo de mui pocas horas de trabajo». I 
así parece serlo, en efecto: según los informes 



(1) La intentona de Moreno pura falsificar cu el lio Fénix los 
-accidentes del terrtno, que el señor Aloorta pretcuilió atribuir a. 
obras de regadío de los pobladores de esas rejiones, ni« fué confe- 
sada por el presidente Uribuiu, condenándola cnérjicamente. Sea 
<iicho también en honor de la verdad, que la condenaron igual- 
mente t< dos los estadistas serios de la República Arjentina. 

No obstante, don Fedeiico Errázuriz, después de aquello i de 
liabcr ordenado a la Legación cu l^uenos Aires que dedujera la 
acusación contra > oreno, recibí* > a este en Santiago con singulares 
agasajos, rucono iéndole hubta un carácter diplomático de que ca- 
recía, legó mas léj'»s ol señor Eirá/uriz; hizo de Moreno el rjente 
conj'dei cid de Chile ) ara oíroocr a la Kepúb ica Aijentina la Puna 
-de Atacama; qué hasta cu este detalle Jué indecorosa aquella cu- 
atrega. 
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de V. E., el trabajo está hecho, parte de las 
aguas que corf ian de occidente coirren ahora al 
oriente por «las pequeñas hoyadas que alti 
existen», habiendo bastado una pequeña zanja 
para: comprobar el fenómeno o Ilevat' las agua; 
pero todo eso, cualquiera que sea su importan- 
cia en otro sentido, no la tiene en cuanto a la 
demarcación, porque los cosas quedarán i que- 
dan a su respecto en el mismo estado qite tenian 
átites de producidos los hechos. Lo único que 
tendría que recordar al señor Ministro, es que 
el trataüQ de 1H81 i protocolo de 1893 dicen que 
siendo «el límite entre la República Arjentína 
i Ghile de norte a sur hasta el paralelo 52* de 
latitud la Cordillera dft los Andes», «la línea 
fronteriza correrá en esa estension por las mas 
elevadas cumbres dedichascordillerasque divi- 
dan las aguas i pasará por entre las vertientes 
que se desprenden a un lado, i otro», entendién- 
dose por vertientes, según el idioma, la opinión 
de distinguidos jeógrafos i del mismo señor 
Perito de Chile, no las fuentes de los rios, sino 
«los costados de las montañas por donde bajan 
las aguas». (1) 



(1) Trae aqni el sefior Alcorta por los cabellos, para iatrodu- 
cirla por primera vez a los debates oKcUles, su noyísima teoría 
«>bre las vertientes, dando asi un inmediato testimonio de la sin- 



m 



Lamente, ^eñor Ministro, que las considera- 
<2Íon6s aducidas al fiíiql de mi nota de 4 d^ 
abril, que motiva la de V. E., no haya podido 
llevarle el convencimiento de los peligros que 
han entrañado en todo tiempo, i especialraeiitf 
entrañan en estos momentos, las afirmaciones 
i discusiones en abstracto de las soluciones 
€ontenidas en los tratados en términos claros 
i espUcitos i de cuya aplicación en el terrenQ 
^stáa encargados los Peritos. 

En la nota que contesto establece V. E.: 1.* 
<}ue (dos Gobiernos chilenos no han puesto en 
<luda que el valle Lacar donde se ha estable- 
cido el pueblo San Martin de los Anies está 
en territorio chileno», olvidando que la recla- 
mación de V. p. se funda ^n que ese valle es 
territorio de dudoso dominio, según el acuerdo 
de 18vS9 i siéndolo, no seria lícito atribuirse su 
propiedad mientras la línea fronteriza no haya 
sido allí traza ia, si es que ese valle no se en- 
cuentra al oriento o al occidente de la Cordi- 
llera de los Andes, en cuyo caso habría sido 



«era gravedad con qne en el acápite inmediato lamenta las idiseu- 
sienes en abstractos de los itérminos claror i esplicitos» que los 
Peritos deberán mpliear en el terreno.,. £sos ^oi ampites, taR 
mi449fl i ligados, sintetizan el criterio, el cuidado i la fe quf 
^asta con nosotros el distinguido estadista que los suscribe. 
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siempre arjentiiio o chileno; 2.* que la letra de 
los tratados de 1881 ¡ 18t)3 .<sefiala la línea 
divisoria en la de las altas cumbres que divi- 
den las aguas i separan las vertientes que se 
desprenden a uno i otro lado»; que «el Gobier- 
no arjentino no ignora que el de Chile sostiene 
como línoa fronteriza la división do las aguas^ 
de acuerlo con varias «lo las cláusulas de Ios- 
tratados»; que «para que el Gobierno de Chile 
se mantenga quieto al occidente de las mas^ 
elevadas cumbres absolutas, la República Ar- 
jentina debía mantenerse quieta al oriente de 
las mas elevadas cumbres que dividen las 
aguas»; que las concesiones del Gobierno ar- 
jentino lian violenta lo «el articulo 2.** del proto- 
colo de 1893, según el cual Chile tiene derecha 
a las costas de los c.Dal'^.s que no han sido aun 
fijadas ni puede Ajanas de nioUi propio la Re- 
. pública Arjentina». 

Me permitirá V. E. que le manifieste que no 
íne es posible comprender qué es lo que V. E. 
quiere indicar o sostener cuando, empleando 
términos diversos establece que «la línea divi- 
soria está en las altas cumbres que «dividen las 
a^uas»; que «la línea fronteriza está en la divi- 
sión de las aguas de acuerdo con varias cláu- 
sulas de los tratados», i que «para que el Go^ 
bierno de Chile se mantenga quieto al occidente 
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de las mas elevadas cumbres absolutas, la Re-* 
pública Arjentina deberá mantenerse quieta aí 
oriente de las mas elevadas cumbres que divi- 
den las aguas»; i se hace tanto mas difícil de 
comprenderlo cuanto que no conozco docu- 
mento alguno oficial en que el Gobierno de 
V. R. haya sostenido tan diversas interpreta- 
ciones, no habiendo querido, por el contrario^ 
darles carácter oficial cuando alguno de su& 
funcionarios las insinuaron, i cuanto que afir- 
ma V. E. qué el Gobierno arjentmo con susr 
concesiones viola el artículo 2/ del protocolo 
de 1893, lo que importa dar por establecido que 
la Cordillera de los Andes se interna en los ca- 
nales i que por lo tanto se ha producido el casó 
previsto en dicha disposición, dando a Chile las 

costas que deben ser determinadas por los Go- 
biernos. (1) 

< 1) La falta de lealtad i de buena fé. de esta nota se patentiza 
naas en los anteriores i siguientes acápites. 

El in»cente Ministro no atina a csplicarse cómo pude d^cir en^ 
^os partes cosas tan opuestas como éstas: que la línea divisoria; 
está en la de las alias cumbres qvLH dividen las aguas i que la linea 
fronteriza es la divisoria de las aguas!... Menos se espUca .tan can- 
doroso hermenenta el que yo afírme que el valle Lacar es chileno i 
reconozca al mismo tiempo el hecho de estar ubicado en la zona 
señalada por el convenio de 1889 como sagra ia para los efectos d& 
so innovar... I es mayor sa sorpresa porque yo limito esa zona- 
por las líneas sustentadas como divisorias por una i otra parte!... 

indudablemente que la conclusión de esta nota, si distingue al 
rábula no abona al estadista. 
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. Sin embargo, cQnsiacuente coa h^ Ji¿d^^ Jf^ 
nífestadas en mj not^ aaterior que h^ con* 
cordado siempre con las del Goibí^rno de C^il«, 
uo entraré a discutir las aürjnaciones de V. E. 
e^tudiatido el alcance que deben ieiie^', porque 
9sto nos llevaría a los estremos que queremos 
i que debemos evitar i porque no ha llegado 
el moipenfo en que la intervención de los Go- 
iviernos los pondría en el caso de hacerlo en 
cumplimiento de las estípulaciones de los tr^- 
lados. 

Hasta ese momento, que es de esperar que 
110 llegue, desde que no es posible afirmar que 
no concuerden los Peritos en la determinación 
4e la línea jeneral, los Gobiernos no pueden 
tener presente otra cosa que lo que la letra de 
to3 tratados i acuerdos espresan sin dar lu^ar 
a vacilación alguna, ya sea sobre ei límite i la 
linea fronteriza dentro de ese límite, ya sobre 
las diverjenciíis que pueden suscitarse i. que 
podrán ser sometidas al Fallo del arbitro volun- 
tariamente aceptado. 

Excúsenme, pues, seQor Ministro, si me man- 
tengo en este límite i no le sigo en las apre- 
ciaciones que directa u indirectamente formula 
y. E. Pienso que con lo que dejo manifestado 
serábastante para llevara V. E. i a su Gobierno 
le convencimiento mas completo de la circuns- 
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p^Aciott i d^ la prudieacia coa que e^te Gobi0r- 
no coBtduc^ el desarrollo del laborioBO proceso 
4^ desliade, evitando reclamaciones continua- 
das, discusiones que no conducen por el mo- 
iXientQ sino a hacer difícil, sino iiiaposiWe los 
avenimientos, i publicaciones que perturban la 
opinión en los dos pai^QS con perjuicio evidente 
para sus intereses. 

El Gobierno Arjentino está resuelto a man- 
tenerse tranquilo para llegar a la solución quo 
busca i poder exijir a los demás esa misma 
tranquilidad que es indispensable si se quiere 
evitar situaciones funestas i se tiene la convic- 
ción de su derecho i la confianza en la justicia 
que le asiste. Si los Gobiernos con actos poco 
meditados o con declaraciones inmotivadas dan 
ocasión a que espíritus lijeros supongan, since- 
ramente o no, una situación preñada de difi- 
cultades que no existe, se habrá hecho todo, 
menos responderá la confianza que los pueblos 
han depositado en ellos en guarda de sus inte- 
reses mas sagrados. 

Reitero a V. E. las seguridades de mi mas 
distinguida consideración . 

A. Alcorta. 

A S. ]g. c^^ JqaqiÚQ Wafker Martí nez, Bnvladf Gstraordiaulo i 
Ministro Plenipotenciario de Chile. 



ITO 



El señor Walker Martínez. — Convendría^ 
para completar el conocimiento de estos ante- 
cedentes, dar lectura al simple acuse de recibo 
con que el Ministro en Buenos Aires, obede- 
ciendo órdenes de su Gobierno, se limitó a 
responder a la pravísima nota cuya lectura 
acaba de oir asombrada la Honorable Cámara. 

Se esplicarán así mejor los señores Diputa- 
dos la situación en que quedó la Cancillería 
chilena, i se deslindarán las responsabilidad 
des (1). 

El sefior pro-Secretario.— Dice así: 

IVota de la Legación de í hile a la. Canci- 
llería Al* jen tina 

^< Buenos Aires^ "i de agosto de 1S98. 

Sefíor Mini-tro: 

He recibido la nota con que el 27 del pasado 
ha tenido a bien V. E. habilitarme para infor- 



(1) Nadie podra esplicarse el erapefto gastado por el Gobierno 
de Santiago para apurar la respuesta sobre las reclamaciones de 
San Martin de los Andes i su abandono inmediato de la jestion. 
£ste cambio de frente denuncia el efi>tado mórbido del Prenidente 
Errázuriz, cuyo cerebro debia estar ya bajo el influjo de las per- 
turbacioi.es qne detcrminai on su primer ataque hemorr¿ijico de 
finis de setiembre. 
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mar a mi Gobierno sobre el alcance de los he 
chos que, alentando la espectativa de apartar 
las dificultades que quiso prevenir el acuerdo 
de 1889, llevé al conocimiento de V. E. en mis 
notas de 30 de marzo i 12 de mavo. 

Confirma V. E. la existencia de esos hechos^ 
i procura esplicarlos como una consecuencia 
de la interpretación que da la Cancillería Ar- 
jentina a los tratados, lo que importa querer 
resolver la cuestión de fronteras antes que los 
peritos tracen la línea divisoria i no obstante 
los antecedentes de un compromiso que nos^ 
pernnitió esperar tranquilos durante nueve años 
la solución pericial; acusa V. E. a mi Gobierno 
de las mismas transgresiones, que no com- 
prueba; i olvidando que son los actos viola- 
torios de un pacto, i no su demanda de obser- 
vancia, lo que provoca dificultades, le acusa 
también de perturbar la tranquilidad del proce- 
so pendiente con injustificadas reclamaciones.. 
Atribuye V. E. a mi Gobierno el propósito 
de despertar las pasiones populares con las pu- 
blicaciones que, conforme a una práctica j ene- 
ral en los gobiernos de opinión, hace de sus 
documentos oficiales en las Memorias de Re- 
laciones Esteriores i no por el conducto irres- 
ponsable de la prensa, que los revela incom- 
pleta i apasionadamente; desconoce V. E. to la 
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mportanciaa ios traba jo^s hechos para remo- 
ver el terreno cuyos caracteres naturales de- 
bían servir de elementos de juicio a los peri- 
tos o al arbitro en las nacientes del rio Fénix; 
pretende señalar contradicción entre (Jiversas 
enunciaciones de nuestras doctrina^; i negan- 
•do la oportunidad del debate, se estiende en 
prolija argumentación, multiplica declaracio- 
nes e insinuaciones que exijen lata respuesta, 
i justifica, de hecho, la insistencia con que mi 
Gobierno busca el necesario término de una 
sjtua'Mon inconveniente pa)*a las dos repú- 
bjicas. 

Para dáir a la nota de V. E. debida respues- 
ta, necesito recibir instrucciones de mi Go- 
bierno, por lo que me limito, en esta oportuni- 
dad, a llenar la obligación de acusar recibo a 
V. E. i a cumplir con el deber de declinar, des- 
de luego, en nombre de mi Gobierno, toda res- 
ponsabilidad sobre el no cumplimiento del 
a.cuerdo de 1889, que Chile ha re.spetado en todo 
momento. 

He de anticipar, también, que los puntos ca- 
pitales en que descansa la argumentación de 
V. E. se apartan del espíritu de los pactos exis- 
tentes i contrarían el testo cl^ro d^ sij letra. 
Segui^L ese espíritu i conforme a esta letra, la 
Jlnea frontexnza está señalada esencialmente 
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por la divisoria de las aguas, ^ue los peritos 
han de buscar en el terreno, conio condición 
jeográfica de la demarcación i teniendo ese 
principio por norma invariable de sus procedi- 
mientos. Para determinar sin controversia níi 
perturbaciones lo que corresponda al dominio 
perpetuo de las dos repúblicas, es, pues, pre- 
ciso trazar primero esa línea natural, persi^ 
tente i visible ante la simple observación. 

Reitero a V. E. las seguridades de mi consi- 
deración mas distinguida. 

Joaquín Walker Martínez. 

A S: E. el sefior doctor den Amauoio Alcorta, Ministro de Re]»- 
cioues £8teriore8.> 

El señor Toro Hehrera (Presidente).- Ha 
llegado la hora. 

El señor Walker Martínez. — Voi a con- 
cluir, señor Presidente. No deseo quedar con 
la palabra. Ya que hemos de pasar a sesiones? 
secretas, preferiré analizar en ellas la nota de 
la Cancillería arjentina, que está aun sin con- 
testación. Podré así, con mas libertad, señalar 
sus inexactas afirmaciones e indicar la manera 
como, a mi juicio, debe dársele solución a un 
incidente desatendido por errores inesplioables 
de nuestra ¡oh tica. 
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Conoluiré, pues, en cinco minutos, .si no hai 
inronveniente por parte del señor Presidente 
i de mis honorables colegas. 

El señor Toro Herrera (Presidente). — Pue- 
de continuar Su Señoría. 

El señor Walker Martínez. — He dejado 
bien establecido que el criterio con que aprecio 
las invasiones de nuestro territorio ha sido el 
nii-iuio criterio de nuestro Gobierno. Reclama- 
mos de la fundación del pueblo de San Martin 
de los Andes apenas tuvimos conocimiento del 
hecho, porque ello importaba la mas audaz vio- 
lación del acuerdo Matta-Zeballos. Sin embar 
go la Rcpúbl.ca Arjentina desatendió nuestras 
reclamaciones amistosas i sostiene su derecho 
para ocupar el valle Lacar como territorio m- 
discfitiblemente avjentino. 

1 de acuerdo con estas declaraciones avanzó 
hasta Pucará i hasta Huahum, i sus tropas 
hacen incursiones mas adentro aun de la pro- 
vincia de Valdivia. 

Las jestiones diplomáticas son, en conse 
cuencia, inútiles para con un vecino que no 
respeta los pactos que celebró con el objeto de 
establecer un mor/iis vivendi que nos perniitia 
conducir tranquila i honradamente el pi-oceso 
de la demarcación de límites. 

Estas circunstancias son las que me determi- 
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naron apedir al Ministerio del Interior datos 
sobre las medidas que debió adoptar en defensa 
<le nuestro territorio invadido. 

Ahora pregunto a los lionorables Diputados 
que han oido la lectura de los documentos ex- 
hibidos^ ¿habrá todavía candorosos que confíen 
en la buena fe de las declaraciones amistosas 
que se nos prodigan de palabra junto con los 
ultrajes de hecho? ¿Podrán abrigarse esperan- 
zas de modificar esta situación si continuamos 
con el sistema del inútil papeleo diplomático? 
^Ks decoroso contestar con nuevas notas a cada 
avance efectivo de las tropas arjentinas en: 
suelo chileno? 

Confío en que mis honorables colegas con- 
testarán conmigo que esfce estado de cosas no 
puede ni debe continuar. 

De allí que yo no haya venido a preguntar 
desde este banco qué nuevas jestiones se han 
iniciado, ni cuáles son los documentos con que 
va a engrosarse nuestro voluminoso archivo de 
la cuestión de límites. Yo no pregunto .esto, 
ijurque lo creo inconducente i porque sé, ade- 
mas, que desde 1898 nuestra Cancillería se ha 
osiureci lo por completo. 

No qiiieío, tampoco, que sigamos por el ca- 
mino a que se lius invita del otro lado: de de- 
demorar las mas urj entes soluciones con inter- 
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minables recui'sos de chicana dípíomática, si 
Se me permite esta espresion que refleja lá 
verdad de lo que pasa. 

No mas cuestiones de ese jénero. Basta ya 
de argucias diplomáticas i obi-etoois como e! 
honor del pais nos lo exije. 

Yo no he querido, por eso, dirijir esta inter- 
pelación al Ministro dé Relaciones Exteriores; 
yo me he dirijido al Ministro que tiene la obli- 
gación de volar por la seguridad del territorio. 

Es a Su Señoría, en su carácter de Minisítro 
del Interior interino, a quien pregunto: vista 
la violación del acuerdo de 1889, ¿qué ha hecha 
el Gobierno paia repeler las invasiones estran- 
jeras en la provincia de Valdivia? 

Los documentos que he traido'al debate han 
sido, acaso, mas claros que mis palabras. Son 
seguramente mas difíciles de eludir. Fundado 
en ellos, formulo esta interpelación, que sinte- 
tizo en una última pregunta para que el hono- 
rable Ministro del Interior pueda darme una 
respuesta tan esplicita como lo exije la grave- 
dad del asunto. 

¿Qué órdenes se han impartido a los ajenteí^ 
del Presidente de la República en la provincia 
de Valdivia para mantener el réjimen legal den- 
tro de nuestras fronteras? 
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Espero la respuesta del honorable Ministra 
del Interior. 

El señor Toro Herrera (Presidente). — Se 
levanta la sesión. 

{Las galerías prorrumpen en aclamaciones. Mu- 
ehos Diputados se acercan a saludar al orador.) 
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LA CONTESTACIÓN MINISTERIAL 



En la sesión nocturna del 16 de juuio todas 
^as atenciones estaban fijas en el Ministro del 
Interior i Relaciones Esteriores. 

¿Cómo iba a escusa r el abandono de la re- 
clamacion motivada por la fundación de San 
Martin de los Andes en 1898? ¿Desconocería 
los antecedentes tan claros, tan favorables a 
nuestro derecho, que se h;^bian comentado en 
las dos noches precedentes? ¿Revelaría el pro- 
pósito de reaccionar contra la política enfer- 
miza del Presidente de la República? ¿Tendría 
^nerjia para defender nuestro territorio inva- 
dido? 

El momento era propicio para acentuar la 
figura de un hombre; pero el señor Errázuriz 
Urmeneta no supo aprovecharlo. Colocándose 
«n un terreno que él mismo, abandonándolo, 
habría de condenar en las sesiones secretas pos- 
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teriores, trató de cohonestarla gravedad de 
las invasiones del valle Lacar con atenuaciones 
que suscitaron protestas vivísimas i que con- 
virtieron la sesión en una tempestad. 

Poco esperto en los recursos parlamentarios 
i conocedor mediocre del archivo de su Minis- 
terio, creyó confundir al Diputado interpelante 
haciendo leer documentos que, a su juicio, le 
acusaban de haberse inclinado a buscar una 
ruptura de relaciones en cierto momento de su 
misión en Buenos Aires; pero los documentos 
aquellos estaban ligados con otros, i del con* 
junto, una vez leidos, apareció que el diplo- 
mático habia sido mas cauteloso, mas mesu- 
rado i mas pacífico que su Gobierno; por loque 
el señor Errázuriz Urmeneta tuvo que retirar 
precipitadamente de la mesa de la Cámara los 
documentos que justificaban en vez de acusar 
al ex-Minislro Walker Martínez. 

Insertaré aquí la contestación íntegra del 
Ministro de Relaciones Esteriores i las rectifi- 
caciones que provocó. Tiene ello la ventaja de 
esclarecer con toda lealtad esta pajina histórico 
i de revelar el falso miraje con que se quiso 
escusar el abandono de h reclamación de San 
Martin de los Andes, contra el cual — debo 
declararlo con satisfacción — tuvo el señor Errá« 
zuriz Urmeneta la corduia i el valor de reac- 
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cionar una vez que en las sesioiies secreta» 
jse dio cuenta cabal del caso i se penetró de 
\latos i antecedentes que hasta entonces des* 
conocía. 

Dice el Boletín de la sesión de 16 de junio: 

El señor Toro Hkrrera (Presideate). — En- 
trando en la orden del dia, puede hacer iiso de 
la palabra el honorable señor Ministro de Re- 
laciones Esteriores. 

El señor Errázüriz Urmeneta (Ministro de 
Relaciones Esterioresj. — He escachado con 
vivo interés i con toda atención la ¡nterpelacioH 
desarrollada por el honorable Diputado de San- 
tiago, señor Waiker Martínez, en las dos úl- 
timas sesiones nocturnas. 

Su Señoría ha tenido a bien Jtiacer a la Cá- 
mara una detallada relación de la interesante 
historia de jestiones diplomáticas pasadas, de 
varios años atrás, en que han actuado difei^en- 
tes Ministros de Relaciones Esteriores, dife- 
rentes Gobiernos i hasta diversas administra-, 
cienes públicas, tanto en este país como en b\ 
República Arjentina. 

En todas aquellas negociaciones, anteriores 
a la época actual, no ha cabido parte alguna ni| 
a este Gabinete ni tampoco al Ministro inter- 
pelado. 
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; Comprenderá la Hotiorí 
entj^ar en este debate me < 
siguiente, en uiia situación 

En segundo lugar, el 1; 
eon el fuego-, con el entus 
cuencia que te caracterizan 
na del patriotismo ha const 
■aplausos i los vítores de lae 
tas de esa juventud ardoro 
«stá siempre Hsta a enloquf 
cha patrióticos discursos qu 
el fondo del alma> 

El Ministro, en cambio, 
momentos de paz i de perfi 
el país vecino, provocar es 
eos, ni muchi^mo menos | 
anhelar esas ruidosas mar 

El papel del Ministro de '. 
cío, raui diverso. En estos 
<Je cordialidad con todos lo; 
bo de hablar, su misión ei 
patrióticos exajerados, con1 
la opinión demasiado susc 
cienes infundadas, i obtei 
que se traten i discutan es 
tienes con espíritu tranquil 
serenidad, que tanto se nect 
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niente solución de todos los problemas que 
afectan la honra o los intereses nacionales. 

Por lo demás, señor Presidente, ha sidomu^ 
satisfactorio para mí el jiro levantado que el 
honorable Diputado por Santiago ha impreso 
a este debate. En varias ocástones repetía Su 
Señoría que no perseguia con él ningún propó- 
sito político; que no perseguia atacar al Gabi- 
nete que yo tengo la honra de representar, i 
que deseaba menos todavía un cambio de per- 
sonal en el Gobierno. 

Agradezco al señor Diputado estas declara^ 
ciones, i concuerdo con Su Señoría en la idea 
de que las altas cuestiones internacionales que 
interesan de una manera vital a todo el pais, 
están mui por encima de los hombres i de los 
partidos. 

Tenia razón entonces el soñor Diputado para 
decir que íbamos entendiéndonos; pues yo 
también creo, por mi parte, que nos entendere- 
mos cada vez que se trate de consultar o de 
estudiar con patriotismo los intereses de Chile. 

El señor Diputado por Santiago nos hizo 
una larga e interesante relación de los sucesos 
relativos a la ocupación arjentina del valle 
Lacar, i de las laboriosas jestiones diplomáticas 
verificadas con ese motivo entre una i otra 
Cancillería, Tuvo a bien esplicar detallada- 



xas 



mente el prljen del pacto Matta-Zeballos d# 
1889, que estableció el compromiso de ámboB 
paises de mantenerse en el $tatu qua de ocupa- 
ción sin avanzar ni uno ni otro en tarritoriicv 
disputado. Pidió la lectura de todas las nota» 
de cancillería, hasta las dos últimas de 12 de 
mayo i de 27 de juiio de 1898, que, aunque s«^ 
habían mantenido reservadas, yo mismo íxíb^ 
adelanté a autorizar su lectura i publicación, 

Aludió, por fin, al telegrama en que laCau- 
cillería Chilena le ordenaba a él, Ministro en^ 
tónces en Buenos Aires, que se limitara única- 
píente a acusar recibo a la nota-respuesta deV 
Ministerio de Relaciones Estertores arjentino 
en que éste mantenía resueltamente su dere- 
cho al valle Lacar. 

Pero al llegar a este punto debo declarar §. 
la Cámara que el señor Diputado no espresó 
todo elcoritenido del telegrama aludido; pues,, 
si bien es cierto que el Gobierno chileno le or- 
denaba acusar recibo a la nota del señor Al ^ 
corta, le ordenaba al mismo tiempo que pro- 
testase de las opiniones i teorías sustentadas, 
en dicha nota como que estaban en pugna coia^' 
los tratados i convenciones vijentes. Esta pro- 
testa indicaba claramente que Chile no queri^ 
renunciar por un momento a los derechos que 
siempre habia sustentado, i que mantenía eR- 
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tónces como ahora fa teoría de que' éí límite 
éüivé ariibo^ países és la lltiéá trazada pot la 
divisoria del las aguas. 

. Nada mas tendría que agregar sobré la eSi 
j^sicíoñ de lóá antecedentes histórtcos ¡ díplo- 
xháticos hecha por cF señor Diputado si de ella 
ño resultase ttn cargo en contra de los iriínis- 
trós, mis antecesores, que actuaí^oñ eñ aquellas 
negociaciones diplomáticas. 

Fácilmente cortiprenderá la Honorable Cá- 
mara que ya no tengo conocimiento cabal ni de 
los hechos ocurridos ni de los motivos que íós 
deterñiinaróá, i qué me sea imposible seguir 
étí detalle al honorable tíiputado que durante 
largo tiempo actuó en ellos como Ministro de 
Chile. Sin embargo, por las informaciones pri- 
vadas que rtie ha sido posible recojer de las 
yersonas qué desempeñaban en las diversas 
épocas el puesto que hoi desempeño, estoi en 
situación de declarar a la Cámara que si no se 
llevaron adelante las reclamaciones por ía fun- 
dación arjentina de «San Martín de los Andes», 
ello se debe a quó en esos precisos días se es- 
tipulaba el pacto de arbitraje jeneral para poner 
térmiho una vez por todas al larguísimo litijío 
•dé límites. 

El Gobierno de entonces consideró que no 
iiabia necesidad de seguir adelante sus jesíio- 
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nés desdé él momento que todas ías dificulta- 
des debian ser solucionadas por el arbitro, i 
desde que habia quedado perfecta i repetidía- 
liüente establecido por ambas cancillerías que 
la ocupación de terrenos íitijiosos por tíno u 
otro pais, no importaba su abdicación de dere- 
<5hos ni antecedente de dominio que pudieran 
mas tarde ser invocado ante el arbitro de Su 
l^Iájéstád Bi'itánica. 

El señor Diputado por Santiago terminó su 
discurso diciendo que interpelaba al Ministro 
<íeí Interior a fin de conocer ías órdenes que 
éste impartiera al Intendente de Valdivia, coa 
motivo de la invasión de territorio de esa pro- 
vincia por fuerzas arjentinas. 

Supongo que el propósito de Su Señoría ha 
sido solo el de interpelar por los últimos- 
ácontecimientos, que son los únicos que pue- 
den afectar directamente tanto a los procedi- 
mien tos como las responsabilidades del Minis^ 
terio. 

Respecto de ellos sí qué reconozco, señor 
Presidente, la obligación de dará lá Cámara 
todas ías esplicaciones del caso, i siento, eu 
verdad, que muchas de ellas no puedan darse 
en sesión pública, porque no es posible i no 
seria correcto ni discreto, dar lectura en estas 
sesiones a telegramas, a notas, a documentos 
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que at menos por ahora deben necesariamente 
quedar reservados. 

Debo si manifestar a la Honorable Cámara 
que en estos momentos no hai ningún pedazo 
de territorio indiscutiblemente chileno ocupado 
por fuerzas estranjeras; i esta declaración debe 
llevarla tranquilidad al ánimo de todos los que 
se han sentido alarmados o lastimados. 

El señor Puillips. — Fíjese el señor Ministro 
en las declaraciones que está haciendo. 

El señor Errazuriz Urmeneta (Ministro de 
Relaciones Esteriores). — Me he fijado mui bien 
en lo que digo, señor Diputado, i repito que 
no hai un pedazo de terreno indiscutiblemente 
chileno, esto es, cuyo dominio no esté en dis- 
cusión, ocupado por fuerzas argentinas. 

En cuanto a la invasión de Valdivia, que tan- 
to se ha comentado últimamente, diré todavía 
algunas palabras. 

A mediados del mes pasado llegaron a noti- 
cia del Gobierno los denuncios de que soUlados 
arjentinos merodeaban o orillas del lajio Pirí- 
huaico, ejerciendo actos de autoridad militar. 

Se decia también que esos soldados, no con- 
tentos con merodear en nuestro territorio, eje. 
cutaban actos de verdadera soberanía, como 
cobro de contribuciones por talaje de animales 
i como el apresamiento de una canoa que exis- 
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tia en aquel lago i que habia servido a las co* 
misiones de límites. 

Apenas llegaron estas graves noticias al Mi- 
nisterio creí necesario llamar al señor Perito 
para pedirle datos sobre el particular, por 
cuanto no era posible proceder a jestiones se- 
rias antes de tener la constancia oficial de la 
efectividad de los denuncios. La mas elemental 
circunspección así lo aconsejaba i nadie podría 
sostener que la Cancillería habría procedido de 
una manera inconveniente. Los negocios inter- 
nacionales son demasiado graves para obrar 
con precipitación. 

El Perito ignoraba hasta entonces los hechos 
denunciados, i con mucha razón me indicó la 
conveniencia de que antes de dar paso alguno 
se aguardara la vuelta a Santiago de los inje- 
nieros de la cuarta sub-comision de límites que 
habrán trabajado allí durante el verano i .que 
estaban por llegar. 

Entre tanto el Intendente de Valdivia no 
pudo avanzar mucho en las informacionas, i las 
que envió al Ministerio fueron incompletas [ 
deficientes. 

Los injenieros de la sub-comision llegaron a 
los pocos dias, confirmaron la efectividad de 
los denuncios, i el Perito de Chile, a su vez, me 
envió su nota oficial sobre el particular. 
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El mismo día, mas aun, cuando no hajbian 
trascurrido siquiera dos horas de esta nota^ el 
Ministro que habla telegrafiaba a Buenos Aires 
declamando de los procedimientos irregulares 
i' atentatorios de los soldados arj entines, i pi- 
d4endo a nuestro Ministro que obtuviese las 
ínas amplias esplicaciones de aquella Canci- 
llería. 

Éstas, como era de esperarse, dadas las exce- 
lentes i amistosas relaciones que ligan a arabos 
Gobiernos, no tardaron en llegar en la forma 
tñas franca, mas cordial i mas esplícita. 

El Gobierno arjentino prometió hacer inme- 
diatamente las investigaciones necesarias, cas- 
tigar a los culpables de los desacatos i ofreció 
para en adelante todo jénero de seguridades i 
garantías. 

Ya ve el señor Diputado que no siempre son 
infructuosas o inútiles las jestiones diplomáti- 
cas, i que en este caso el Ministro de Relacio- 
nas Esteriores tuvo mas facilidades para con- 
seguirlo que se deseaba, que la que habria teni- 
do su colega el Ministro del Interior. 

No era tampoco necesario que el Gobierno 
hubiese adoptado medidas violentas, i íio me 
imajino que el Diputado por Santiago sea tan 
exijente que pretendiese que el Gobierno hu- 
biese mandado a un batallón de línea para re-* 
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peler a tres o cuati'o soldados que se habiaa 
permitido traspasar la froixte>r9^. 

Repito, honorable Presidente., que estol cjis- 
puesto a ampliar i desarrollar todos.estos dato^^ 
a dar lectura a telegramas i demás docM mentó»; 
i a dar todas las esplicaciones que sobre f¡ji 
particular desee la Cámara, porque, como he 
dicho en sesiomes anteriores, quiero que ^ 
ha^a luz completa sobre todos i. cada uno é$ 
mis actos. 

Pero no me atrevo a seguir tratando estQ$ 
asuntos en sesión pública, porque oreo que seria 
inconveniente dar desde luego a la publicidad 
todos esos documentos. 

Me pongo, pues, a la disposición de la Hooor 
rable Cámara para continuar hablando en se- 
sión secreta. 

El seílor Walker Martínez. — Antes que la 
Cámara se pronuncie sobre si debemos conti- 
nuar o nó en sesión pública, quiero, con per- 
dón de nuestro Reglamento, que prohibe los 
diálogos, hacer algunas preguntas alsañpr Mi- 
nistro de Relaciones Esteriores para que m^ 
las conteste directamente. 

Interrogo a Su Señoría: 

¿Se han retirado las fuerzas arjentinas del 
pueblo de San Martin de los Andes? 
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El señor ErrIzuriz Urmbneta (Ministro de 
Relaciones Esteriores). — Entiendo que nó. 

El señor Walkkr Martínez. — ^¿I se han re- 
tirado del cuartel fundado en Pucará el año 
pasado i del establecimiento fundado en las 
márjenes del Huahum? 

El señor ErrAzuriz Urmeneta (Ministro de 
Relaciones Esteriores). — Justamente, sefSor Di- 
putado, ése es el territorio en litijio, i lo que 
yo he dicho es que en el territorio indiscutible- 
mente chileno, en aquel que los arjentinos no 
nos disputan, no hai invasión de fuerzas ar- 
jentinas, sino simples escursiones, aunque pu- 
nibles. 

El señor Walker Martínez. — No necesito 
continuar adelante. Estamos de acuerdo en los 
hechos con el señor Ministro. 

Resulta, pues, que las fuerzas arjentinas es- 
tán aun en el pueblo de San Martin de los An- 
des, fundado por ellas; i que permanecen en Pu- 
cará lo afirmo con datos oficiales que el señor 
Ministro puede recojer de la Comisión de Lími- 
tes; lo mismo que han levantado posterior- 
mente un cuartel en Huahum. 

Debo agregar que lamento profundamente, 
por las consideraciones que debo a Su Señoría 
como antiguo amigo i miembro del partido a 
que he pertenecido i pertenezco; por el puesto 
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que ocupa al frente de la Cancillería de mi pais; 
siento i lamento, digo, que Su Señoría haya 
afirmado que no hai fuerzas arjentinas en terri- 
torio indiscutiblemente chileno. 

Esto se podría haber dicho en una reunión 
de jeógrafos estranjeros, o en un recinto ea 
que tenga menos responsabilidad la palabra de 
Su Señoría; pero que aquí, en el seno de esta 
altísima asamblea de Representantes del pais^ 
diga el Ministro de Relaciones Esteriores de 
Chile que terrenos situados a este lado del rfí- 
voriia aquarmn no son indiscutiblemente chi- 
lenos, no lo comprendo, no lo podrá compren- 
der ningún chileno. . . 

El señor Phillips.— Es algo enorme. — [Gran" 
des manifestaciones en las galerías.) 

El señor Presidente ordena despejar las ga- 
lerías superiores y prolongándose las manifestado- 
nes mientras la orden se cumple; lo que obliga a 
suspender la sesión. 

seguínda hora 

El señor Toro Herrera (Presidente). —Con- 
tinúa la sesión. 

La asistencia a las galerías superiores queda 
suspendida por tres sesiones. 

El señor Errázuriz Urmeneta (Ministro de 
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Relaciones Esteriores). — Encueatrq^ seüor^ 
mui poco dign^ de la hidalguía i de la jeu^ro- 
sidad del Diputado por Sautiagp \^ iacorrecta 
interpretación que ha hecho de mis últimas 
palabras, i protesto con toda vehemencia de 
esa interpretación absolutamente injustificada. 

Jamas he dicho ni habría podicjp d^cir que el 
territorio del valle Lacar no sea emiaentaaien- 
te chileno. Así lo creo i asi lo sosteago con 
todo calor, con toda convicción, i al emplear las 
palabras indiscutiblemente chilenos me re/eria, 
como el sentido claro i grf^matical de la pala- 
bra lo indica, a territorio no discutido, no dis- 
putado. En este mismo sentido solo seria te- 
rreno indiscutiblemente arjentino aquel que 
está situado al oriente de la línea de nuestro 
Perito. 

El territorio intermedio entre las dos líneas, 
la del divoríin aquarum i la de las altas cum- 
bres absolutas es discutido por ambos países, 
es disputado i por lo tanto, aunque yo sosten- 
ga que nos pertenece^ no podría calificarlo de 
índiscutido. 

Por lo demás, jpae considero tan chileno i tan 
patriota como el seQor Diputado i debo decla- 
rarle que no acepto, que no quiero, que rechazo 
terminantemente las lecciones de patriotismo 
<jue él o cualquiera otro pretenda darme. 
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El señor Walker Martínez. — No sé si be 
tenido la felicidad de oír bien al honorable Mk 
nistro. Parece que Su Señoría decía que no era 
digno... 

El señor Errízuriz Urmeneta (Ministro de 
Relaciones Esteriores). — Lo aue he dicho es 
que esta interpretación es poca digna de la je- 
nerosidad de Su Señoría. 

Él señor Walker Martines:. — Eslá bien, 
señor Ministro. 

Cuando ot al señor Ministro justificar a que- 
rer justificar esta lenidad con que se ha pro- 
cedido en reclamar de las inva?.iones de la 
República Arjentina, diciendo, después de los 
antecedentes que se han leído durante dos no- 
ches, que no había nmgun territorio indiscuti- 
blemente chileno ocupado por fuerzas arjenti- 
nas, tomé esas palab?*as en toda su estension, 
atendiendo a todo el alcance que ellas pueden 
tener. Ahora quiero aceptar la rectificación que 
Su Señoría acaba de hacer; la acepto con ver- 
dadero placer; acepto que cuando dijo Su Se- 
ñoría que no habían fuerzas en territorio indis- 
cutiblemente chileno, se refirió a territorios no 
disputados. I la acepto con placer porque las^ 
palabra^ del honorable Ministro venían a des- 
virtuar la gravedad que el Diputado por San-- 
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tiago había dado a los hechos de que nos esta- 
mos ocupando. 

Pero no ha'go cuestión áe palabfpas . No ven- 
^o a la Cámara — lo repito — con el propósito de 
plantear cuestiones personales; mi propósito 
^s tratar un asunto que nos afecta por parejo a 
todos. Por mas que el señor Ministro haya rei- 
terado hoi una distinción que hacia en sesio- 
nes anteriores entre la responsabilidad de los 
riputados i la de los Ministros, debo declarar 
una vez mas que en esta tribuna tos Diputados 
tienen una doble responsabilidad: lá de medir 
^u conducta i la de cuidar de los actos que eje- 
cuten los Ministros de Estado! 

Por mas doloroso que sean estos debates, la 
obligación debe primar en nosotros sobre toda 
otra consideración, aun cuando esjtén los mas 
delicados efectos del alma de por medio. 

Territorios chilenos están hoi ocupados por 
fueraas arjentinas. Esos territorios podrán ser 
disputados por la' República Arjentina; pero la 
palabra del Gobierno debe reconocer ante todo 
que ellos son indiscutiblemente chilenos. 

El modus vivendi pactado en 1889 estableció, 
para vivir en paz, una situación transitoria. 
Fué aquél un compromiso bilateral que se ha 
cumplido exajeradamente por parte de Chile;DO 
así por parte de la República Arjentina, la que, 
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áespixtss de cada invasión que efectuaba i ante 
lais reclamaciones de nuestra Garícillerla, hat 
contestado, fiando siempre en el candor de lai 
diplomaóia chilena, con las mismas mentidas 
palabras qué hoi halagaban al señor Ministro i 
le servían de fundamento para decir que no 
eran inútiles las jestíones diplomáticas. 

¿Qué ha querido decir el honorable Ministro 
con sus declaracíiories? 

Filáticamente, señor Presidente, después dd 
la rectificación que Su Señoría ha hecho me 
encuerítro indeciso para interpretar su pensa- 
miento. 

¿Qué ha querido espresarnos o probarnos el 
honorable Ministro cuando nos hacia to^la clase 
de protestas de que el territorio nacional no 
seria violado? 

Estas declaraciones, señor Presidente, me 
hacían el efecto de tin pedazo de hielo traído 
por Su Señoría para calmar los ardores que el 
Diputado por Santiago, según lo ha dicho Su 
Señoría, había tratado de producir en las gale- 
rías. 

El señor Ministro ha principiado — séame 
permitido decirlo — de una manera inconve- 
niente. Su Señoría ha dicho que vengo a esta 
Cámara a provocar el ardor de las galerías i a 
dar lecciones de patriotismo. 
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El patriotismo me obliga a cumplir con mi 
deber, que en este caso consiste en procurarla 
corrección de procedimientos que no juzgo 
dignos: en impulsar la política internacional 
por un camino distinto del que hasta hoi ha 
seguido, para que vuelva a ser lo que en otro 
tiempo fué. I en esto, señor Presidente, no me 
detendrá nada: ni la sátira que el señor Minis- 
tro empleaba para decir que yo vengo aquí a 
dar lecciones de patriotismo que nadie necesi- 
ta, ni la sorna con que se referia Su Señoría a 
los sentimientos elevados que inspiran mis pa- 
labras en este momento. 

Sé que todos tenemos patriotismo, como sé 
que todos tenemos honor; pero sé también, 
señor Presidente, que estas cuestiones de ho- 
nor i patriotismo admiten mui diferentes inter- 
pretaciones. Lo que para unos es honor, no lo 
es para otros. Se concibe de distinta manera el 
patriotismo como se concibe de distinta ma- 
nera el honor, i de ahí, señor Ministro, la di- 
versidad de criterios para apreciar las cuestio- 
nes que con estos sentimientos se relacionan. 

Yo debo obedecer, i obedezco en este instante, 
solo a mi criterio para reglar mis actos, i basta 
esta declaración para que se abandone el tona 
a que se quiere arrastrar este debate, porque 
si dardos envenenados parten de aquellos ban- 
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<50s, también pueden partir da éstos i no se 
conseguiría así sino viciar una atmósfera que 
debemos conservar serena. 

Yo pregunto, pues, ¿cuál es el alcance o el 
propósito con que nos ha declarado Su Seño- 
ría que no hai fuerzas arjentinas en territorio 
indiscutiblemente chileno? 

Espero la contestación del señor Ministro. 

El señor ErrAzüriz Urmeneta (Ministro de 
Relaciones Esteriores). — He querido desvane- 
cer los cargos que se han hecho al Gobierno 
con motivo de la lenidad con que se han re- 
pelido las invasiones llevadas a efecto recien- 
temente por soldados arjentinos en la provincia 
de Valdivia. 

El señor Walker Martínez. — Su Señoría 
confunde entonces lo que ha leido en la prensa 
con lo que yo he dicho en la Cámara. Yo no 
he hablado solamente de las invasiones recientes 
en la provincia de Valdivia. Lo que he sostenido 
es que el territorio de Chile está permanente- 
mente invadido por fuerzas arjentinas desde 
1898, con la fundación del pueblo San Martin 
de los Andes; que en 1899 la invasión avanzó 
veinticinco kilómetros al occidente de la línea 
divisoria, fundando el cuartel de Pucará, i que 
por último, en los primeros meses de este año» 
adelantó siete u ocho kilómetros mas, fundando 
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un AUdvo cuartel en Hualp^um, coi^to co^taen 
la oficina de la Comisión 4e Lln(iites. 

Este ha sido el tema ciara i estensamente 
d,e£;arrollado en mis d¡scnr:sos. 

El señor Errazuriz Urmbnbta (Miaistro de 
Relaciones Esteriores).— Solo hace quinQ^dias 
que en la oñcina se tuvo conoció) ieutQ ^^este 
hecho, e inqiediatameate que el Gabierno lo 
con^ciOi QÍ^cialmente tomó las 9ie4íd33 del 
caso. 

El señor Walker Maeitínez. — Su Seftortó 
jio hace sino confirmar mis aseveracipnes. 

El señor Errazuriz Urmbnpta (Ministro de 
Relacione:^ Esteriores). — Yo no p^edo conti- 
nuar dando en sesión pública las explicaciones 
q^ue creo necesario dar a la C^^lara pd4ra que 
se vea que he procedido con patrioitisi^o. 

El señor Alessanüri. — El s^eílor Ministro 
j3stá en su perfecto derecho para pedir q^jd se 
ponstituya la Cá niara en sesión sec^et?. a íi^ 
de dar las esplicaciones q^e Su SeAorif^ np cree 
poder dar en público. 

Nadie puede negarle este derecho. 

El señor Paduxa. — Yo se lo níeiga, porque 
^o es posible ocultarle al pais la manejra como 
se manejan sus mas caros intereses. 

El seilor AlcssSAjmdhi. -Se aqu^ a^l Sfiftcrr Mi- 
jaistro de falta de paitrio$i$i?aOt i :ao.§e ie pe/- 
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dQ Chile reCiae sobre nosotros, J yo por mi panto 
deseo que sea desvanecida. 

fll seftor PADiLíL^.^Esta indic^icion no pu^^e 
s^r Qojxsiii^jrada porqja^ b9 sido hecha ¿eatpo 
de la órdon del dia. 

El seftQír ALKSSAfíDRi. — Se ba traído a la Cá- 
raai:^ esít»s cije^tiones en jpiombr0 d?' P^tíW- 
tismo; pfttriotis»mp ítaínbien es np provocar agi- 
taciones que no Sron JuSftificajdas Aceptenjos 1^ 
sesión secreta |^ra que el ^í^ínistro dé sjas je?- 
plicaciones. D^,§pu^ se p]u,b}ic?irátodo Ip qju,# 
s^a necesario para d^vanecer |a aotual/atmjós- 

Pop lo d^masUn Goiistitucion i el Rjsglamen- 
to anapar^au al Mini3lro para pedir seaion sp^ 
creta. 

JEl señor Toro Hbhbjera (Presidente).— Lqs 
señores Diputados deben abstenerse de fof ní^ay 
diálogos. 

Sil seilQf Ai^ssAHDRi.— E) Ministro ba 44o 
bien cJaro;rha dicho que ha iomado niedidíis; 
que h^ ca^tel^do los intereses nj^cionale» i ^wai. 
s^ te iíjkcwlpa. ¿íiai dereoho p^irja dndar 4e 1» 
palabra de los Ministros? 

El señor Paxíilla.-tYo dudo de esa palabra 
i cpj;iíiedo el def ocho de dudar de ella. 

El señor Walker Martínez — Estamos en 
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Tun debate dentro do la orden del dia i reclamo, 
señor Presidente, continuar usando de la pa^ 
labra. 

El señor Robinet. — ^Yo ruego al honorable 
señor Ministro que ni siquiera insinúe la idea 
de pasar a sesión secreta. 

Fíjese Su Señoría que después de la manera 
franca como ha planteado su interpelación el 
señor Diputado de Santiago ¿qué pensaría e' 
pais si nos viera pasar a sesión secreta? 

Creería que hai algo que se le oculta i esto 
no seria de conveniencia para nadie. 

El señor Errázuriz Urmeneta (Ministro de 
Relaciones Esteriores). — No tengo inconve- 
niente para que continuemos en sesión pública^ 
pero si se quieren mas esplicaciones, mi deber 
es darlas, pero en sesión secreta. 

El señor Robinet.— Las sesiones secretas 
solo pueden introducir perturbaciones en el 
espíritu público. 

El señor Errázuriz Urmeneta (Ministro de 
Relaciones Esteriores). — Del honorable Dipu- 
tado de Santiago, del jiro que Su Señoría dé a 
sus palabras, depende que insista o no en pedir 
sesión secreta. 

El señor Walker Martínez. — Yo he recla- 
mado el derecho de continuar, porque quiero 
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<jüe la opinión publica se penetre de lo que 
^stá pasando. 

Yo he recordado que Chile hace años a que 
está invadido, a pesar de que el modus vivendi 
de 1889 obligaba a la Arjentina a mantenerse 
quieta i tranquila, sin avanzar un solo paso 
en la rejion que nos disputa. 

Los hechos que he dejado establecidos no 
podrán ser ampliados o restrinjidos en sesión 
secreta, porque están basados en los documen- 
tos que la Cámara conoce. 

Seguiré desarrollando mis observaciones con 
toda calma, con toda moderación, pero en se^jioa 
piiblica, porque quiero provocar una reacción 
en el manejo de nuestra política internacional. 

Los Estados, como los hombres, se enfer- 
man. Chile padece de un mal, pero no incura- 
ble. Tiene un remedio, la reacción,! un médico. 
Ja opinión pública. Yo quiero impulsar esa reac- 
ción, i por eso deseo que la opinión se imponga 
de todos los antecedentes de este negocio. 

He espuesto esos antecedentes, pero sin 
salir de los límites de la reserva que me impo- 
nen mis deberes i mi conciencia. Prueba de ello 
es que no he querido hacer alusión alguna a 
los telegramas a que se ha referido el señor 
Ministro, que no se han publicado, que están 
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en la Mesa de la Cámara, pero que creo que 
no deben ser comentados en sesión pública- 

El señor Ekrazubiz Urmenbta (Mini^aro de 
Relaciones Esteriores). — Creo que no habría 
dificultad alguna en que se leyeran. 

El sefior Walker Martínez. — ^¿Conoce Su 
Señoría las notas en que se copian esos telegra- 
mas? ¿Sabe las declaraciones que coutienen? 

El señor Errazüriz Uhme.neta (Ministro de 
Relaciones Esteriores).— Si, 3eñor Diputado, 

El señor Walker MartInez.— Pues enton- 
ces que se lean; si Su Señoría cree que puedan 
leerse, cargue con la responsabilidad. 

(Se leen la$ comunicaciones res^^rv^das canf- 
diadas entre l(i Cancillería Chilena i el Ministro 
en Buenos Aires ^ señor Walker Martínez^ con mo- 
tivo de la respuesta d-adapor el Ministro Afcortu^ 
a la reclamK^iQn deducida por la formaciort deí 
pueblo de San Martin de los Andes). (1) 



(1) Edte paréntesis es U úi^ica co^st^ncia que deja ^1 B^l^tin 
Oficial de las notas leídas a petición del Ministro de Relaciones 
Esteriores i retiradas inmediatamente por Sa Señoría. Hechos 
públicos de aquella manera documentos que aclararían macha i 
4Sosas i que cpnfundiriau muchas calumnias, ^ndria el s^tor d^ 
€stas pajinas derecho para dar a conocer su testo; pero se reserrs 
hacerlo por razones superiores. No publicará, por ahora, ningún 
documento oficial que no haya sido entregado a la • pal^ioidad 
doites por nuestra Caucilleria o por la CanciUeria Arjentina, 



203 



El señor Walker Martínez. — Si el hono- 
rable Ministro de Relaciones Esteriores tiene 
alguna observación que hacer a la nota que 
acaba de leerse, la espero. 

El señor Blanlot Holley. — Ya que se ha 
leido la not^ aludida, creo que no dahiéíraBaos 
incurrir en la inconveniencia de publicarla. 

El señor Phillips.— Ya que se ha incurrido 
en falta tan grave, es menester que se pu- 
blique para castigo del que lia cometió. 



BÉPLIGA DEL DIPUTADO INTERPELANTE 



El sQñor Walker Martínez -^Jamas r>ipu- 
tado interpelante alguno se ha encontrado en 
situación mas anómala que la mia de este mo- 
mento; porque la práctica ha sido siempre, 
cuando un Diputado termina su interpelación 
con una pregunta concreta, que el Ministro 
dé en su discurso-contestación una respuesta 
también concreta. 

Mis honorables colegas saben lo que ha di- 
cho i pedido el Diputado por Santiago. Yo no 
sé lo que el Ministro ha contestado; o maspro^ 
piamente: estimo que no me ha contestado. 

Talvez por coincidir, en este momento, en la 
persona del honorable señor Errázuriz Urme- 
neta el doble carácter de Ministro de Relacio- 
nes Esteriores i de Ministro del Interior, ha 
creido Su Señoría dejarme satisfecho con las 
esplicaciones dadas en el primero de estos 
■caracteres. 
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Pero yo he dicho i repetido que mi interpe- 
lación va dirijida al Ministro del Interior i no 
al Ministro de Relaciones Esteriores, Yo he 
preguntado de la manera mas categórica al 
señor Ministro del Interior: ¿qué órdenes habéis 
dado a vuestros ajentes subalternos de Valdivia 
para rechazar la invasión arjentina? 

Esa es mi interpelación, i a eso no se me ha 
contestado. 

Los gobernadores de departamento, ajentes- 
inmediatos de Su Señoría, tienen entre las 
atribuciones que les da la Lei de Réjimen In- 
terior, la siguiente: «Artículo 21. Son deberes 

i atribuciones del Gobernador: 

2/ Evitar toda .invasión o violación del terri- 
torio i procurar el mantenimiento de la paz t 
del orden públicos.» 

Inquirir la manera cómo se ha dado cum- 
plimiento a esta disposición legal,, ha sido el 
propósito que todavía no loero conseguir. 

He dicho bien claro: traigo a la Cámara una 
cuestión administrativa i no una cuestión di- 
plomática. Si hice una relación de anteceden- 
tes diplomáticos, fué solo para mostrar a la 
Cámara el fracaso de nuestra Cancillería en sus 
reclamaciones contra las invasiones arjentinas,- 
no porque ellos fueran el objetivo de mi inter- 
pelación. 
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Hice presente a mis honorables colegas que 
líi reclamaícíon sobre San Martin de los Andes 
teí'minó con un acuse de recibo de la Cancillería 
de Chile, para demostrar con ese ejemplo que 
no podemos ni debemos confiar en nuevas jes- 
tiones del Departamento de Relaciones Este- 
riores. 

El señor Ministro quiso hacer una rectifica- 
ción sobre este punto. Dijo que la orden que se 
había dado al Ministro en la Arj entina era no 
Bolo para que acusara recibo de la nota reci- 
bida sino también para que. protestara contra 
la doctrina establecida por el Ministro Alcorta 
en este documento. 

Esas instrucciones fueron cumplidas; pero 
¿qué valor podria tener esa protesta hecha, nó 
a nombre de la Cancillería Chilena, sino a mi 
propio nombre en un acuse de recibo? 

La nota de la Cancillería Arj entina estáble- 
<5ia hechos i doctrinas que nuestra Cancillería 
debió haber rechazado inmediatámeni;e i con 
enerjía. 

El Ministro chileno en Buenos Aires no se 
-conformó con pasar su protesta, sino que envió 
a su Gobierno una nota confidencial de que 
tiene conocimiento la Cámara por habéi^sele 
dado lectura a petición del honorable Ministro 
<ie Relaciones Esteriores. 
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En esa nota se resumen las graves doctrinas 
^sentadas por el Gobierno arjeñtino i se pide 
una contestación pronta i enérjica para ellas» 
porque después podia ser tarde. 

Sin embargo, después de la lectura de esta 
nota en la Cámara, he sido acusado de incon- 
secuente. . . Precisamente porque entonces sos- 
tenia que podia pasar el tiempo de protestar 
contra la invasión del Lacar — aunque no el de 
rechazarla — hoi, cuando veo que la invasión 
íjubsiste i avanza, soi lójico en exijir que ha- 
gamos respetar nuestro suelo. 

Indudablemente no han sido felices esos 
profesores de lójica que andan predicando con 
la palabra i con el ejemplo. . . 

El acuerdo Matta-Zeballos dejó planteada la 
cuestic n en el terreno de la mutua lealtad; pero 
ese acTuerdo ha sido abrogado de hecho por la 
Cancillería Arjentina con la fundación del pue- 
blo de San Martin de los Andes. Veriñcada esa 
fundación, desatendida la reclamación de nues- 
tro Gobierno, queda roto el acuerdo diplomá- 
tico. Si éste no hubiera sido abrogado, el Go 
bicriic arjeñtino estarla en la obligación dé 
volver Sobre sus pasos. 

¿Cómo contestó el Gobierno arjeñtino a nues- 
tras recramación de 1898? Desatendiendo nues- 
tras justas i pacíficas exijencias. 
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Los que saben apreciar lo que es la dignidad 
nacional, sabrán entonces resolver si podemos^ 
aceptar que continúe tal estado de cosas. 

Ya estamos palpando ias consecuencias de 
nuestra actitud de entonces. En 1898 habian 
avanzado los arjentinos diez kilómetros al po- 
niente del divortia aquarum^ al establecerse en 
San Martin de los Andes; al año siguiente 
avanzaron mas, i todavía en el arlo actual han 
alcanzado a cuarenta kilómetros de la línea 
que la naturaleza i los tratados han marcado 
para dividir ambos paises. 

Todo esto se debe al candor imperdonable 
de la Cancillería Chilena: a ese famoso espíritu 
de confraternidad que nos lleva a someternos 
a las imposiciones de la política arjentina en 
obsequio a una p jz que solo nosotros mante- 
nemos con lealtad. 

De aquí es que yo no venga a formular una 
cuestión diplomática: no pido al Ministro de 
Relaciones Esteriores que entable nuevas re- 
clamaciones, sino que me limito a preguntar al 
Ministro del Interior qué medidas ha ordenado 
tomar a los gobernadores para que hagan res- 
petar la Constitución i la soberanía nacional en 
la provincia de Valdivia. 

El Gobierno tiene ademas otro antecedente 
que confirma mi aseveración de que el acuerdo 
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Matta-Zeballos ha sido abrogado por los arjen- 
linos. Leo aquí una comunicación enviada al 
Gobierno de Chile resumiendo la última nota 
de la Cancillería Arjentina: 

«Rechaza nuestras reclamaciones sobre los 
avances arjentinos en territorio chileno; re- 
suelve de hecho el litijio pendiente; abroga el 
acuerdo del 89; proclama la doctrina del enea- 
denamiento principal como inamovible; acen- 
túa el dominio a perpetuidad de los territorios 
al oriente de ese encadenamiento, con lo que 
anticipa la ya anunciada resistencia al arbitraje 
en esas rejiones; nos inculpa injustificadamen-: 
te de haber violado también el acuerdo del 89, 
pretendiendo desvirtuar así la fuerza de nues- 
tras reclamaciones; acusa a la Cancillería Chi- 
lena de perturbadora e inquieta, estableciendo 
el contraste con la tranquilidad que a la Arjen- 
tina ha llevado a procurar pacientemente las 
s«^luciones de paz; introduce, concitas agrupa- 
das en aparente disconformidad, confusiones 
de doctrinas que no tenemos; elude el conside- 
rar los actos impropios de su Perito en el rio 
Fénix; calla las provocadoras declaraciones de 
sus autoridades militares en San Martin de los 
Andes.» 

Ahora bien^ yo preguntaria a los que me han 
acusado de patriotero, a los que pretenden que 

27-28 
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he venido a plantear una cuestión enojosa i 
perturbadora de ia armonía chileno-arjentina, 
a ios que se atreven a decir que solo me mueve 
el propósito de hacer discui^os, ¿aceptan las 
teorías consignadas en el documento que acabo 
de resumir, aceptan que los terrenos ocupados 
por los arjentinos al oriente de la linea de las 
altas cumbres i al poniente del divoriiaaqiiarum 
son a perpetuidad pertenencias de la República 
Arj entina? 

Yo preguntaría también, a los que censuran 
mi actitud, si no reclaman para Chile el dere- 
<5ho que reconocen a la Arjentina, de conside- 
rarse dueño a perpetuidad de lodos los terrenos 
situados al poniente del divoi^tia aquarum. ¿Se 
atrevsrian a reconocer a la República Arjentina 
mas derechos que a su propia patria? 

El acuerdo Matta-Zeballos invocado en 1898 
«staba vijente o no lo estaba. Si lo estaba el 
Oobierno arjentino debió haber retirado, inme- 
diatamente después de la protesta, sus tropas 
de San Martin de los Andes. Si ese acuerdo no 
estaba vijente, por haber sido despedazado por 
la ocupación del Lacar, entonces los dos paises 
quedaban con iguales derechos para apoderarse 
de todo territorio que en conformidad al propio. 
criterio consideraran suyo 

I entre tanto ¿qué pasó? 
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Que mientras los arjentinos llegaban hasta 
«1 boquete de Ipela, nosotros no nos atrevimos 
^siquiera a ocupar nuestro territorio del lado oc- 
cidental del divortium aquoí'um\ i hasta hai 
<iuienes se indignan hoi porque se habla de 
nuestros derechos! 

Dije que, abrogado el tratado del 89, queda-* 
ban ambas naciones en libertad para obrar, es 
<iecir, quedaban en la misma situación que an- 
tes de ese acuerdo. 

1 fueron conocidos los resultados de esta li- 
bertad en otro tiempo en que el Gobierno chile- 
no tenia la enerjía de defender su territorio. 
Los arjentinos quisieron ocupar el valle d^ 
JLonquimai, i)ero fueron rechazados a balazos; 
i gracias a este hecho han quedado en nuestro 
poder las fuentes del Bio-Bio, que también nos 
habian querido disputar los arjentinos. 

Constantemente se me hace afuera de la Cá- 
mai'a esta observación: ¿Qué pretendéis? ¿A, 
<lóiide lleváis al pais? Pues contesto: Yo nada 
pretendo, señor Presidente; sólo sé que pesa 
sobre nosotros, como una obligación de dere- 
cho natural que hasta las naciones mas débiles 
-cumplen, el deber de defender nuestras fron-r 
te ras ... 

¿Es ésta much^, mui estraña e incalificable 
pretensión del Diputado de Santiago? 
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No quiero alargar mas el debate ni quiero 
provocar una cuestión personal acerca de las 
condiciones, el carácter i la conducta del ex 
Ministro en Buenos Aires. 

No rehuyo esa discusión: pero creo que no 
debo poner mi persona frente a los altos inte- 
reses nacionales. 

Sin embargo, me alegraría de que algún ho- 
norable Diputado tomara sobre sí la tarea de 
estudiar el archivo diplomático del Ministra 
chileno en Buenos Aires de 1897 i 1898. Tendría 
^entonces oportunidad de responder a los car- 
gos que, fuera de esta Sala, se me hacen sin 
concretarlos, sin formularlos de frente. 

Desearía ese debate, no tanto por defender 
mi nombre, sino por aclarar una situación his- 
tórica: por dar a conocer esa pajina negra de 
la Puna de Atacama. 

Quiero ahora concluir con un voto esta dis- 
cusión sobre las invasiones de nuestro territo- 
rio, toleradas por el Gobierno. 

Estoi aislado, lejos de mi partido por disi- 
dencias en materia internacional, i no puedo 
servir, pues, a fines políticos; ni quiero servir 
de escabel a nadie. Quiero sí provocar un pro- 
nunciamiento de la Cámara, para que esta in- 
terpelación tenga un fin précticOe 

Voi a proponer un voto guiado por el sola 
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propósito de enmendar rumbos internacionales, 
si es que para ello hai elementos en la Cámara. 
Lo que busco no es un cambio de Gobierno, 
sino un cambio de política en nuestras relacio- 
nes con la Arjentina. 

Si obtengo ese cambio, habré prestado un 
gran servicio al pais; si no lo obtengo, habré 
cumplido de todas maneras mi deber de repre- 
sentante del pueblo i los compromisos contrai- 
-dos con mis electores. 

Mi proposición es esta: 

«La Cámara estima que la línea divisoria 
que el Poder Ejecutivo debe hacer respetar 
mientras se termine el proceso de la demarca- 
ción pendiente, es la del divortia aquarum que 
consagran todos los tratados celebrados entre 
Chile i la República Arjentina.» 

La proposición es sencilla: la entrego al pa- 
triotismo de los señores Diputados, cualquiera 
que sea en estos momentos su situación po- 
lítica. 
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LAS SESIONES SECRETAS 



Desde el 19 de junio continuó el debate en 
sesiones secretas, con interés creciente i asis- 
tencia numerosa. 

Mientras afuera se irritaban algunos diaris- 
tas sin seso porque se ponia en claro la torpe 
dirección de nuestra política internacional, 
dentro de la Cámara se probaba, con una asi- 
dua labor de veintidós sesiones, que habla sido 
necesario el estudio de esa política; i se media 
el abismo a que nos arrastra el desgobierno de 
los últimos tiempos, i se aproximaban las opi- 
niones, i se producía una completa armonía de 
vistas para enmendar rumbos i reparar errores. 

Salvo una tentativa de dos o tres Diputados,, 
que no encontró eco, aten^^ion ni apoyo para 
convertir en político el debate nacional, todos 
los grupos parlamentarios concurrieron en un 
común propósito. 

El mismo Ministro de Kelaclones Esterlores, 
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libre de las trabas a que se crey 
las sesiones públicas; mas libre, toi 
Falta de presión del Presidente, y 
mente incapacitado en aquellos dii 
a la corriente parlamentaria i asi 
lamente la actitud que convenia 
clon. 

Asi pudo terminar aquel largo < 
tisfaccion de todos, sin que hubie 
ni vencedores porque liabia triunf 
causa del honor nacional, de cu; 
cacion se encargó el Ministro de 
Esteriores después del solemne 
que contrajo leyendo ante la Cama 
instrucciones, impartidas a la Lega 
nos Aires, para reanudar las jestion 
para exijir la inmediata evacuación 
territorios invadidos. 

I a fin de que ese feliz resulta 
conocimiento del pais, que habia : 
ínteres vivísimo la iniciación del de 
por unanimidad el 17 de julio un i 
tinado a la publicidad, que decia 
las observaciones producidas en 
oídas las declaraciones del seilor 
Relaciones Esteriores, la Cámara 
den del día.» 

Dentro del réjimen parlamentai 
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ticamos, ese acuerdo tenía un claro i signifi- 
cativo alcance. 

Las interpelaciones no son torneos de esté- 
riles luchas, ni válbulas de desahogo abiertas a 
las pasiones de partido. Se interpela para ser- 
vir un propósito, para conseguir un objeto^ 
para llegar a un resultado; se interpela para 
hacer luz a fin de que se vea i reconozca la 
conveniencia nacional; se interpela para que se 
ntienda debidamente lo que se observa o se- 
ñala, lo que se reclama o exije. 

Una interpelación atendida concluye sin mas 
trámites. El voto conminatorio se justifica solo 
cuando los ministerios se manifiestan obstina- 
dos. De aquí que los reglamentos de nuestras 
Cámaras han previsto, al establecer la vota- 
ción preferente de la orden del dia, que puede 
ser simple o motivada, el caso en que, aun des 
pues de propuesto un voto, den los ministros 
satisfacción a las justificadas exijencias i ofrez* 
can imprimir al Gobierno un rumbo con ellas 
consecuente. 

Por eso en este caso, constatando que hablan 
sido atendidas las observacioneií^ producidas en 
6Í debate; constatando, todavía, que eran de 
ello garantía las declaraciones oidas al Minis- 
tro interpelado, la Cámara aceptó unánime- 



217 



mente la ói*den del dia motivada que mas 
arriba se ha leido. 

No me es lícito reseñar aquí lo ocun ido ea 
las sesiones secretas; pero si puedo dejar con*» 
signado lo que, como lo anterior, se hizo pú- 
blico. 

Fué también del dominio público que de las 
sesiones secretas salieron concordes las volun- 
tades para convertir rápidamente en lei de la 
República el necesario proyecto de servicio 
militar obligatorio, que dormia en las comi- 
siones. 

I no fué de menor notoiíedad que en las 
actas de aquellas sesiones ha quedado escrita i 
documentada la negra pajina de la mas negra 
historia de la administración Errázuriz. 

A su hora oportuna, cuando la labor de un 
neurótico elevado al poder en dia infausto pue- 
4a exhibirse sin daño para ellitijio pendiente, 
bastará la publicación de aquellas actas para 
estigmatizar su memoria. Allí ha quedado el 
proceso documentado de su política esterior; 
no ha quedado allí una sola palabra pronun- 
ciada en su defensa! 

Bus ministros actuales i pretéritos terciaroa 
6Q la discusión para esplicar o justificar sus 
4*6Spectivas situaciones: jamas para defender a 
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un Presidente que llega al término de su «2^0^ 
bienio sin dejar un partidario sincero, ni uo 
amigo leal, ni una alma agradecida, ni un hom- 
bre convencido que le estime, que le respete, 
que tenga por él algún prestijio i que sea capaz 
de hacer por él ale^un sacrificio. 

I esa carencia de defensores no era solo por 
estas circunstancias lójica i natural. 

Las concesiones inauditas de don Federico 
Errázuriz a la República Arjentinano fueron, 
siquiera, la obra de un estadista que atrajera, 
aunque errada i torpemente, al mismo propó- 
sito a sus colaboradores de gobierno. Como 
nada, hace rectamente, como nada puede hacer 
sin intrigas i falsía, marchó solo siempre, sub- 
terránea, sij ilesa i arteramente a entenderse 
con los enemigos de su patria, para volver, de 
acuerdo con ellos, a armar a los suyos las trai- 
doras celadas. Ejemplos: los cinco delegados 
que actuaron en la comdia de la Puna de Ata- 
cama cruzaron los Andes sin sospechar que la 
Puna habia sido lisa i llanamente entregada: 
el almirante Latorre discutió con el Ministra 
Arjentino Pinero hasta el 22 de setiembre sin 
saber que estaba su Presidente entendido con 
el Perito Moreno desde antes del 5 de setiem- 
bre: e\ Ministro chileno en Buenos Aires reci- 
bió reiteradas instrucciones telegráficas para 
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procurar arre/^los hasta la misma víspera del 
dia en que conoció, por informaciones del Pre"^ 
sidente arjeiitino, Yo que había ya pactado el 
leal Presidente del pais a que servia ! . . . 

Nadie habrá olvidado las ajitadas vicisitudes 
de las negociacienes del mes de setiembre de 
1898. Todo el pais creia que iba a resolverse 
de un momento a otro la paz o la guerra, bl 
almirante Latorre creyó lo último el 16 de se- 
tiembre al poner término a su conferencia con 
el Ministro Pinero. La naciíiU se ajitaba, su 
crédito se depreciaba, sus negocios se pertur- 
baban; pero su Presidente reia! Reia del pais^ 
de su ministerio, de los negociadores, porque 
tenia ya arreglada con Moreno la cuestión 
sobre la base de que Chile entregaría la Puna 
de Atacama en pago de que la República Ar- 
jentina aceptara, en la delimitación del Sur, 
el arbitraje a que la obligaban los tratados! 

En El Diario de Buenos Aires, correspon- 
diente al 26 de octubre de 1898, el Perito Mo- 
reno, vindicándose del cargo de haber sido 
desleal con el señor Pinero i contestando a las 
esplicaciones que se le pedían «sobre su par- 
ticipcicion en el negociado de que fué interme- 
diario entre el Presidente de Chile i el Presi- 
dente arjentino» declaró: que su primera comu- 
nicación al Ministro de Relaciones Exteriores 
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tenia fecha 5 de seiiembrel En la misma publi- 
cación agrega: «Siempre me he dirijido al Go- 
bierno anterior, al mismo tiempo que al señor 
jeneral Roca, quien desde el jírimer momento 
acojió con simpatías mi pensamiento^ que por 
otra parte conocieron el señor jeneral Mitre i 
otros señores ... 

El almirante Latorre negoció, pues, durante 
todo setiembre, a oscuras de lo que ya tenia 
pactado el señor Errázuriz con el Perito Mo- 
reno... El pensamiento de éste era conocido 
desde el principio por los señores Uriburní i 
Mitre e ignorado por los delegados nuestros 
<)ue fueron a conferenciar con ellos sobre la 
PunadeAtacama. . .Cuanto al Ministro en Bue- 
nos Aires, estuvo recibiendo telegramas del 
Presidente i del Ministro de Relaciones Este- 
riores de Chile hasta la noche del dia 17 de 
octubre, relativos a la delimitación al sur del 
paralelo )¿6**52'45". Para servir las jestiones a 
<jue se referian esos telegramas visitó oficial- 
mente el 18 de octubre al Presidente arjentino, 
i solo en ese momento pudo darse cueuta de 
que su propio Gobierno le engañaba i burlaba! 
La cuestión «estaba ya arreglada de Presidente 
a Presidente por intermedio de un amigo co- 
mun>K según las espresiones del jeneral Roca- 
El amigo común habia sido Moreno. .« 
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Tengo, para creer que no estaban en el se-» 
creto del Presidente sus Ministros, el antece- . 
dente de las condiciones mentales de aquel. 
Tan inconducentes intrigas, tan torpe incon 
Ciencia, tanta deslealtad peculiares son de un 
cerebro dejenerado. No se habrían, por otra 
parte, preocupado tanto el almirante Latorre 
i sus colegas, si hubiesen estado al cabo de 
las convinaciones del Metternich de Colcha gua. 

¿Cómo podia ese hombre encontrar defenso- 
res en los que hablan sido o eran sus colabo- 
radores de í^'obierno, i a los cuales bastó la ex- 
hibición de un telegrama que les sorprendía, de 
una fecha que no hablan compulsado, de un 
antecedente que se les habia ocultado, para 
comprender todo lo que escondia el velo que 
se descorría? ¿Cómo iban a defender sus mi- 
nistros actos que no conocian, documentos que 
oian leer por primera vez, pajinas históricas 
en las que no hablan actuado? ¿Cómo algún 
Diputado podia justificar dentro del Parlamen- 
to que es lícito a los Presidentes prescindir de 
sus Secretarios de Estado, arrebatar al de 
Relaciones Esteriores las jestiones del Depar^- 
tamento i sembrar las legaciones de la Repú- 
blica con telegramas que abisman por su in- 
coherencia, por su impremeditación, por lo 
estrambótico de sus conceptos i por la falta 
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absoluta de cautela para salvaguardiar el honor 
i los intereses de la República? 

Yo ha.óo aquí una declaración que estimo 
necesaria en vindicación de mi pais, de la raza 
a que pertenezco, de los chilenos que han com- 
partido la responsabilidad de la política que 
condeno. En las actas de las sesiones secretas 
de la Cámara de Diputados he dejado las prue- 
bas de que el culpable de la humillante situa- 
ción en que se ha colocado a nuestra patria en 
el osterior, es, individualmente, el que dentro 
de ella no deja en pos de su administración el 
recuerdo de una obra de progreso, ni de una 
institución mejorada, ni de un ideal realizado, 
ni de un arranque, siquiera, que denuncie al- 
guna tendencia jenerosa de su espíritu. 

Quien nos ha humillado afuei*a es quien nos 
humilla adentro. Quien nos ha hecho desempe- 
ñar en el esterior el triste papel de un pais de 
cobardes, es quien en el interior ha deprimido 
el nivel moral de nuestra política: es quien ha 
descrgadizado i abatido a los partidos: esquíen 
sembró la corrupción del personalismo que nr>s 
arrastra a la puja de intereses: es quion des- 
truyó las tradiciones de nuestra pureza admi- 
nistrativa i quien abatió la primera majistratura 
con sus liviandades depresivas, con sus hábi- 
tostruhanezcoSjCon su absoluta falta de serien 
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dad i con su carencia completa de virtudes 
cívicas. 

La responsabilidad de los que le rodearon en 
su gobierno estuvo en no haberle vijilado i 
<5cntenido, estuvo en haber mirado constante- 
mente en él tan solo al dispensador de las in-- 
mensas influencias políticas de que dispone en 
Chile el primer mandatario. 

Merced a esta circunstancia pudo la acción 
de un hombre acallar las aspiraciones de un 
pueblo patriota, abatir la cerviz de un puebla 
altivo. 

Triste, pero necesario, es confesarlo. Eu 
Chile la influencia presidencial lo invade i lo 
domina todo. Los espíritus mas lúcidos se apa- 
¿an ante ella, las almas mas viriles se le do- 
blegan, las voluntades mas poderosas no le re- 
sisten. 

Parece que los Presidentes chilenos, por 
insigniflcantes que sean, ejercen una especie 
de sujestion sobre todos los criterios. INo se 
cree posible que yerren i se acepta todo lo que 
de olios viene sin vacilaciones ni discusiones. 
¡Ai del que no piense como Su Excelencia! 
ÍSe le arnija a la Roca Tarpeya, i de allí las es- 
trañas claudicaciones que presenciamos en. 
nuestra política interior i esterior 

i>on Federico Errázuriz ha podido, por eso. 
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hacer tanto daño a este pais. Las mayorías del 
Congreso le han secundado a ciegas, sin exa- 
minar las enormidades a que las arrastraba^ 
sin querer abrir los ojos para mirar la pen- 
diente de desprestijio en que ha sumido el an- 
tes no empañado decoro de nuestra Cancillería. 

En las sesiones secretas de junio i julio del 
año pasado se palpó el error, se dejaron notar 
síntomas de reacción, se armonizaron todas las 
opiniones para enmendar el abatido rumbo de 
nuestras relaciones estericres; es que entonces 
aquella influencia sin contrapeso estaba vaci- 
lante, aquel espíritu enfermo se habia eclip- 
sada por completo, i se le creyó definitivamente 
alejado de la Moneda! 

Pero ha bastado que regrese, vacilante i des- 
concertado, a empuñar ese cetro que hace de 
la República una mentira, para que las mismas 
voluntades que se habian erguirido tornen a 
abatirse. I los mismos votos que cooperaron a 
constituir la unanimidad del acuerdo patrió- 
tico de las sesiones secretas, amparan hoi la 
vuelta a nuevas humillantes concesiones a Id 
República Arjentina. 
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TESTDfONIOS DEOISIVOS 



El riputado mas apto para tratar las cues- 
tiones que se relacionan con el litijiodelímiteSy 
i que tanto ha contribuido como jeógrafo i 
publicista a esclarecer los derechos de Chile, 
don Ramón Serrano Montaner, llevó su opor- 
tuno i poderoso concurso a los debates de las 
sesiones secretas. I puesto que acaba de pu - 
blicar un notable trabajo intitulado El Litijio 
sobre los Límites entre Chile i la Arjentina^ na 
quedan sepultados en el archivo reservado del 
Congreso los testimonios decisivos con que 
ilustró la materia a que se concreta este libro. 

Lean el trabajo del honorable Diputado de 
Coelemu los que, con el corazón lijero, por ig- 
norancia de antecedentes e inspirados solo 
en un criterio partidarista, han pensado úni- 
camente en servir al Gobierno al secundar la 
tarea de echar tierra sobre una cuestión que 
debió sublevar el espíritu nacional de todos los 

&9-80 
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chilenos. Léanlo aquellos diaristas que no han 
tenido una palabra para anunciarlo siquiera a 
sus lectores, no obstante que viven trascri- 
biendo de la prensa arjentina cuanto se publica 
en nuestra contra. Léanlo, sobre todo, cier- 
tos señorones de temperamento irritable, que 
tanta bilis secretan cuando claman los repre- 
sentantes del pueblo por que se imprima a 
las Relaciones Esteriores una dirección que 
corresponda a nuestras tradiciones de puebla 
altivo i a nuestros? derechos de nación sobe- 
rana. 

El Litijio sobre los Límites entre Chile i la Re- 
pública Arjentiria condensa en 116 nutridas pa- 
jinas un material precioso para los que buscan 
la verdad histórica. Los hombres de estudio; 
los espíritus desaj»a.sionados i los chilenos que 
anteponen los intereses permanentes de su 
pais a las conveniencias transitorias de las si- 
tuaciones políticas, encontrarán en ese trabajo 
corroborado cuanto en este libro queda dicho 
$obre las invasiones del valle Lacar. 

Principia por rectificar los errores mas sus- 
tanciales que contienen los alegatos de la de- 
fensa Arjentina ante el arbitro, alegatos que 
«dejan el convencimiento deque no hai barrera 
capaz de contener a los inescrupulosos aboga. 
dos de la nación vecina en sus avances contra 
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la verdad», porque adulteran hasta el texto de 

los tratados que llevan el sello i la firma de su 

país; i así traducen la palabra «veitientes>*, por \ 

«laderas», i la tVase «cordilleras que dividan i 

aguas», por *<cordilleras que puedan dividir 

aguas» ! 

No pudiendo hacerse cargo de los innume- 
rabjes «errores voluntarios), con que falsean 
la jeografía i la historia quienes proceden de 
aquella manera con el texto mismo de los tra- 
tados, propónese demostrar el señor Serrano 
JMoiitaner «la absoluta falsedad de los principa- 
les», haciendo luz sobre las siguientes cues 
tienes: 

1/ Que el límite de la República Arjentina 
i Chile, negociado por los Gobiernos de ambos 
paises por intermedio de los Ministros de Es- 
tados Unidos en Buenos Aires i Santiago, fué 
^\ divortia aquaxum de los Andes. 

2.* Que los jefes de las fuerzas arjentinas 
encargadas de vijilar i hacer respetar la fron- 
tera, precisamente en la rejion que ahora está 
en litijio, al .->ur del Neuquen, entendieron 
siempre que su jurisdicción solo llegaba hasta 
la línea divisoria de las aguas que forman los 
rios arjentinos de las que forman los rios chi- 
lenos, i que en sus comunicaciones con los 
•jefes do las fuerzas chilenas que operaban a 
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este lado de los Andes^ estuvieron siempre de 
acuerdo en respetar i hacer respetar la linea 
divisoria de las aguas como la frontera de lo& 
dos paises, con entera independencia de las 
alturas de la cordillera; i que este proceder 
fué aceptado sin observación ninguna i como 
perfectamente correcto por el Gobierno del 
jeneral Roca, a raiz de la celebración del tra- 
tado del 81. 

3.* Que ni el jeneral Villegas ni ningún otro 
jefe arjentino pretendió nunca ejercer jurisdic- 
ción, ni menos establecer fortines, al occidente 
de la línea divisoria de las aguas; i que el fuerte 
Maipú, que se dice fundado el 27 de marzo de 
1883^alas orillas del lago Lacar, fué fundado 
en realidad en esa fecha, por orden del jeneral 
Villegas, al oriente de la línea divisoria de las- 
aguas, en las nacientes del rio arjentino Quil- 
quihué; i que solo en 1898, después de haber 
sido abandonado poco después de su fundación, 
se restableció en las orillas del rio Huechi- 
huehuin, rio chileno, afluente del Lacar, lo que 
ocasionóla protesta del Gobierno de Chile. 

4.* Que el tiroteo de Linquimai, que tuvo 
lugar el 17 de febrero de 1883, fué ocasionado 
precisamente porque las tropas arj entinas ha- 
bian trasgredido la línea divisoria de las aguas, 
aunque quedaba todavía mui al occidente eí 
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-encadenamiento de Lonquimai, que es el mas 
alto en esa rejion de la cordillera; i que ni auu 
^entonces los arjentínos pretendieron que su 
jurisdicción llegaba hasta la cresta mas encum- 
brada de los Andes, como ahora se pretende. 
5.* Que el mismo Gobierno arjentino pro- 
puso al de Chile un convenio o modus vivendiy 
para hacer respetar la línea divisoria de las 
^guas como límite de los dos paises i evitar 
incidentes como el de Lonquimai; i que los 
jefes chilenos habian propuesto otro, mas o 
menos análogo, encaminado al mismo objeto. 
6.* Que en la discusión a que dio oríjen el 
incidente de Lonquimai no hubo un solo es- 
<5ritor arjentino que pretendiera que el límite 
era la cresta mas elevada, i la discusión versó 
:Sobresi el choque habia tenido lugar al oriente 
o al occidente de la línea divisoria de las aguas 
<le los rios chilenos de la de los rios arj ca- 
tinos. 

7.* Que a la fecha de la celebración del 
4;ratado de 1881, todo el territorio lilijioso: el 
lago Lacar, valle Nuevo, valle 16 de Octubre, 
Aysen, Palena, etc., etc., estaba bajo el domi- 
nio absoluto de las tribus salvajes; i que la Ar- 
j entina solo principió a ocupar esos lugares 
cuando los dos Gobiernos negociaban el modo 
<ie proceder a la demarcación de los deslindes. 
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o durante el curso de esta demarcación i coa 
el propósito deliberadla de obtener por este me 
dio un titulo de propiedad que hacer valer ante 
el arbitro que necesariamente habría de resol- 
ver el litijio. 

Todas estas cuestiones son clara i metódi- 
camente espuestas, abundante i prolijamente 
documentadas, lójica i conciensudameute ana- 
lizadas en el nutrido trabajo del honorable 
Diputado de Coelemu. 

La referente al objeto esencial de este libro 
puede decirse que ha sido allí agotada. 

Compulsando las memorias del Ministerio de 
Guerra de la República vecina; recorriéndolos^ 
partes oficiales del jeneraí en jefe o del Esta- 
doMayor del Ejército de esa nación que fescur- 
sionó contra los indio.s en la rejion andina 
hasta 1883; con el testimonio irrecusable i 
oficial de las autoridades arjentinas, pone de 
manifiesto el distinguido jeógrafo chileno que 
la línea contemplada invariablemente como 
fronteriza fué la del divortia aquarum: que el 
$tatu quo mantenido de hecho i por acuerdo 
mutuo de los dos países descansó siempre so- 
bre aquella base: que jamas antes de 1898 los 
arjentinos traspasaron esa línea anticlinal: i que 
el fortin Maipú nunca existió en las orillas del 
lago Lacar, donde se ha fündadado San ^ar- 
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tin de los Andes, sino que fué establecido en 
las nacientes del Quilquihüé, al oriente de la 
divisoria de las aguas, en territorio que Chile 
no tuvo por qué observar ni cuestionar. 

Las aseveraciones de la Cancillería arjentina 
en sus discusiones con la nuestra i los alega- 
tos de los abogados de aquélla ante el arbitro 
inglés, quedan así reducidos a una audaz adul- 
teración de la verdad, contra la cual protestan 
los archivos oficiales del mismo pais que olvida 
tan lastimosamente que la honradez debe re- 
glar la C'jnducta de las naciones como la de 
los individuos. 

«Eñ Chile hemos admitido, sin examen pre- 
vio como un hecho cierto — dice el señor Serra- 
no Montaner — que el jeneral arjentino don 
Conrado Villegas fundó en 1883 el fortin Maipú 
en el valle del Lacar, a orillas del arroyo Hue- 
chuhuehuin, sin mas antecedentes que el ha- 
berlo afirmado así el Gobierno arjentino en. 
1898, con motivo de la bullada i aparatosa 
fundación del imajinario pueblo de San Mar- 
tinde los Andes, a orillas del arroyo mencio- 
nado. Sin embargo, nada mas inexacto que 
esa afirmación, pues el fortin espresado fué 
establecido en las nacientes del rio arjentino 
Quilquihüé, anuente del Chimehuin, tributario 
a su vez del Collon-Curá, que se une al Limai 
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para dar sus aguas al rio Negro i vaciarse con 
él en el Atlántico. Estaba pues fundado en 
propio territorio arjentino, pero mui cerca del 
lago Lacar, lo que hizo fácil el error de creer 
que se encontraba en la hoya de este lago. 
Puede ser, i creemos que así ha sucedido, que 
Ib. guarnición del fortin escursionase al valle 
del Lacar, aprovechando la circunstancia de 
no existir allí guarnición militar chilena que lo 
impidiese; puede todavía que esa guarnición 
llevase su caballada a orillas del lago o al pa- 
jonal de Loncohuehuin; puede que para vijilar 
esa caballada se haya construido en esa vecin- 
dad alguna choza que sirviese de alojamiento 
a los cuidadores de esos caballos, pues es efec- 
tivo que desde el año 94, cuando estábamos 
ya empeñados en la demarcación de los des- 
lindes, aparece allí un rancho construido su- 
brepticiamente i ocupado de vez en cuando, 
por tres o cuatro soldados al cuidado de unos 
cuantos caballos que pastaban en la vecindad, 
rancho que fué abandonado definitivamente 
mas o menos ese año; pero de aquí a tomar 
posesión del valle i a establecer un fortin ea 
él, hai un mundo de distancia.» 

Reproduce i comenta en seguida los docu- 
mentos referentes a la fundación de San Mar- 
tin de ios Andes, que mas atrás se han leido; 
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recuerda que el jeógrafo arj entino Oloscoaga 
creyó por error, i lo hizo así constar en un 
mapa, que el laf:o Lacar desaguaba en el 
Atlántico, lo que destruye las alegaciones de 
Moreno que afirma ante el arbitro que son vie- 
jas las pretenciones de su pais sobre lagos o 
rios que fluyen al Pacífico; hace ver que el je- 
neral Villegas, fundador del fortín Maipü, con- 
sideraba como límite de las dos naciones la 
línea divisoria de las aguas, deslinde que él, 
como encargado por su pais de la defensa de 
sus fronteras, respetaba i hacia respetar; cita 
notas cambiadas entre ese jeneral arjentino i 
el comandante chileno l^rouilly, por las cuales 
consta que contrajeron un mutuo compromiso 
para darse aviso de la ubicación de los fuertes 
que fundara cada ejército en los avances de 
sus operaciones contra los indios, i agrega: 

«Quedó pues comprometido el jeneral Vi- 
llegas a comunicar ai coronel Drouilly la ubi- 
cación de los fuertes que estableciese para for- 
mar su línea de defensa; i si ese jeneral hubiese 
fundado uno de esos fuertes, el Maipú, al oc- 
cidente de la línea anticlinal, es decir, en terri- 
torio que por las comunicaciones cambiadas 
entre esos jefes aparecía indiscutiblemente 
chileno, esa fundación habría sido hecha con 
felonía i subrepticiamente; pero no es ese el 
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caso, pues el fuerte aludido, seguu aparece en 
los documentos emanados del jeneral Villegas 
i de su Estado Mayor, el fuerte MaipÚ fuó 
fundado en territorio indiscutiblemente arjen- 
tino, en las nacientes del Quilquihué. 

«Hai prueba amplia para creer que ese fortir> 
fué establecido al oriente de la línea anticlinal, 
i esa prueba nos la da el parte i el diario de la 
campaña del jeneral Villegas; el mismo parte 
i el mismo diario que por decreto supremo de 
11 de mayo de 1883 se mandó publicar con to- 
dos sus antecedentes i planos en edición espe- 
cial i como anexo a la Memoria de Guerra. 
Dice el parte aludido en la pajina 18 del vo- 
lumen mencionado: ((Concluidas las operacio- 
nes de guerra empezaron las de ocupación i al 
retirarme con algunas fuerzas a los cuarteles 
de invierno, han quedado establecidos i pará- 
lelos a las cordilleras tres fuertes i trece forti- 
nes, los que guardan desde Nahuelhuapi hasta 
Pulmary los principales caminos fc[ue condu- 
cen a Chile. Estos fuertes i fortines están si- 
tuados en los puntos que a continuación se 
determinan i cuvos nombres se denominan: en 
Nahuelhuapi fuerte ((Chacabuco», Vega Cha- 
peleo fuerte «Maípú>), Cuncunieu en el rio Chi- 
mehuin fuerte í(Junii)», en Huichu Lafquen 
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fortín «Teniente Lezcano», en Mamui-Malal 
fortín «Capitán Crouzeilles» i en Pulmary for- 
tín «Paso de los Andes)^, etc., etc.... Estos 
nueve fuertias i fortines hari * quedado guarne- 
cidos por 4 jefes, 17 oficiales, 438 soldados de 
línea i 100 indios amigos- También han queda- 
do en ellos 120 familias pertenecientes a lá 
tropa e indios». 

«De este párrafo del parte del jeneral Ville- 
gas, resulta: 

«1.° Que no estableció ningún fuerte ni fortin 
al occidente de la línea divisoria de las aguas. 

«2.® Que lajeóte que quedó en esos fuertes 
i fortines establecidos fué solamente la tropa, 
unos pocos indios i las familias de los milita- 
res, de modo que no ha habido jente residien- 
do allí de un modo estable i que pudiese cons- 
tituir un pueblo, como se asegura en la «Evi* 
dencia Arj entina»: i 

«3.** Que el foi-tin Maipú quedó establecido 
en la vega de Chapelco. 

«I como ya el jeneral don Rudecindo Roca, 
fundador del pueblo de San Martin de los An- 
des, ha declarado, en la orden del dia por la 
que mandó fundar esa población i que hemos 
reproducido íntegra, que la vega de Chapaleo 
es á al oriente del valle del Ldcar^ resulta qué^ 
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'Oste fuerte Maipú nunca estuvo en dicho valle ni 
pudo tomarse su fundación como acto pos^ 
^ioriode él.» 

Continúa el señor Serrano Montaner, en el 
icapítulo que dedica a probar la tesis que queda 
planteada, analizando otras declaraciones ofi- 
ciales de las autoridades arjentinas. Citaré solo 
.algunas como ejemplos que bastarán a formar 
conciencia plena: 

«Por otra parte, en la pajina 516 del diario 
tantas veces citado, leemos, refiriéndose auna 
porción del valle del Lacar: «El valle en que 
acamoamos es mui angosto i escaso de pastos. 
Rabian existido anteriormente las tolderías de 
Curuhuincá, cuando éste ab&ndonó su campa- 
mento en la laguna de Lacar para presentarse 
ü las fuerzas de la nación»; de modo que el 
mencionado cacique, junto con hacerse arjen- 
íino i ponerse a las órdenes del ejército de 
esta nación, abandonó el territorio chileno i 
fué a pedir tierras en el territorio arj entino i 
Jo mas inmediatas posibles a sus antiguas po- 
sesiones, i se le concedieron en la vega de Cha- 
peleo, al oriente de la línea anticlinal, i con mu- 
chas restricciones, por causa de no estar se- 
ilalado el deslinde. 
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«El hecho de que el decreto mencionado (1) 
dejase a Curuhuincá la facultad de elejir la 
ubicación de sus tierras en la vega de Chapaleo 
i sin limitación alguna, indica ademas que e» 
esta vega no existia ya población ni fuerte que- 
exijiese poner límites a esa facultad. 

«De lo que dejamos dicho se desprende que 
indiscutiblemente el fuerte Maipú fué fundada 
en la vega de Chapelco^ i a mayor abundamien- 
to, esto mismo consta de los pasajes siguientes 
del diario del Estado Mayor: 

«Pajina 127: «Púsose en marcha a la vegada 
Chapelco (Los Manzanos) con 20 soldados, el 
capitán don Jorje Rohde, para buscar puntos 
adecuados a la línea de fuertes sobre el oriente 
de la cordillera.» 

«Pajina 188:« En Chapelco o los Manzanos 
deja también esta brigada 40 soldados del Re- 
jimiento 7.* de caballería con la tribu de Cu- 
ruhuincá. En lo sucesivo, los Manzanos llevará 
el nombre de fortín Maipú. 

«Los fuertes Chacabuco i Maipü sobre los An- 
des, quedan bajo las inmediatas órdenes del 
tenien-coronei graduado don Rosario Suárez, 
dependiendo este jefe del jefe de la 3.* brigada. 



(1) Alude al que queda copiado en una nota de la pajina 153> 
de este libro. 




.El fortín Maipü, situado éntrelas 
TES irEL QüiLQUiHUÉ i próximo a la 
Lacar, vijila los pa.os a ultra cordiHe 
provincia de Valdivia.» 

' ' -S^ quiere unn prueb a mas espllcitaf 

fortín Ma 

Oliente del 

)a fundación de San MT 

solo el ensanche de aquel t' 

bularse las nacientes del 

butMi'io del Atlántico, a las niárjenes ü 

triljutario del Pacifico? Pues eso que r 

sible hacer en la naturaleza, es lo que I 

en el papeleo diplomático la Cancillerj 

tina! I esto es lo que el Gobierno de 

derico Errázuriz,^torpe i cobardement 

lerudo i tolera. , , , 

Continúa ei señor Seri'ano Mon tañer 
del diario del jeneral en jele ücl Kjéi 
jentino de iSüS: 

«Pajina 35(í: «El señor comandante ei 
la división ha resucito establecer un Cuf 
tacamento con fuerzas de la 3.* brigat 
vega de Vkapeiro >> sus inmediacione:^, 
de cubrir el camino de Valdivia, a cuy 
comisionado al cai)itaii Rohde para p 
los estudios del caso. 



Otra: 

«Para obtener datos positivos respecto al 
■camino de Valdivia que parte de Chapeko, pue- 
■de Ud. o por intermedio del injeniero, dirijip 
una comunicación al capitán Rohde, actual- 
mente 611 aquellos parajes, pidiéndole las no- 
ticias oportunas, a tin de podei" determinar en 
■el croquis con mayor segundad la situación de 
dicha vega, camino de Valdivia, lagunas i cor- 
dilleras adyacentes.» 

«Pajina 383: «En cumplimiento de lo prescri- 
to en la circular de US. de lecha 20 de marzo 
próximo pasado (arts. 6 i 7). el día 27 del mis- 
mo, establecí los fuertes Chacabuco i Maipú; 
■el primero, construido bajo la dirección de 
US. en el mismo campamento de la brigada, 
una legua al NE. del lago (se refiere al Na- 
hueliiuapi), guarnecido por 4 oficiales, 110 de 
tropa i 15 indios presentados; i el segundo en 
la veyade Chapeko o Manzanares, \iar "2 oúcia.- 
les, 40 de tropa i la tribu de Curuhuincá, 
«quedando ambos destacamentos a las ói-denea 
del teniente-coronel graduado don Rosario 
Suárez.» 

«Pajina 631: «Marchó a la vega de Chapeko 
el capitán don Adollb Dmry cone! teniente 2." 
don Pedro Sobrecasas, dos distinguidos, 28 de 
tropa del lejimiento 7." de caballería i 10 del 
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batallón 6 de línea, fuerza que debe guarnecer 
el fuerte Maipú, con el cacique Curuhuincá i 
42 indios de lanza, a quien acompañan 47 mu— 
jeres ¡ 82 muchachos de su tribu.» 

Queda, pues— concluye el distinguido jeó- 
grafo chileno — «irrefutablemente probado que- 
el fuerte Maipú fué establecido en la vega de 
Chapelco, i para deducir si estaba al oriente o 
poniente de la línea divisoria de las aguas, bas- 
tará indagar la ubicación de la vega de Chapalea 
con relación a esa línea anticlinal. 

«En los documentos que ya hemos citado, ef 
jeneral don Rudecindo Roca declara que la 
vega de Chapelco no está en el valle del Lacar 
sino al oriente de él, lo que equivale a decir 
que está al oriente de la línea divisoria de las 
aguas; declara también que el fuerte Maipú 
estaba al oriente de la vega de Chapelco, i ade- 
mas en el diario del Estado Mayor del jeneral 
Villegas, se dice claramente que dicho fuerte 
fué fundado en las nacientes del rio arjeritino 
Quilquihué. Aunque estos solos documentos 
serian suficientes para probar lo que venimos 
sosteniendo, hai todavía otros muchos en abo- 
no de nuestra tesis. 

oToda la zona comprendida entre el macizo 
de Chapelco i el de Huahun, era conocido con 
el nombre de «Los Manzanos» por lo muchos 
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árboles de esta especie que sé encontraban 
en ella, a uno i otro lado de la línea anticlinal; 
pero del lado de Chile había una porción de 
ese terreno que llamaban «El Campo de los 
Manzanos», por razón de un bosque de esta 
clase de árboles que existia allí. 

«Con respecto a este Campo de los Manzanos 
i a la vega de Chapelco, encontramos en el 
diario del Estado Mayor un pasaje que define 
i distingue claramente uno de otro. Ese pasaje, 
que se encuentra en la pajina 526, dice como si- 
gue: «El Campo de los Manzanos está separado 
de la Vega de Chapelco^ por una pequeña cerri- 
Hada; sus pastos son inmejorables, pues casi 
todo está cubierto de gramilla. Su estension 
de E. a O. será de dos leguas, i de N, a S. una 
legua, cruzándolo (al campo de los Manzanos i 
i no a la Vega) un arroyo de bastante agua, 
que desemboca en la laguna Lacar. «Tiene un 
bosque de manzanos que no bajará de mil ár- 
boles que se estiende al pié de las sierras.» 

«Como solo hai un rio, el Huchuhuehuin, que 
desemboca en la parte oriental del lago Lacar, 
es claro que es este rio el que atraviesa el 
Campo de los Manzanos, i que la vega de 
Chapelco se encuentra separada de este campo 
i de este rio por una cerri liada que no puede ser 
otra que la que forma la divisoria de las aguas. 

31-32 
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«Se v6, pues I claramente, que la v^ga de 
dhapelco, asiento del fuerte Maipú, no está 
oruzada por el rio Huechuhuehuin ni por el 
Lcmcohuehuin, i su ubicación es al oriente de 
'las ceirilladas de la línea anticlinal, o en las 

Placientes del río Quilquihué, en territorio in- 
discutiblemente arjentino. 

«Hai todavía mas en apoyo de la tesis que 
venimos sosteniendo. 

«El mapa que acompaña al parte i diario del 
jeneral Villegas, levantado por el injeniero 
don Jorje Biündsted, que fué uno de los oficia- 
les encargados por el jeneral mencionado para 
estudiar la ubicación de los fuertes que debían 
•de constituir la línea de defensa contra las in- 
vasiones de los salvajes, es, sin duda alguna, 
el documento mas fehaciente para deducir la 
ubicación de la vega de Chapelco tantas veces 
citada en el parte i diario aludidos. 

«En ese mapa, del cual reproducimos una 
<;opia exacta i fiel, solo aparece el nombre de 
Chapelco una sola vez i aplicado a las nacien- 
tes de los arroyos que forman el rio Quilqui- 
hué, i al oriente de la hnea anticlinal. El rio 
Huechuhuehuin aparece bajo la denomina- 
ción de Quempu-Callu, i el nombre de Maipú 
no se encuentra en ninguna parte. 

«Este soio hecho es bastante para afirmari 
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del modo mas perentorio, que es absoluta- 
mente inexacto que el titulado fortín Maipú 
haya sido jamas ubicado en el valle del Lacar, 
i que, por consiguiente, su fundación no ha 
podido importar la posesión de ese valle. 

«Por otra parte, los habitantes de esas ve- 
cindades llaman arroyo de Chapelco, a un 
arroyo que baja del macizo de su nombre i qué 
corre al norte i oriente para desaguar en el 
Quilquihué, i es, por consiguiente, uno de los 
oríjeries de este rio. Esto mismo aparece en el 
plano de la comisión chilena que reproducimos 
^n esta publicación. 
<«Pero aun hai mas. 

«En la pajina 99 del diario del Estado Mayor 
del jeneral Villegas se lee lo siguiente: «A las 
3 i 50 continuamos la'marcha i a las 6 i 20 
campamos en las orillas del Curuleufu (arro- 
yo negro) afluente del Chimehuin. Hemos va- 
deado otro importante afluente del mismo, 
llamado Quilquihué, por cuya mar jen derecha 
el mayor Laza avanzó a la vega de Chapelco i que 
equivocadamente tomamos por el verdadero 
Chimeliuin». 

«Lo que quiere decir que siguiendo la ribera 
derecha del Quilquihué llegaban a la vega del 
Chapelco; i precisamente por la márjen derecha 
del Quilquihué se llega al arroyo de Chapelco 
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i a lo que hemos llamado la vega de este nom' 
bre. 

«I por fin, en la pajina 188 se ha leido: •<el 

FORTÍN MaIPÚ, SITÜAÜO ENTRE LAS NACIENTES 

PBL QüiLQUiHUE, t próximo ü la laguna Lacar, 
vi jila los pasos a ullra cordillera en laprovi7i- 
cia de Valdivia»^ lo que tiene bastante fuerza 
para poner punto ñnal a esta cuestión. 

«Como el perito señor Moreno hace aparecer 
al fuerte Maipú a orillas del rio Huechuhue- 
huin, tomando por tal fuerte una choza cons- 
truida allí por los cuidadores de la caballada 
del fuerte Maipú o del fuerte Junin. que solian 
Jlevar a pastorear a diversos puntos de la cor- 
dillera, conviene hacer notar que en toda la 
larga memoria i el minucioso diario del j ene ral 
Villegas no se hace mención, ni una sola vez,, 
de tal cosa. 

<'Es, pues, forzoso admitir que el fortín Mai- 
pú fué establecido al oriente de la línea anti- 
clinal, i que para sostener lo contrario, para 
sostener que fué construido a este lado de la 
línea divisoria de las aguas, seria menester 
principiar por admitir que el jeneral Villegas 
i su Estado Mayor habían ocultado el hecho a 
su Gobierno i al mundo entero, cometiendo así 
un acto felón que no es dable suponer en uu 
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militar pundonoroso i digno como el j 
nuestra referencia. 

«La ubicaciun del fuerte Maipú es 
pie invención imajinada para aducir 
interiores al convenio Matta-Zebal 
liándose del en-or cometido por alg 
jeros que tomaron por tal fortín N 
simple choza construida a orillas del 
huehuiíi, i donde solian encontrarse 
talmente algunos soldadus de la guar 
fuerte mencionado o del de Junín, 
<jue nunca pasaron del número de cu 

«En 1886 el Gobierno de Chile tuv 
miento de que en la choza aludida s 
conti'arse cuatro o cinco soldados t 
cuidando los caballos que pastaban £ 
ílas del Huechuhutíhuin, i reclamó 
Ministro arjentino en Chile, señor 
quien declaró que aquello no tenia im 
ninguna i no significaba otra cosa qui 
de la guarnición del fuerte Maipü de 
caballos en el mejor estado posible, 
mientes en que el lugar en que pastí 
caballos era chileno o arjentino i te 
presente que esos pastos no eran ai 
dos por nadie." 



346 



No es menester copiar mas. Probado queda 
lo dicho anteriormente: el trabajo del señor 
Serrano Montaner justifica, hasta agotar la 
materia, que el valle chileno del Lacar ha sido 
invadido por las fuerzas arj entinas solamente 
en 1898. 

El plano del jeneral Ville^'as señala gráfica* 
mente las nacientes del Quilquihué— sitio de la 
fundación del fortín Maipú — i el lapo Lacar, 
donde el Gobierno de Chile toler;* hoi su tras- 
lación subrepticia. Esc plano, trazado por el lá- 
piz de los mismos invasores que nos burlan i 
atropellan, habrá de ser el ^^mane, thesel^ fare$y> 
que confunda algún día a los culpables de la 
pérdida de una rica porción de nuestro terri- 
torio! .... 

Quede a unos pocos la satisfacción de ha- 
berse negado a participar de la orjía! 



LA NUEVA CAIDA 



Mientras el laborioso jeógrafo a cuyo traba- 
jo se refiere el capitulo anterior, recorría cor 
espontaneidad patriótica las bibliotecas para 
acumular nuevas pruebas de la justicia de 
nuestra causa, ¿qué hacian los funcionarios a 
quienes incumbe la obligación de defender 
nuestros derechos i de velar por la integridad 
de nuestro territorio? ¿Recojió e hizo valer 
nuestra Cancillería los trabajos del seDor Se- 
rrano Montaner? ¿Cumplió el Gobierno sus 
promesas de reanudar la reclamación de 1898 
i exijió el retiro de tropas cuya sola presencia 
en San Martin de los Andes, en Pucará o ea 
Huahum, importan un reto i una provocación 
de toda hora i de todo momento? 

Nada, absolutamente nada de eso había preo- 
cupado a los jestores de nuestra política este- 
rior. Después del 17 de julio, dia en que la 
Cámara de Diputados condensó en un voto uM- 
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nime aquellas aspiraciones, se olvidaron las 
promesas i se adormecieron las enerjias. 

I el Congreso fué burlado una vez mas. En 
vez de exijir la evacuación de nuestro terri- 
torio, el Gobierno de Chile estableció en un 
protocolo que ponía término hasta a la discu- 
sión del atropello! 

Naturalmente este nuevo golpe a la dignidad 
nacional fué a remover las heridas no curadas 
del Diputado por Santiago, que alienta el or 
guUo patrio con mas ardor mientras mas lo ve 
abatido. I en cumplimiento de su deoer de 
hijo de este suelo, en cumplimiento de su deber 
de representante de una escojida porción de 
sus conciudadanos, que le llevó al Congreso 
con propósitos bien definidos, promovió el de- 
bate que asi condensa el estracto oficial de la 
sesión de 4 de enero último: 



«El señor CovARRUBiAS (vice-Presidente). — 
El honorable Diputado por Santiago, señor 
Walker Martínez, ha pedido la palabra antes 
de la orden del dia. 

Puede hacer uso de ella Su Señoría. 

El señor Walker Martínez, — Con el espf 
ritu profundamente contristado he leido el úl- 
timo protocolo suscrito en Buenos Aires entre 
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^1 Ministro de Relaciones Esteriores de la Re- 
pública Arj entina i nuestro Ministro Plenipo- 
tenciario en esa nación; i su penosa lectura 
me ha probado que no termina aun la vio- 
<^rüch de nuestras caidas diplomáticas. (1) 



(1) Kn el Diario Oficial de esedia se kabia publicado el si- 
.guien te 

PROTOCOLO 

Reunidos en el Ministerio de Relaciones Fsteriores el sefior 
Enviado Extraordinario i Ministro Plenipotenciario de Chile, don 
Carlos Concha i el señor Ministro del ramo, doctor don Ánianeio 
Alcorta, i teniendo a la vista las notas cambiadas entre ambos 
^con fecha 10 de setiembre i 8 de octubre próximoij pasados, con el 
proposito de dar por terminada toda discusión refe* ente a los 
puntos t n ella mencionados, convinieron en dejar constancia del 
acuerdo en que se encontraban sobre lo seguiente: 

Pi'imoro. — Respetar i hacer respetar todos los compromisos 
contraidos i entre ellos las declaraciones formuladas en 1889, te- 
niendo en consideración la situación creada en setiembre de IS^B, 
fecha en que las divergencias de los Peritos i de los Gobiernos fue- 
ron sometidas al fallo arbitral del Gobiei no de Su Majestad Bri* 
tánica, de conformidad oon el acuerdo de 17 de abril de 1896. 

Segundo. — Ko producir ni permitir que se produzca acto alguno 
•que tienda a desvirtuar el resultado de la resolución que debe 
darse por el Arbitro, en conformidad con los tratados de 1881 i 
1893, acuerdo de 1896 i acta de 1898, solución que será aceptada 
i mantenida a pesar de cualquier hecho anterior verificado por 
ignorancia o error de la situación del límite o por actos ejecutados 
en la parte de la cordillera de dudoso dominio, no pudienclo m 
•éstos ni aquéllos afectar los resultados de la demarcación de- 
unitiva. 

Tercero. — No ejecutar ni permitir que se ejecute acto alguno 
q ue por su carácter civil o militar pueda ser causa de nuevas i^i- 
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La publicación de este protocolo se ha hecho 
en una forma curiosa e incompleta, porque no^ 
se han publicado !as notas a que hace referen- 

tecionea en loe dos patüee qne perturben las cordiales reUeioDet 
que ambos gobiernos tienen la firme volantad de mantener. 

Cuarto. — Contribuir ambos Gobiernos a qne la solución de las 
diveijondas sometidas al fallo arbitral dol Gobierno de Sa Majes- 
tad Británici^se produzca de acuerdo con el compromiso en el mas 
breve término p<»sible, teniendo el oonvcudmiento de que con ella 
oonoluiráu todas las incertidumbres, i los dos paises podrán dedi- 
earse sin preocupaciones al cultivo franco i amistoso de stis bnenas 
iwlaaioces políticas i comerciales. • 

Con las declaraciones precedentes i manifestándose por el señor 
Ministro de Relaciodes que en la rejion del Uuahnm no habis 
actualmente destacamento alguno militar, habiendo sido retirado 
«1 que antes exist a por disposición de las autoridades militares 
del Neuquen con apn^bscion del Gobierno, una vez que había 
cesado el pasige de bandoleros i asegurado el señor Ministro de 
Chile que por pai'te de su Gobierno se adoptarían las medidas 
indispensables para evitar su repetición, desaparecía también la 
«sansa que motivó su establecimiento, i por el señor itinistro de 
Cliile, qne httbieudo puesto en conocimiento de su Gobierno los 
actos relacionados al fínal de la nota del señor Ministro de Rela- 
ciones Elibteriores de fecha 8 de octubre próximo pasado, referente 
a la remoción de algunos hitos colocados en la mensiua de 1996 
para deslindar concesiones hechas a particulares entr^ los grados 
50 a 52, aquél le habia comuuicado que procedía a impartir las 
órdenes necesarias para la averiguación completa de dichos actos i, 
una vez comprobados, reprimirlos, tomando las medidas que sean 
de justicia, ambos Ministros dieron por terminada toda discusión 
sobre los puntos mencionados en las notas respectivas i para 
constancia levantaron la presente acta firmando dos ejemplares 
de un mismo tenor, en Buenos Aires, a veintinueve de diciembrt 
de mil novecientos. — (Firma os). — OirU>8 Omcha. — A, Alcoria^ 
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oia i que son indispensables para poder apre- 
ciar su alcance. 

Principia con las siguientes palabras: 

«Reunidos en el Ministerio de Relaciones- 
Esteriores el seílor Enviado ^straordinario i 
Ministro Plenipotenciario de Chile, don Cárlos^ 
Concha, i el señor Ministro del Ranio, doctor 
don Amancio Alcortá, i teniendo a la vista las^ 
notas cambiadas entre ambos con fechas 10 de 
setiembre i 8 de octub^e próximo pasado, con 
el propósito de dar por terminada la discusión 
referente a los puntos en ella mencionados^ con- 
vinieron,» etc.. etc. 

¿Qué discusión, podrán decir los que esto- 
lean, es la que se ha dado por terminada? 

Sin las notas á que se hace referencia ¿cómo 
esplicarse qué principios han quedado com- 
prometidos o cuáles han sido abandonados? 

Lo lójicó es que, si se publica un protocolo 
así ligado a ciertos documentos, se acompañen 
éstos. De oti'O modo no será posible apreciar 
lo que establece aquél. 

Por esto me decia hace poco un hombre ilus- 
trado: no conozco los antecedentes de este pro- 
tocolo; pero, como se repite en él tantas veces 
la palabra paz, como con tanta gravedad ambos 
Gobiernos se comprometen a cumplir los tra- 
tados vi j entes, me parece bien. 



252 



Mas, si muchos de los que lo han leido se 
encuentran a oscuras respecto de su alcance, 
no se encuentran en esa misma oscuridad los 
que están al cabo de ciertos antecedentes; no 
se encuentran en esa misma oscuridad mis 
honorables colegas, que oyeron aquí hace poco 
meses la historia de la invasión del valle de 
Lacar i que asistieron a las veintidós sesio- 
nes secretas que consagró la Cámara al estudio 
de nuestras dificultades con la República Ar- 
jentina. Ese debate llegó a su término con 
un voto propuesto por un Diputado de la ma- 
yoría, i aceptado por el Ministerio, que buscaba 
el acuerdo de la minoría para arribar a una so- 
lución patriótica que a todos satisfaciera. 

Los que ayer no mas se impusieron de todo 
aquello, no están a ciegas i pueden interpretar 
este protocolo: la discusión a que pone tér- 
mino es la relativa a la reclamación deducida 
por Chile respecto de la invasión de la pro- 
vincia de Valdivia por las autoridades arjen- 
tinas 

Rogaría al señor Ministro que se sirviera 
rectificar mis palabras, si estoi en un error. 
El señor BiiLLO Codesido (Ministro de Relacio- 
nes Esteriores].— Oportunamente contestaré a 
Su Señoría. 

El señor Walker Martínez. — Las sesiones 



secretas del periodo ordinario dieron por re- 
sultado una nota de instrucciones a la Lega- 
ción en Buenos Aires para que se continuaran 
las jestiones iniciadas el 98 i poco después 
abandonadas. 

El Gobierno de Chile comprendía, poi' fin, 
que habia sido tardío en el cumplimiento de 
sus deberes: que habia sido remiso al abando- 
nar aquella reclamficion. 

Por consiguiente, la nota de 10 de setiembre 
de nuestm Ministro en Buenos Aires, debió 
continuar exijiendo la desocupación de los 
•puntos en que ha fundado establecimientos 
militares la República Arjentinfi en el territorio 
chileno del Lacar: San Martin de los \ndes, 
Pucará i Huahum. 

En la nota de 8 de octubre la Cancillería Ar- 
jentina, es también lójico deducirlo del contex- 
to del protocolo, ha debido sustentar sus mis- 
mas doctrinas del ano 98 i debido mantenerse 
firme en no abandonar ni Pucará, ni Huahum, 
niSan Martin, i en no dar espücaciones por la 
destrucción del bote en que la comisión de li- 
mites chilena hizo su espedicion en el lago Pi- 
rihuaico, ni por haber estado allí cobrando 
contribuciones de soberano. 

Cuando se tiene conocimiento de estos ante- 
cedente?, hai razón para temor que se trate de 
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tina nueva caída en la via-crúcis de nuestras 
relaciones esteriores, de una nueva batalla ga- 
nada por las argucias arjentinas contra los 
candores chilenos. 

¿Qué es lo que ha perseguido Chile al sus- 
cribir este protocolo que lleva hasta en su re- 
dacción el sello de las argucias arjentinas? Sus 
intencionadas oscuridades crramaticales nos 
están indicando que se han estudiado bien las 
palabras para traducir después lo que con- 
venga. ¡Que es vieja la táctica de buscar venta- 
jas en estas oscuridades de lenguaje, espresa- 
niQnte preparadas para sacar mas tarde deduc- 
ciones conti'sdictorias! 

Dice el primer acuerdo que. consigna este 
desgraciado protocolo: 

«Respetar i hacer respetar todos los com- 
promisos contraidos i entre ellos las declara- 
ciones formuladas en 1889, teniendo en consi- 
deración la situación creada en setiembre de 
1898, fecha en que las divirjencias de los peri- 
tos i de los Gobiernos fueron sometidas al fallo 
arbitral del Gobierno de S. M. Británica, He 
conformidad con el acuerdo de 17 de abril de 
1896.» 

¿No ha comprendido el señor Ministro — en 
quien supongo que^no ha dictado aun el decre- 
to aprobatorio de, este protocolo— que por el 
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¡hacho de comprometerse a «respetar las decla- 
raciones del 89, teniendo en consideración la 
^situación creada en setiembre del 98», reco- 
noce implícitamente que no tiene el Gobierno 
de Chile ningún cargo que hacerle al Gobierno 
arjentino por procedimientos anteriores a esta 
última fecha? 

¿I las reclamaciones estampadas en tantas 
notas que no porque van suscritas por el que 
habla dejan de obligar a nuestra Cancillería? 

Ahí están las instrucciones del señor Silva 
Cruz, los informes de nuestro Perito, la de- 
nuncia del Intendente de Valdivia, las reitera- 
das órdenes del señor Latorre, en las cuales 
se denuncia la invasión arjentina. En todos 
esos antecedentes se fundaba la reclamación 
sustentada por el que habla en 1898. Haciendo 
mérito de todo eso protestó un Ministro de 
Chile a nombre i con la esplícita aprobación 
del Presidente de la República i de sus Secre- 
tarios de Estado, uno de los cuales era el ac- 
tual de Relaciones Esteriores! 

1 si esa reclamación se basó en el hecho de 
que la Arjentina habla vulnerado el acuerdo 
de 1889 ¿cómo se puede decir hoi que arabas 
naciones continúan respetando ese acuerdo í 
que se pone téi*niino a la discusión anterior? 

Esto es irrisorio para los derechos de Chile; 
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porque no se pueden borrar así no mas las 
declaraciones en que hemos sostenido que los 
arjentinos han faltado a lo pactado en l^<89. 

Ahora ¿qué significa el agregado de la frase 
siguiente: «teniendo en consideración la situa- 
ción creada en setiembre de 1898»? 

¿Qué situación fué la que se creó entonces i 
que ahora hai que mantener? 

¿O acepta el señor Ministro, i le pido tome 
aota de mis palabras, que al remitir ambos 
paises al arbitraje la cuestión pendiente, se re- 
mitió también la cuestión actual relativa a las 
invasiones del valle Lacar? 

Ojalá que Su SeiloHa se preocupe de escla- 
recer este punto. 

Lo que hemos sometido al arbitraje en 1898 
han sido las diverjencias de los Peritos i de los 
Gobiernos en el proceso de la demarcación 
pendiente; pero no todas las cuestiones relati- 
vas SLÍmodus vivendi sobre el dominio i ocupa- 
ción actual de nuestras provincias. 

No ha renunciado cada nación al derecho de 
hacer respetar lo que ha sido i será suyo mien- 
tras no se lo quite el fallo arbital. De allí que 
en 1889 se pactara el slatu quo 

Por consiguiente, si hai ese convenio, si cada 
cual debia conservar el territorio que ocupaba 
en 1889, ¿cómo se puede sostener que cuando 
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una de las partes falta a ese couvenio, fundan- 
do poblaciones en el territorio de la otra, có- 
mo puede sostenerse, repito, que por un sim- 
ple protocolo de las cancillerías, sin la apro- 
bación del Congreso, pueda someterse también 
al arbitraje la violación del modu^ vivendi 
convenido? 

Seria un absurdo. 

En consecuencia, no hai en este protocolo 
nada que indique que se trata de algo mas que 
de una simple argucia de los arjentinos para 
hacernos caer en el lazo de una retractación 
que sabrán esplotar. 

Pero ha habido hasta comedia en este caso. 

El Presidente Roca se manifestaba partida- 
rio del protocolo mientras su Ministro de 
Relaciones Esteriores afectaba presentarse 
como hostil a que se nos hicieran tantas conee- 
fdojies^ según nos lo contaron los telegramas 
de la prensa 

I así nos han arrancado el abandono de de- 
rechos que sostuvimos hace tres años con tanta 
enerjía. 

Después del 98 los arjentinos, que habian 
ya ocupado el lago Lacar, avanzaron todavía 
mas, como lo probé en las sesiones de junio. 

Probé entonces que veinticinco kilómetros 
mas adelante se habia establecido el cuartel 

33-34 



258 

de Pucará. En un principio, cuando esto afir- 
mé, hubo quien creyera que el Diputado por 
Santiago abultaba los hechos, a pesar de haber 
demostrado que se avanzó mas adelante i que 
se fundó otro cuartel en Huahum. 

Ahora, en este protocolo, se dice que se nos 
hace esta concesión: se retiran las fuerzas ar- 
gentinas de Huahum; pero no se retiran de 
Pucará, ni se retiran de San Martin! 

¿Por qué no se ha exijido una declai'acion 
sobre las otras dos fundaciones? ¿Se estima, 
acaso, que no es de igual gravedad la invasión 
de fuerzas arjentinas en Pucará o San Martin? 

Pero hasta lo que a Huahum se refiere es 
singular. 

Dice el protocolo: 

"Con las declaraciones precedentes i mani- 
festándose por el señor Ministro de Relacio- 
nes Esteriores que en la rejion de Huahum 
no habia actualmente destacamento alguno 
militar, habiendo sido retirado el que antes 
existia por disposición de las autoridades mi- 
litares del Neuquen, con aprobación del Go- 
bif^^-no, una vez que habia cesado el pasaje de 
bandoleros i asegurando el señor Ministro de 
Chile que por parte de su Gobierno se adop- 
tarían las medidas indispensables para evitar 
su repetición, etc." 
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De modo que no hai aquí un reconocimien- 
to o una declaración del Gobierno arjentino 
de que se retiraran las fuerzas acantonadas 
en Huahum por ser éste territorio chileno. Lo 
que aquí hai es un triste reconocimiento de 
parte de Chile: que acepta ese retiro porque 
cesó la causa que obligó a esas fuerzas a ocu- 
par nuestro suelo! 

Todavía Chile se obliga a evitar la necesi- 
dad de que esas fuerzas vuelvan.... 

Sin este compromiso las fuerzas arjentinas 
continuarían haciendo el servicio de policía 
en nuestro territorio! 

Ojalá que el señor Ministro tuviera la suer- 
te de aclararnos el cruel significado de esa 
parte del protocolo. 

No quiero detenerme en sus demás decla- 
raciones. Ellas son como el azúcar que se em- 
plea en las pildoras amargas que se hacen pa- 
sar a los niños inocentes. 

Con palabras ambiguas se confirman decla- 
raciones anteriores de la Cancillería Arjenti- 
na; que no admite discusión, que no acepta 
que quepa litijio en ningún terreno que caté 
al occidente de lo que ella entiende por enca- 
denamiento principal de la cordillera de los 
Andes. 

¿Ha consultado el señor Ministro, o ha teni- 
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do a la mano, siquiera, la nota de 27 de julio 
de 1898 del señor Alcorta, al dar su aproba- 
ción a este protocolo? Me inclino a creer que nó. 

Si hubiera tenido a la mano aquella nota i 
se hubiera impuesto de sus declaraciones, ha- 
bría comprendido que este protocolo signifi- 
caba aceptar un embudo mas, entrar en un 
callejón sin salida. 

No vüi a repetir, señor Presidente, la histo- 
ria que hice en las sesiones de junio de las 
reclamaciones justísimas por parte de Chile: 
pero sí quiero leer un documento que pone 
de relieve nuestra nueva caida. 

Cuando se conquistó el valle Lacar por las 
armas arjentiuas, tuvo esta, como todas las 
conquistas, su crónica. 

El primer cronista que describe el hecho de 
la toma de p<j8esion, colocación de la primera 
piedra, acta de la fundación, etc., copia el dis- 
cuiso del coronel Rhode, repiesentante del 
Gobierno i padrino en el acto de la fundación. 

Decia ese discurso que entrego a la amarga 
meditación de los que todavía recuerden la 
antigua altivez chilena: 

''Señores: de orden del señor comandante 
en jefe de la división de los Andes, jeneral 
don Rudecindo Roca, tengo el honor de repre- 
sentar en este acto al padrino de la fundación 
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de este nuevo pueblo, el Excmo. Señor Presi- 
dente de la República, doctor don José Eva- 
risto Uriburu. En nombre, pues, del padrino, 
el señor Presidente de la República, i en nom- 
bre de la madrina, la señora del Excmo. señor 
Ministro de Relaciones Esteriores, doctor don 
Amancio Alcorta, representada por la señora 
del doctor don Carlos E. Kerlin, designo este 
nuevo pueblo con el nombre de San Martin 
de los Andes i entrego esta piedra fundamen- 
tal a la custodia del Rejimiento 3/* de caba- 
llería. 

''Este acto, señores, significa mas que la fun- 
dación de un pueblo, porque en este momento 
realizamos una parte de la idea iniciada por 
nuestro jeneral en jefe i autorizada por la su- 
perioridad del Ejército, de crear la nueva 
frontera militar a lo largo de la cordillera, 
desde S'orquin al norte hasta la colonia Diezi- 
seis de Octubre al sur. 

"En el centro de esta nueva línea, el pueblo 
San Martin de los A ndes surje a la vida bajo 
auspicios excepcionalmente favorables i hala- 
güeños. 

"No sólo lleva por nombre el apellido del 
héroe arjentino i libertador de Chile, sino a 
mas tiene una posision jeográfica estraordi- 
nariamente bella i ventajosa. 
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"Situado en un punto céntrico de la vasta 
i fértilísima rejion de los lagos andinos del nor- 
te, tiene via fluvial cercana hasta el Atlánti- 
co, i comunicación inmediata a través de la- 
gos i rios que nos unen al Pacífico. 

"Ojalá pudieran llevar las corrientes del lago 
Lacar el eco de mi voz para que sepan nues- 
tros vecinos que la fundación del pueblo San 
Martin de los Andes, significa garantía de 
progreso de propios i estranos. de acuerdo con 
el sabio i circunspecto gobierno de su ilustre 
padrino; pero también sepan propios i estra- 
nos, soldados i paisanos, que mientras flamee 
coa el derecho de la soberanía el Sol de Ma- 
yo que cobija esta ipiedra. fnnásnneutal, jamas 
planta enemiga pisará impnmemente este sueh) 
ni se respetará otra lei que la lei arjentina. 

"I para consagrar este juramento señor co- 
mandante del Rejimiento 3.* de Caballería, 
haga tocar el himno nacional para que se ele- 
ven sus acordes mas allá de las cumbres ne- 
vadas (señalando al oriente por cierto) i man- 
de hacer descargas para que resuene la voz del 
Mauser arjentino a través de las apiras de los 
Andes^'^ 

Gastando esa insolencia i esa provocación, 
durante el Gobierno actual, se conquista una 
parte de Chile: con la criminal tolerancia del 
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Presidente de la República, con la tolerancia 
culpable del Congreso Nacional, con la tole- 
rancia lastimosa de una opinión pública des- 
fallecida i abatida. 

I esta conquista tiene lugar nueve años des- 
pués de haberse celebrado un acuerdo según 
el cual no debiamos innovar. Cuando, rejia ese 
acuerdo en toda su fuerza, se fundaba un pue- 
blo, por mano arjentina, en tierra chilena! I 
nuestro Gobierno, que reclamó de tal proce- 
der, abandona toda discusión precisamente en 
los momentos en que el arbitro se procura an- 
tecedentes para dar el fallo definitivo en las 
cuestiones de dominio territorial. 

I llega esta consagración de la posesión ar- 
jentina cuando acaba de publicar nuestro co- 
lega, señor Serrano Montaner, un folleto en el 
que, tomando documentos del diario oficial 
del jeneral arjentino Villegas, se prueba que 
el fuerte Maipú no estuvo jamas en el sitio 
en que se ha fundado San Martin de los An- 
des, sino en las nacientes del Quilquihué, ul- 
tra-cordillera. 

Según los datos de la Memoria del jeneral 
Villegas, el fuerte Maipú fué fundado real- 
mente en 1883, pero en las nacientes de aquel 
rio que surje del lago Loló i va a vaciarse al 
Atlántico; en tanto que el pueblo de San Ma- 
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tin de los Andes se ha establecido a diez ki- 
lómetros mas acá, a este lado de los Andes, 
en las nacientes del lago Lacar. Esto lo ha evi. 
denciado el señor Serrano Montaner con ma- 
pas oficiales i documentos arjentinós. El ha 
señalado cuál es el verdadero punto donde es- 
tuvo situado el primitivo fuerte Maipú. 

Queda comprobado también, con los docu- 
mentos citados por el honorable señor Serra- 
no Montaner, que el valle Lacar fué conquis- 
tado como pueden conquistarse en cualquier 
parte del mundo terrenos baldíos. 

I de nuevo: nosotros que protestamos enér- 
jicamente en un principio, abandonamos hoi 
hasta la discusión de nuestros derechos. El 
Ministro de las sesiones secretas de junio pro- 
metió renovar las jestiones: hoi se pone tér- 
mino a la discusión: hoi el Gobierno chileno 
consagra la conquista arjentina! 

Después de abrogado el acuerdo del 89 que- 
daba un apremio por ejercitar: el invadir otros 
sitios, imitando el procedimiento de los argen- 
tinos. I esta idea, que no es mia i que mis ho- 
norables colegas la han oido espresar en esta 
Honorable Cámara, es también ahora abando- 
nada. El protocolo dice netamente: el Gobier- 
no de Chile no innovará: queden las cosas como 
están: es decir, sólo los arjentinós innovan 
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Pero hai otra declaración mas grave toda- 
vía en el protocolo. El Gobierno de Chile se 
compromete a estudiar i averiguar lo que ha- 
ya respecto de la remoción de ciertos hitos en 
la rejion del 50° al 52°; en la misma rejion' 
en que reclamamos contra la concesión Grum- 
bein, hecha en nuestro propio territorio i en un 
punto donde hai concesiones del Gobierno de 
Chile, alg-unas de las cuales están en poder 
del alcalde de Punta Arenas. 

Pues bien, esos territorios, de cuya ocupa- 
ción protestamos nosotros; esas concesiones 
hechas indebidamente en suelo chileno, son 
las que ahora sirven de base al reclamo de la 
República Arjentina. I Chile promete que es- 
tudiará el asunto! 

Espero que el honorable Ministro de Rela- 
ciones Esteriores envíe a la Cámara las notas 
que faltan para completar la intelijencia del 
protocolo i todos los demás antecedentes que 
con él se relacionan. 

No puede creer el Gobierno que satisface 
al Congreso mandándole el protocolo sin las 
notas a que él mismo se refiere. Así nadie 
puede apreciar bien su alcance. 

Debe también el Gobierno remitir a la Cá- 
mara las comunicaciones cambiadas entre la 
Cancillería i nuestro Ministro en Buenos Ai- 
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res. En ellas habrá de espresarse qué es lo 
que j)er8Ígue Chile con este protocolo, cuáles 
sus ventajas i qué importancia tiene para la 
defensa de nuestros intereses ante el arbitro. 

He dejado planteada la cuestión i le daré 
mayor desarrollo cuando conozca los antece- 
dentes que he solicitado. 

Antes de ahora he callado muchas cosas 
porque teraia que mis palabras pudieran com- 
prometer los derechos de Chile; pero si veo 
que nuestro Gobierno no los sabe defender; 
que no se nos deja espectativa alguna de reac- 
ción; que todo se abandona; me veré obligado 
a hablar toda la verdad, para ver si puedo sa- 
cudir la opinión de este país que tanto ba to- 
lerado i que parece dispuesto a tolerar tanto 
mas !" (Manifestaciones en la^s galeríds). 



La contestación del Ministro de Relaciones 
Esteriores fue la que debia esperarse en los 
tristes dias de postración i abatimiento porque 
atraviesa el Gobierno de la República. Aquel 
Ministro que tuvo sus momentos de enerjía 
para secundar i fortalecer al almirante Lato- 
rre, cuando éste sujetó un tanto las prodiga- 
lidades de territorios nacionales, habíase ya 
doblegado i puéstose a secundar la política 
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que le llamó a servir don Federico Errázuriz. 

Sin dar una razón de carácter diplomático 
ni señalar una positiva ventaja obtenida por 
Chile en las recientes negociaciones; revelan- 
do un completo desconocimiento de las jestio- 
nes a que diera lugar la invasión del Valle 
Lacar, limitóse a afirmar que el protocolo nos 
era conveniente. I pasando a enrolarse resuel- 
tamente éntrelos candorosos a quienes, espío- 
ta la hoi mejor manejada Cancillería de Bue- 
nos Aires, agregaba: "Estimo que el protocolo 
celebrado últimamente importa la manifesta- 
ción mas esplícita del huen espíritu que ani- 
ma a ámhos Gobiernos para solucionar amis- 
tosamente todas las dificultades que se puedan 
suscitar al rededor de la cuestión principal 
que se ventila ante el arbitro ingles." 

¡El buen espíritu que anima a ambos Go- 
biernos! 

Hé allí cómo la política de las invasio- 
nes queda justificada por el pais invadido. 
No podian esperar mas los que ordenaron a 
sus tropas penetrar cuarenta kilómetros aden- 
tro de la provincia de Valdivia .... ¿Qué se 
ha hecho ¡por Dios! la lejendaria altivez del 
pueblo chileno? ¿Será una verdad la que está 
proclamando un escritor del Rimac, que grita 
a sus compatriotas que nos resistan porque 
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" los chilenos de lioi no son los chilenos de 
1879?" 

El Ministro que así esplicaba el significado 
del protocolo de diciembre, se negó, natural- 
mente, a echar una mirada hacia atrás; dio por 
terminada toda discusión, ya que lo estaban 
las jestiones diplomáticas, i se entregó al jui- 
cio de la Cámara, que no tem/ia, ¡Valeroso Mi- 
nistro ante una mayoría complaciente i ciega! 
Ojalá una parte mínima de ese valor hubiese 
gastado para rechazar la burla de los dere- 
chos de su patria! 

Se obstinó, ademas, en no dar a la publici- 
dad las notas a que hacia referencia el proto- 
colo i que le servían de complemento, porque 
"ellas no contenian toda su historia," pues ha- 
bía el representante de Chile "proseguido sus 
jestiones en conferencias verhales i siguiendo 
las instrucciones de su Gobierno " 

Importa ya reproducir la reseña de la se- 
sión. Ella refleja en toda su desnudez la des- 
graciada actitud de nuestro Gobierno i con- 
signa algo que fué negado dos días después, 
cuando las notas en Chile ocultadas al juicio 
de la opinión pública llegaban al diputado 
por Santiago e7i recoties de los diarios de Bue- 
nos Aires: 



El señor Bello Codesido (Ministro de Re- 
laciones Esteriores). — Carece, en conseeuei 
cia, de importancia la publicación de estas !!■ 
tas, porque ellas no contienen toda la histor: 
de la negociación llevada a cabo por nueeti 
Ministro en Buenos Aires. 

Lo que importa es hacerse cargo de las coi 
elusiones a que se arribó, conclusiones qt 
están contenidas en el protocolo que codoí 
la Cámara. 

El señor Walkeb Maiütnez, — Pero co 
esas conclusiones se pone término a una di 
cusion que consta de notas que no se conocei 
jCómo quiere Su Señoría que aprecíeme 
las conclusiones sin estar impuestos de los ai 
teeed entes de ellas? 

El señor Bello Codesido (Ministro d 
Relaciones Esteriores). — Estoi esplicando 
Hu Señoría el alcance deesas notas. 

El señor Walkeu Maktinez. — Pero no s 
publican. 

El señor Bei-lo Codesido (Ministro de R 
laciones Esteriores). — No tengo ningún incoi 
veniente en ponerlas a disposición de Á'it 6 
noria i de la Qámara Gon la debida reserva. 

El señor Walker Martínez. — No sólo ! 
Cámara, también la opinión pública debe ei 
nocerlas. 
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El señor Bkllo Codesido (Ministro de Re- 
laciones Esteriores) — Ya he dicho a Su Seño- 
ría que toda la historia de la negociación no 
consta de esas notas. 

El señor Walkp:r Mari ínez. — Si no existen 
notas de Cancillería a Cancillería, deben exis- 
tir, por lo menos, comunicaciones del Ministro 
en Buenos Aires, en las que se dé cuenta del 
jiro que llevaban las negociaciones. 

El señor Bello Codesido (Ministro de Re- 
laciones Esteriores). — Es cierto, señor Dipu- 
tado, pero eso no puede entregarse a la disen- 
sión pública, pues equivaldría a exhibir toda 
la historia de una jestion de cancillerías, lo 
cual no es posible. El Gobierno se reserva la 
facultad de discernir cuáles documentos debe 
publicar i cuáles mantener en reserva. En la 
Q^espectiva memoria ministerial se incluirán^ 
como de costumbre, los documentos qice él Oo- 
lierno crea conveniente publicar. 

No es posible despojar al Ejecutivo de esa 
facultad que le es privativa. 

El señor Walker Martínez. — ^Yo no pre- 
tendo despojar al Ejecutivo de ninguna facul- 
tad; pero cuando se publica un protocolo en 
que se hace referencia a tales o cuales antece- 
dentes, esos antecedentes deben publicarse 
también. Se nos dice que el protocolo es la 



terminación de una disensión ¿qué sabe la Cá- 
mara de esa discusión? Nada. 

Sin embargo, la Cámara, pacientemente, lo 
aprobará todo sin saber nada — 

El señor Bello Couesido (Ministro de Re- 
laciones Esteriores). — Creo qae con conocer 
el protocolo basta para formarse juicio sobre 
la negociación misma. 

Por lo demás, declaro que esas notas pueden 
ser conocidas por la Cámara i por el pais; pe- 
ro también declaro que no contienen toda la 
historia de las jestiones. 

Previa esta declaración, Su Señoría, el se- 
ñor Diputado por Santiago, comprenderá que, 
no habiendo inconveniente para publicar esas 
notas, ellas no bastarían para dar a conocer 
todos los antecedentes de la negociación. 

OuaTído se publique la Memoria, anual del 
Ministerio se insertarán en eUa esas notas i 
los demás documentos que el Gobierno crea 
oportuno. 

El señor Padilla. — Me permito observar 
al señor Ministro que el Gobierno tiene la 
obligación de dar a conocer al Congreso, en 
forma absolutamente amplia i clara, las cues- 
tiones que nos somete, con todos sus antece- 
dentes. 

Nosotros no podemos pronunciai'nos si Su 
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Señoría no nos acompaña todos los antece- 
dentes. 

El señor Bello Codesido (Ministro de Re- 
laciones Esteriores). — Yo no rae niego, señor 
Diputado, a suministrar a la Cáníara, con la 
debida reserva i en sesión secreta^ todos los do- 
cumentos que han servido de base a este pro- 
tocolo, si se quiere conocer la historia de esta 
nesrociacion. Ése es mi deber. Pero dentro de 
las facultades del gobierno, puedo exijir que 
los documentos sean Uidos en sesión secreta. Si 
habia dado al honorable Diputado por Santia- 
go la contestación que Su Señoría impugna, 
fué porque el señor diputado habló de la pu- 
blicación de esos documentos. 

Pasando a otro punto, debo hacerme cargo 
de la observación principal del señor Diputa- 
do. Dice Su Señoría que la cláusula primera 
de este protocolo, que dice: "Respetar i ha- 
cer respetar todos los compromisos contraidos, 
i entre ellos las declaraciones formuladas en 
1889, teniendo en consideración la situación 
creada en setiembre de 1898, fecha en que 
las diverjencias de los peritos i de los gobier- 
nos fueron sometidas al fallo arbitral del Go. 
bierno de Su Majestad Británica de confor- 
midad con el acuerdo de 17 de abril de 1896,'' 
importa comprometer, abandonar nuestras re- 
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clamaciones, reconocer que se ha creado uoa 
situación diversa de la que hasta ahora exis- 
tia. No veo que haya oscuridad alguna en los 
términos de esta cláusula; pero, por si la hai 
voi a determinar cuál es su verdadero alcance. 

Esta cláusula viene a confirmar lo estable- 
cido en el acuerdo Matta-Zeballos de 1889. 
¿Conviene afirmar el valor de las declaracio- 
nes de ese pacto? 

Hace poco se pretendió en Buenos Aires 
negarle todo valor; i el mismo señor Zeballos, 
que firmó ese acuei'do como representante de 
la Arjentina, ha declarado recientemente, en 
una conferencia pública, que él no tiene im- 
portancia alguna. Basta esto para comprender 
la utilidad i necesidad de confirmar la decla- 
ración de 1889. 

Ahora bien, ¿importa este protocolo un 
abandono de nuestros derechos, la renuncia al 
statu qiio que existia antes de 1889? 

De ninguna manera. Lo que él estatuye es 
que no se reconocerá ninguna ocupación he- 
cha con posterioridad al año 1889 i que desde 
esa fecha han ocurrido en la cuestión de lími- 
tes sólo dos hechos que hai que tomar en 
cuenta: 

1.° Presentación de la línea de los peritos; 

2,** Constitución del arbitraje. 

35-36 
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El señor Walker Marten^ez — ¿De modo 
que consagramos la ocupación de San Martin 
de los Andes? 

El señor Bello Codesido (Ministro de Re- 
laciones Esteriores). — No consagramos nada; 
se conserva el statu quo. Por lo demás, no hai 
ventaja alguna en tratar esta cuestión bajo el 
punto de vista de hechos determinados. Hai 
sólo conveniencia en contemplar la doctrina 
que se sienta en el sentido de que para la re- 
solución arbitral carece de valor todo acto de 
ocupación del territorio litijioso realizado por 
las partes que fuere contrario al statu quo 
convenido. 

El señor Philips. — La nota de la Cancille- 
ría Arjentina no nos reconoce soberanía algu- 
na sobre los territorios ocupados por ellos, 
que no estiman litijiosos. 

El señor Bello Codesido (Ministro de Re- 
laciones Esteriores). — ¿Cuál nota, señor Dipu- 
tado? 

El señor Walker Martínez. — La de 27 de 
julio de 1898. 

El señor Bello Codesido (Ministro de Re- 
laciones Esteriores). — Vuelvo a repetir que 
la interpretación de esta cláusula es la siguien- 
te: se confirma el statu quo de 1889 i se deja 
constancia de que posteriormente se han pro- 
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(lucido dos hechos fundamentales que modifi- 
can la redacción que se dio al acuerdo de ese 
año: la constitución del arbitraje i la presen- 
tación de la línea de los peritos. 

El nuevo protocolo, al referirse a la situa- 
ción creadaien 1889, contempla los hechos pro- 
ducidos con posterioridad a 1889 para armo- 
nizar las declaraciones de esa época con los 
acontecimientos que después han ocurrido. 

Así, por ejemplo, la espresion: "territorios 
de dudoso dominio" que se ha reproducido, 
no tiene hoi aplicación, por cuanto están fija- 
das las líneas de los peritos i precisados los 
terrenos disputados. 

En 1889 decia el ex-Ministro señor Zeba- 
líos: 

"Todo acto de uno u otro Gobierno que es- 
tendiera su jurisdicción hacia la parte de la 
cordillera de dudoso dominio, j^or no haher 
trazado todavía en ella los Peritos el límite 
definitwo^ no afectaria los resultados de la de- 
marcación que se iba a practicar con arreglo 
al tratada de 1881 (arbitraje constituido en 
1898); que una i otra nación no producirían 
ni tolerarían actos subrepticios para desvir- 
tuar el resultado de aquella operación, i que 
la línea que resultara de la ejecución del tra- 
tado seria aceptada i mantenida, a pesar de 
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cualquier hecho producido por ignorancia de 
la situación del límite." 

Con el protocolo último no se abandona nin- 
gún derecho. Se deja espedita la acción de los 
dos gobiernos para hacer valer ante el arbitro 
sus razones; i quedan colocadas las cosas de 
tal manera que ni uno ni otro pueden, mien- 
tras tanto, estralimitar su dominio. Es una 
resolución prudente, que pone a salvo la hon- 
ra de los dos paises. 

El honorable Diputado por Santiago decla- 
raba que, a su juicio, era deprimente para Chi- 
le la escusa que el Gobierno arjentino da por 
la presencia de fuerzas arjentinas en Iluahura 
i la seguridad dada por nuestro Gobierno de 
que evitaría por su parte el vandalaje en esas 
rejiones. 

Pero, ¿querría el señor Diputado que el Go- 
bierno arjentino hubiera declarado que aque- 
lla fuerza existia en Huahum porque así lo 
deseaba? 

¿No le parece al señor Diputado mas satis- 
factorio i mas deferente que se dé como razón 
la necesidad de contener el vandalaje i res- 
guardar las vidas df los habitantes en esas 
rejiones? 

En realidad, señor Presidente,, el cargo fun- 
dado que se ha podido hacer es el de que no 
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hubiera fuerzas chilenas para resguardar esa 
parte de nuestro tenitorio. El Gobierno se ha 
apresurado a remediar esta situación envian- 
do un destacamento de tropa para atender a 
la policía i vijilancia en esa rejion. 

El señor Walker Martínez. — Ninguna na- 
ción permite que fuerzas estran jeras hagan la 
policía en su propio terreno. 

El señor Bello Codesido (Ministro de Re- 
laciones Esteriores). — ¿Qué otra declaración 
habria deseado Su Señoría? 

El señor Walker Martínez. — Yo no he 
perseguido ni persigo declaraciones. Lo único 
que he pretendido es que no se permita a los 
arjentmos entrar en nuestro territorio cada 
vez que se les ocurra. 

El señor Bello Codesido (Ministro de Re- 
laciones Esteriores). — Con la declaración a 
que me he referido se satiface a Chile. 

El señor Walker Martínez.— ¡Espléndida 
i satisfactoria declaración! ¡Feliz cancillería la 
que la acepta! 

El señor Covarrubias (Vice-Presidente). — 
Ruego al señor Diputado que no continúe in- 
terrumpiendo. 

El señor Bello Codesido (Ministro de Re- 
laciones Esteriores). — El señor Diputado se 
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desentiende de la observación principal que 
he hecho. 

El nuevo protocolo no reconoce a la Arjen- 
tina derecho alguno de ocupación, puesto que 
establece que no valdrá ante el Arbitro, para 
consagrar el dominio definitivo, la circunstan- 
cia de haber estado ocupados tales o cuales 
terrenos litijiosos, tanto menos cuanto que el 
Gobierno de Chile ha hecho en tiempo opor- 
tuno las reclamaciones del caso. Los hechos 
aislados no destruirán, bajo ningún concepto. 
la doctrina jeneral de que no pueden ser obje- 
to de ocupaciones de ninguno de los dos paí- 
ses los terrenos en litijio i que los actos ejecu- 
tados que fuesen contrarios a ella no dan títu- 
lo alguno ante el Arbitro. 

El señor Walker Martínez. — ¿I quién ase- 
gura eso? 

El señor Bello Codesido (Ministro de Ke- 
laciones Esteriores). — Si se siguiera el camino 
indicado por Su Señoría de continuar una dis- 
cusión que puede prolongarse indefinidamen- 
te, trascurriría el tiempo i nos sorprendería el 
fallo arbitral discutiendo todavía si la ocupa- 
ción de San Martín de los Andes es o no ante- 
rior a 1889. 

Nuestra Cancillería estimó que obtenía un 
resultado mas inmediato i eficaz con el último 
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protocolo que consagTa una declaración común 
que desvirtúa el alcance que se atribuye a las 
ocupaciones que se discuten. 

Esto no quiere decir que Chile abandona 
sus reclamos ni renuncia a establecer la verdad 
de sus afirmaciones. 

El señor Philips. — Eso estaría bueno con 
una nación que procediera de buena f é. 

El señor Bello Codesido (Ministro de Re- 
laciones Esteriores). — Yo confío, honorable 
Presidente, que este protocolo será bien reci- 
bido por el pais; i que en justicia, la Cámara 
verá en él una prenda de paz, que no un peli- 
gro para la firmeza de nuestro derecho, por 
actos ejecutados con posterioridad a la consti- 
tución del arbitraje. Por el contrario, él ale- 
jará todo recelo entre las dos naciones, cuyos 
gobiernos se han inspirado en nobles propó- 
sitos. 

Por otra parte, vuelvo a declarar que no hai. 
ningún inconveniente para que la Cámara se 
imponga de cuantos, antecedentes existan so- 
bre el particular; siempre que esto se haga en 
forma correcta, esto es, eti sesiones secretas. 

El señor Walker Martínez. — Acepto las 
sesiones secretas que pide el señor Ministro. 
Así tendré oportunidad de manifestar a su Se- 
ñoría que su argumentación descansa sobre 
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una base falsa. La nota de la Cancillería Arjen- 
tína del año 1898 destruye toda la argumen- 
tación de Su Señoría, pues en ella, afirmando 
que el pueblo de San Martin de los Andes es- 
tá al oriente del cordón central, declaran que 
mantendrán sus territorios a perpetuidad. 

El señor Bello Codesido (Ministro de Re- 
laciones Esteriores). — Yo no he pedido sesio- 
nes secretas para renovar un debate que está 
terminado. Simplemente he manifestado que 
los documentos que soliciten los señores Di- 
putados deben conocerse en sesión secreta. 

El señor Walker Martínez. — ^Yo estimo 
que este protocolo es una burla, mientras con- 
tinúen hollando el suelo chileno los soldados 
arjentinos. 

Lo que el Gobierno chileno ha debido ha- 
cer era exijir el retiro de las fuerzas de San 
Martin de los Andes, como lo prometió el se- 
ñor Errázuriz Urmeneta, como opinaba el ac- 
tual Ministro de Relaciones Esteriores cuan- 
do lo fué de Industria i Obras Públicas. 

El señor Bello Codesido (Ministro de Re- 
laciones Esteriores). — Nunca he creido que 
el Gobierno debe aceptar la presencia de fuer- 
zas arjentinas en territorio nacional; pero sos- 
tengo que es satisfactoria para los derechos de 
Chile la declaración de que todo acto poste- 
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rior al acuerdo de 1889, no tendrá valor al- 
guno ante el arbitro. 

Esto, sin embargo, no quiere decir ni puede 
entenderse en el sentido de que Chile haya 
abandonado o piense abandonar la defensa de 
sus derechos. Esa defensa se ha hecho en to- 
do momento. 

El señor Walker Martínez. — Se ha aban- 
donado en absoluto." 



El término de esta sesión fue característico 
de los tiempos que corren. Puesto en votación 
el proyecto de acuerdo para celebrar sesiones 
secretas, destinadas a imponerse de los docu- 
mentos que el Ministro reservaba tan obstina- 
damente, la Cámara se negó a ello por 20 vo- 
tos contra 16. 1 entre aquellos 20 votos se con- 
tó el del Diputado de Yalparaiso, Ministro de 
Relaciones Esteriores! No podia dar a cono- 
cer los documentos justificativos de sus actos 
en sesión pública: se negó a que se hiciera la 
luz en sesiones secretas .... 

I hubo diezinueve votos mas, de ilustrados 
i patriotas diputados, que manifestaron su vo- 
luntad de permanecer ignorantes de lo que se 
trataba, a oscuras de las negociaciones que 
afectan al honor de la República .... 



LA GRAN PLANCHA 

(Sesión de 7 de enero de 1901) 

"El señor W alker Martínez. — En la sesión 
del 4 del presente tuve ocasión de llamar la 
atención de la Honorable Cámara hacia la cir- 
cunstancia de que el señor Ministro de Rela- 
ciones Esteriores habia omitido la publicación 
de los documentos relativos al último protoco- 
lo celebrado con el Gobierno arjentino, en el 
cual se hacia referencia a ciertas comunicacio- 
nes que no venian acompañadas a ese proto- 
colo. 

Declaró el señor Ministro de Relaciones Es- 
teriores que habia inconvenientes para publi- 
car los antecedentes de una negociación de ese 
carácter, cuya jestion era, por su naturaleza, 
reservada. 

Declaró, ademas, Su Señoría, que esos docu- 
mentos los mandaría a la Cámara, con tal que 
se tomara conocimiento de ellos en sesión se- 
creta. 
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3 de esaa declaraciones se pidió que.l, 
9 nocturnas se destinasen al debate,', 
iniciado, con el objeto de conocer esos doeu-i'i 
mentos, indicación que fué votada en contrai'í 
por la mayoría de la Cámara, incluso el señoril 
Ministro de Eelacionea Esteriores. 

El señor Ministro se creyó en la obligación^ 
de poner obstáculos para el desarrollo de ese V 
debate, i la mayoría de esta Cámara, siempre i> 
complaciente con la política internacional del '.' 
Presidente de la Repiibliea, se apresuró a se-i*, 
cundar al señor Ministro. Las sesiones fueron H 
eludidas. B 

Pedí ese mismo díalos antecedentes, i hasta w 
lioi no se han enviado a Ja Cámara, á pesarfj 
de haber reiterado mi solicitud en la sesión 
anterior a ésta. 

Pues bien, yo he recibido las notas reserva- 
daa por la vía de la cordillera, i voi a darlas 
a conocer a la Cámara. 

Estos documentos, que el Gobierno de Chile 
guarda con tanta reserva, los ha hecho publi- 
car el de la República Ai-jentina. 

De manera que mientras el señor Ministro 
de Relaciones Esteriores nos ocultaba estos 
documentos, por reservados, el 4 de enero, se 
publicaban en Buenos Aires el 2 de enero. 
Dos dias antes de que yo los pidiera aquí, el . 
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órgano semi-oñcial del Presidente Roca los 
echaba a los cuatro vientos! 

Se publicaron inmediatamente en la Repú- 
blica Arjentina poi-que allá habia interés en 
hacer conocer las ventajas que cou el pro- 
tocolo habia conseguido esa nación. En Chile 
se i-eservaban por la razón contraria: habia 
necesidad de oeultai' a nuestro pais la desven- 
tajosa situación en que se le colocaba. 

En la sesión del i yo no tuve tiempo de 
contestai' al señor Ministro para establecer la 
falsía de los argumentos de Su Señoría. 

El señor Covarrubias (vice-Presidente). — 
Supongo que las palabras de Su Señoría se 
refieren sólo a las apreciaciones que el señor 
Ministro hizo de esos documentos. 

El señor Walker Martínez. — Hablo ante 
una Corporación ilustrada, que conoce la gra- 
mática, de modo que cuando me refiero a la 
falsedad de los hechos en que descansaban las 
apreciaciones del señor Ministro, no quiero es- 
presar que hubiei'a de parte del Ministro in- 
tención de falsear esos hechos, según la inter- 
pretación errónea que ha dado a mis palabras 
el señor viee-Presidente, colocándome en una 
situación enojosa. 

El señor Covarrubias (vice-Presidente). — 
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Es preferible no emplear palabras que piie. 
den ser mal interpretadas. 

El señor Walker Martínez. — Su Señoría 
debería hacer mas honor a la ilustración de la 
Cámara. 

Decia que eran falsos los argumentos del 
señor Ministro encaminados a probar que el 
protocolo descansaba en una base de recípro- 
ca cordialidad. 

Se dice (jue ese protocolo no es sino la con- 
firmación del acuerdo celebrado en 1889, i en 
tre tanto la República Arjentina sigue soste- 
niendo las teorías de que ocupará a perpetui- 
dad todo el territorio (jue está mas allá de la 
línea del perito Moreno; de modo que, mien- 
tras nosotros reconocemos el hecho de que ese 
terreno es disputado, ellos le niegan ese carác- 
ter, i lisa i llanamente lo ocupan. 

Pero como no debo quitar mas tiempo a la 
Honorable Cámara i deseo que los documen- 
tas a que me he referido lleguen a conocimien- 
to de todos los s íiores Diputados, ruego al se- 
ñor Secretario se sirva leer las notas que le 
envío. 

Conviene que mis honorables colegas las 
vayan meditando i que queden consignadas 
en el Boletín de nuestras sesiones. 

El señor Secretario — Dicen así: 
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"Buenos Aires, 10 de setiembre de 1900.— Paso 
a poner en conocimiento de V. E., por medio de 
esta nota, los hechos ocurridos en el lago Peri- 
huaico i sus alrededores, de los cuales tuvo 
conocimiento mi Gobierno a fines del mes de 
mayo último i sobre los cuales he tenido ya la 
honra de conferenciar con V. E. 

* *En posesión, ahora, de todos los antecedentes, 
puedo afirmar a V. E. que, con el testimonio de 
personas reconocidamente serias i honorables, 
se han comprobado los hechos simientes: 

"1.° Que con frecuencia algunos oficiales i sol- 
dados del Ejército arjentino, vestidos de unifor- 
me i cargando armas, hacian incursiones en 
territorio de soberanía chilena, situado en los 
alrededores del lago Perihuaico; 

"2.° Que en ocasiones estos oficiales i solda- 
dos permanecían allí durante algunos dias i así 
se ha encontrado al capitán Llorent, acompa- 
ñado de un alférez i un soldado, todos armados, 
que estaba alojado en casa de Mercedes Segando 
Delgado, quien vive en la orilla oriente del cita- 
do lago; 

"3.° Que durante su permanenciaen este terri- 
torio, los oficiales arjentinos han ejercido verdct- 
deros actos de dominio, cobrando derecho de 
pastoreo a razón de un peso i veinte centavos 
anual por cabeza de ganado que allí se mantie- 
ne; i 

**4.<> Que el jefe del destacamento de Huahum ha 
prohibido que navegue sin su permiso, en el lago 
Perihuaico, una canoa de propiedad de un chile- 
no llamado Ormazábal, sustrayéndola al domi- 
nio de su dueño i poniéndola al cuidado de Del- 
gado, a quien ya he citado mas arriba. 

'*Esta canoa habia sido construida en parte 
con recursos de la Comisión Chilena de Límites. 

'VLos hechos anteriormente enunciados han po- 
dido ser comprobados por el . perito chileno 
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señor jeneral Martínez i reposan sobre testimo- 
nio de los injenieros señores Germain, Dolí i 
Frick, que merecen completo crédito. 

"Los territorios en los cuales se han ejecutado 
los actos que denuncio, están situados, como 
V. E. lo reconoce, en territorio chileno, aun den- 
tro de la interpretación que el señor perito de 
la Kepública Arjentina da al tratado de 1881, 
pues se encuentran al occidente de la línea indi- 
cada por aquel funcionario. 

"Considero induda,ble que todo avance u ocu- 
pación verificado tanto por el Gobierno de Chile 
como por el de la República Arjentina en terre- 
nos disputados i sometidos al fallo del arbitro, 
importa una violación de acuerdos i declaracio- 
nes que debemos respetar escrupulosamente i 
espero todavía gue la buena armonía que se 
desea mantener i cultiva^, nos obligue mutua- . 
mente a abstenernos de actos semejantes. 

"Pero si esto es de justicia i conveniencia evi- 
dente, es mas grave aun, si es posible, el que esos 
actos puedan haberse ejecutado en territorios 
cuya soberanía no se discute i que no está some- 
tida al fallo arbitral. 

"Esta última circunstancia i la de haberse 
producido las incursiones e indebidos actos de 
dominio por funcionarios arjentinos, como son 
los jefes i oficiales de su ejército, hace doblemen- 
te irregular i grave lo sucedido, 

"Estoi cierto deque esta sola esposicion habrá 
de bastar para que V. E. procure tomar las me- 
didas represivas del caso, en contra de los auto- 
res de los hechos que he apuntado i para que, al 
mismo tiempo, se evite el que ellos puedan reno- 
varse mas adelante. 

"Por lo demás, el infrascrito no duda de que el 
Gobierno de V. E. reprobará enérjicamente todos 
i cada uno de los actos denunciados, porque 
reconoce los cordiales sentimientos de que V. E. 
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le dice se encuentra animada esa Cancillería, i 
está cierto de qne, respetando los indiscutibles 
derechos de una nación amiga, habrá de procu- 
rar la represión de aquellos actos i su repetición 
en lo futuro. 

"Reitero a V. E. las seguridades de mi mas dis- 
tinguida consideración.— 6'ár/os Concha.^' 



"Buenos Aires, 8 de octubre de 1900.— Señor 
Ministro: He recibido la nota de V. E., fecha 10 
de setiembre próximo pasado, en la que se afir- 
ma que con frecuencia algunos oficiales i solda- 
dos del ejército arjentino vestidos de uniforme i 
cargando armas, hacian incursiones en territo- 
rio de soberanía chilena situado en los alrededo- 
res del lago Perihuaico, permaneciendo en estos 
puntos varios dias, cobrando derechos de pasto- 
reo i hasta prohibiendo la navegación del lago 
sin su permiso. 

**Desdeel momento en que algunos délos hechos 
mencionados por V. E., llegaron a conocimiento 
de este Ministerio por comunicación del señor 
Ministro arjentino en Santiago, te trató de sa- 
ber lo que hubiera sobre ello, pidiéndose informes 
a las autoridades respectivas. 

"Los informes fueron recibidos tanto del señor 
Gobernador del territorio del Neuquen como 
también del jefe militar de las fuerzas situadas 
en esas rejiones; i de ello resultó, nomo tuve el 
honor de ponerlo en conocimiento de V. E., que 
nada de nuevo se habia producido, no sólo por- 
que el movimiento de comisiones militares orde- 
nado con el objeto de perseguir a los bandoleros 
que desde el occidente asolan las poblaciones del 
oriente, no se habia operado en la rejion della^o 
Lacar por no haber llegado en tiempo las órde- 
nes respectivas, sino también porque la estación 
de las nieves hacia imposible recorrer esos terri- 



torios, siendo la incomuaicacioncoQ el occidente 
de la cordillera caai absoluta. 

"Como en la comunicación de V. E. no se indi- 
can fechas, es posible que Ioh hechoB se hayai 
producido en otro momento; pero aun enelcast 
que esos hechos fueran exactos i realizado 
cuando el señor Ministro de Relaciones Eaterio 
res de Chile conv^ersaba sobre ellos con el eeño 
Ministro arjeatino en Santiago, me permitir) 
V. E, que no les dé mayor trascendencia i muchi 
menos los crea violatarios de la soberanía d 
Chile, ni de Ioh compromisos contraídos en vii 
tud de declaraciones solemnes. 

"No puede ser desconocido de V. E. que Ante 
del tratado de 1881 i después de éste i del d 
1892, que determinaron ios límites entre losdo 
paisea en la Cordillera de Los Andes i la línei 
fronteriza en su encadenamiento principal, li 
Kepública Arjentina que conservó su soberaníi 
territorial al oriente de esa línea, ejerció hast; 
el lago Perihuaico, actos de posesión i de domi 
nio por medio de sus fuerzas militares i autori 
dades civiles i por disposiciones lejislativas 
administrativas repetidas, que han sido conoci 
das por las autoridades militares i civiles d 
Chile. 

"Como consecuencia de ello, las autoridade 
civiles de la gobernación del Neuquen, ejerciend' 
s« inrisdiccion, han sometido a ella a todos lo 
pobladores de aquellas rejiones, i salvajes ociv 
lizados, arjentinoa o estranieros han recibido d 
esas autoridades los permisos necesarios par 
ocupar los terrenos i levantar poblaciones, 
para ejercer todos los negocios compatibles co 
su situación i con sus medios; i las antoridade 
militares han hecho en ellos la policía militar 
civil en garantía de esos pobladores, recorriend 
toda la rejion i permaneciendo en los punto 
que creyeron mas convenientes para una vijilai 
37-38 
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cia eficaz contra los bandoleros que cruzan los 
caminos de comunicación de uno a otro lado de 
la cordillera. 

"Todo esto se ha producido, como dejo dicho, 
antes i después de 1881 i 1893, i hasta 1898 
ninguno de los dos gobiernos lo creyó violatorio 
de dichos tratados o de declaraciones como la 
de 1889, ya porque pensaron que los hechos se 
encontraban amparados por la letra i el espíritu 
de los tratados, ya porque quedaban sometidos 
a las consecuencias de la aemarccuiion en sus 
trámites diversos. Los actos ejecutados por el 
Gobierno arjentino o por las autoridades subal- 
ternas no han importado ni importan una vio- 
lación de acuerdos i declaraciones que debemos 
respetar escrupulosamente i mucho menos re- 
chazar las consecuencias de la demarcación i del 
arbitraje a que hoi están sometidas las contro- 
versias. 

"Una vez fijada la Ifnea fronteriza i sometidas 
las diverjencia»s al arbitraje estipulado, los pun- 
tos en ella comprendidos recien tomaron el ca- 
rácter de puntos litijiosos i los dos gobiernos 
quedaron en la condición de dos litigantes a 
quienes no les es lícito producir innovación aJ- 

guna. 

"El Gobierno arjentino, no por los acuerdos i 
declaraciones anteriores, sino por la sitaa>cion 
creada por el juicio arbitral instaurado, ha con- 
siderado que se encuentra en el caso de no ejecu- 
tar acto alguno que altere o pueda alterar aque- 
lla situación, i ninguno, en efecto, se ha produ- 
cido o se ha permitido que se produzca. 

"Trabado el juicio arbitral dentro de la cordi- 
llera de los Andes, de acuerdo con lo establecido 
en los tratados, el territorio litijioso no debe 
ser objeto de innovación alguna; pero si esto es 
la consecuencia del juicio mismo, no puede afir- 
marse que aquel territorio sea territorio de una 
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u otra nación i que, por consiguiente, los actos 
que lleguen a ejecutarse sean violatorios de la 
soberanía respectiva, ya porque, las líneas ha- 
yan sido proyectadas, ya porgue haya una pose- 
sioa que sera siempre precaria desde que estará 
sometida a la solución final. I tan así lo ha 
comprendido el Gobierno de V. E. que el punto 
referente al Lacar i toda la rejion ocupada desde 
1881 por el Gobierno arjentino ha sido objeto 
de una discusión especial en la memoria presen- 
tada al arbitro. 

"La discusión promovida en 1898 para concor- 
dar las nuevas interpretaciones de los tratados, 
estaría ya de mas en estos momentos. Antes de 
la solución de setiembre de aquel año pudieron 
discutirse los actos de posesión por parte de uno 
u otro Gobierno, cualquiera que fuese la causa 
que indujera a ello; pero una vez que los dos 
estados se encuentran en el litijio i que la solu- 
ción está librada al arbitro elejido, los hechos 
antes discutidos, cualquiera que sea su impor- 
tancia, quedaron en el estado en que los encon- 
tró la promoción del juicio i la obligación de los 
gobiernos limitada a no alterar, a no invocar 
esa situación. 

' 'Comprendiéndole así el Gobierno arjentino, ha 
dejado en la situación que tenia antes de 1898 
los hechos producidos por el Gobierno de V. E., 
en territorios que evidentemente debían estar 
fuera de toda discusión, aunque una afirmación 
del perito de Chile los haya hecho llevar al co- 
nocimiento del arbitro; i comprendiéndolo así, 
también hizo manifestaciones verbales al ante- 
cesor de V. E. i las hace a V. E. por actos poste- 
riores a la promoción del juicio, i aun produci- 
dos en este mismo ano de 1900. 

*'En 1899 el Gobierno arjentino tuvo conoci- 
miento de que la»s autoridades de Magallanes 
estaban haciendo concesiones de terrenos en la 
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rejion comprendida entre los grados 50)^ a 52 i 
que algunos de los concesionarios pretendían 
tomar posesión de ellos, como habia sucedido 
con otros antes de 1898, i a fin de evitar discu- 
siones que no tenian objeto i las alarmas consi- 
guientes, solicitó de vuestro digno ant3ecesor, el 
señor De-Putron, pusiera en conocimiento de su 
Gobierno tales hechos i solicitara las naedidas 
necesarias para que no se repitieran. El señor 
De-Putron me manifestó que escribiría con ese 
objeto i en tal estado quedaron las cosas cuando 
tuvo lugar su sensible fallecimiento, no habien- 
do recibido, por lo tanto, contestación alguna. 

"En este mismo año de 1900, i cuando la opi- 
nión se ajitaba en Chile i se producían interpela- 
ciones en el Congreso por supuest€ts invBiSiones 
del territorio litijioso, las autoridades del terri- 
torio de Santa Cruz recibían en el mee de junio, 
según informes, la visita de un señor Figaeroa, 
que, invocando orden del Gobernador del terri- 
torio de Magallanes, notificaba por escrito a 
aquellas autoridades que debian retirarse de 
allí por ejercer actos de autoridades en territorio 
que está bajo la jurisdicción de Chile, i aprove- 
chando que se trataba de una sola persona 
revestida de autoridad, arrancaba i se llevaba 
a Punta Arenas los hitos números 104, 105, 
107 i 109 en el lote 3 DXXX, lado N. W., del 
terreno perteneciente al banco de Ambéres i los 
que fueron colocados en la mensura de 1896. 

"Sin embargo, señor Ministro, este Gobierno, 
consecuente siempre con la conducta circuns- 
pecta que ha observado en todo momento, sus- 
pendió toda manifestación a su respecto, limi- 
tándose a dar las instrucciones necesarias al 
señor Gobernador del territorio, pero, como 
comprenderá V. E , tales hechos son graves por 
sí mismos en cuanto importan un delito ante el 
derecho común i una innovación en el juicio que 
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reclamaria justamente un recurso ante el tribu- 
nal que conoce de la causa, si no pudiera abri- 
gar la seguridad de que no serán consentidas 
por el Gobierno de Chile en consideración a la 
rectitud de sus procederes i en homenaje a la 
dignidad del arbitrio a quien está librada la 
solución. 

"Puede V. E. estar convencido i asegurarlo así 
a su Gobierno, que el Gobierno arjentino, celoso 
siempre en el cumplimiento de todos sus com- 
promisos, aun de aquellos que pudieran serle 
perjudiciales, cumplirá i hará cumplir todos los 
que tiene celebrados; no alterará ni permitirá 
que se altere, como lo ha hecho hasta aquí en la 
situación en que se encontraba cuando se reali- 
zaron los acuerdos de setiembre de 1898, man- 
teniendo, sin embargo, en la parte del Perihuai- 
co, la línea fijada por el perito arjentino, i que 
espera i tiene la convicción de que el Gobierno 
de Chile procederá de la misma manera, toman- 
do las medidas que fueran necesarias para ellos. 

^'ReiteroaV. E. las seguridades de mi conside- 
ración mas distinguida.— -á. Alcorta" 



El señor Walker Martínez. — El Protocolo 
que viene a continuación ya lo conocen los 
señores Diputados. 

Se vé, pues, que la República Arjentina fija 
en el Pirihuaico la línea de fronteras, i toma, 
por sí i ante sí, lo que sólo podia quitarnos 
el fallo arbitral. 

La reclamación última no es la continua- 
ción de la del año 1898. No se increpa al 
Gobierno arjentino porque habia pasado los 
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Andes i fundado la población de San Martin, 
ni porque se habia internado 25 kilómetros 
hasta Pucará, o 5 kilómetros mas hasta Hua- 
hum. Ésta es una reclamación que se limita a 
reconocer la línea del perito Moreno, protes- 
tando sí de las contribuciones que el Gobierno 
arjentino cobra en el territorio situado mas 
acá de esa linea.... 

Llamo, sin embargo, la atención a este de- 
nuncio i a que no es él del Diputado por San- 
tiago, que diariamente escucha murmuraciones 
de sus colegas porque defiende los intereses 
de su patria. Es la palabra oficial del actual 
representante de Chile en Buenos Aires la 
que nos advierte que dentro de nuestras 
fronteras otros paises cobran contribuciones.... 
Pues bien: a esta misma reclamación se le 
pone término con el acuerdo de 29 de diciem- 
bre. 

Como ha llegado el término de la primera 
hora, i como esta cuestión no debe ser trata- 
da a la lijera, yo pido a mis honorables cole- 
gas que se impongan de estas notas, que 
mediten estos documentos, i que digan, en 
seguida, si es sólo el Diputado por Santiago 
el que tiene la obligación de velar por los 
intereses del pais." (^Aplausos). 
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Sólo así pudo conocer la opinión pública 
de Chile las notas que esplican toda la esten- 
sion de las concesiones de nuestro Gobierno 
a la República Arjentina. 

Entre los Diputados de la mayoría no faltó 
quien pretendiera cohonestar el efecto ridí- 
culo de la gran plancha ministerial, negando 
que aquí se hubiesen reservado estos docu- 
mentos, que se conocieron, sin embargo, sólo 
por las publicaciones de la prensa de Buenos 
Aires. 

Quedaban, ademas, para desvirtuar ta- 
maña audacia, las declaraciones repetidas 
del Ministro de Relaciones Esteriores, que se 
habrán leido en el capítulo anterior. Pero 
sobre esto i sobre el hecho, no menos notorio, 
de que esos documentos no se habían publi- 
cado, ni siquiera enviado a la Cámara, desde 
el dia 4 en que ello se exijió, debia saltar el 
reverente celo de los sustentáculos de la po- 
lítica internacional del Ministerio. 



EL ULTIMO ESFUERZO 



La fría indiferencia con que la Cámara de 
Diputados escuchó las vacías i deficientes es- 
plicaciones del Ministro de Relaciones Este- 
riores; la indolencia con que miró el desaira- 
do empeño por reservar documentos que la 
Cancillería Arjentina entregaba a la publici- 
dad, i, mas singularmente, la negativa para 
celebrar sesiones secretas cuando el Gabinete 
declaraba que no podia dar esplicaciones pú- 
blicas, me convencieron de que era inútil con- 
tinuar esforzándose por mover un cuerpo 
político enervado por el positivismo ecléctico 
que desgraciadamente informa hoi el criterio 
de todos los partidos. 

Soplan en ocasiones sobre los paises vien- 
tos helados de marasmo i muerte. Conviér- 
tense a las veces los Congresos de las naciones 
mas viriles en rejimientos que obedecen ciegos 
a una sola consigna: servir al que manda, se- 
cundar al que manda, espaldear al que manda! 
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La relijion de la lealtad a la patria cede, 
en casos tales, ante la relijion de la lealtad a 
un hombre. 

I este fenómeno, del que nos ofrece tantos 
i tantos ejemplos la historia universal, no 
coincide siempre con la exaltación de caudi- 
llos jeniales. Por una estraña aberración 
de la naturaleza humana, obsérvase frecuente- 
mente bajo la éjida de caudillejos, notables 
sólo por su conocimiento de los resortes pro- 
pios para abatir a los hombres. El gran Cé- 
sar cayó ultimado por los puñales de senado- 
res romanos, en tanto que el vil Tiberio, 
cansado de esos aduladores, les calificó de 
Tiomines ad servitutem paítalos.,. Napoleón el 
Grande murió abandonado de los suyos, 
mientras que Napoleón el Pequeño arrancó a 
Víctor JBugo aquel amargo apostrofe: lo que 
el águila no pudo sostener con sus garras lo 
destroza con su pata una miserable cotorra... 

jCómo estrañar, entonces, que este pais 
exijera a O'Higgins su abdicación i aún tolere 
a Errázuriz que le humille i le deshonre? 

Pasamos por dias infaustos: soportamos las 
calamidadas de cuyo azote no se ha librado 
pueblo alguno de la tierra. 

Con tales convicciones, que no son sólo 
mias, que espresan a toda hora i en todo mo- 
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mentó cuantos miran alarmados la pendiente 
que rodamos, i que confiesan aun los mismos 
que siguen, en vez de contener, la corriente 
desquiciadora, acudí a cumplir mi deber en 
la sesión del 8 de enero. 

No podia ya esperar nada; pero, estaba en 
la obligación de hacer el último esfuerzo que 
el deber imponia a mi patriotismo. I lo cum- 
plí así: 

"El señor Walker Martínez, — En la sesión 
pasada, a última hora, después de las cinco i 
media, se dio cuenta del oficio con que el se- 
ñor Ministro de Relaciones Estertores envia- 
ba a la Cámara los documentos que habia yo 
hecho leer, llegados a mi poder por la vía 
trasandina. 

Llama desde luego la atención el hecho de 
que, con el oficio a que aludo, se remitiesen 
solamente las dos notas publicadas, habiendo 
pedido yo que se mandasen también todos 
los antecedentes de este protocolo. 

La conciencia del Gobierno se forma por 
las informaciones que recibe de sus represen- 
tantes ante las cancillerías estranjeras. No 
son las notas oficiales entre el Ministro ple- 
nipotenciario chileno i el Ministro de Reía- 
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clones Esteriores arjentino las únicas fuentes 
de información con que podemos contar para 
apreciar debidamente este último protocolo. 
Para conocerlo bien era necesario que se 
hubieran mandado a la Cámara todas las in- 
formaciones preliminares que dirijió al De- 
partamento el representante chileno en Bue- 
nos Aires. 

Pero no ha querido el Ministro de Relacio- 
nes Esteriores dar a conocer estos anteceden- 
tes, i el propósito de ocultarlos me da derecho 
a temer que haya en esto una nueva Puna de 
Átacama. 

Registrando los antecedentes parlamenta- 
rios correspondientes a la época en que se 
ventilaba el protocolo referente a la Puna de 
Atacama, he podido informarme de que hubo 
en aquella ocasión un Diputado — no el que 
habla, porque no estaba entonces en el pais — 
que pidió repetidas veces que se mandara a 
la Cámara todo lo que esclareciera esa nego- 
ciación; i el Gobierno siempre se resistió, por 
lo cual fué votada esa ignominia con descono- 
cimiento de sus antecedentes. 

¿Por que no se trajeron esos antecedentes? 
Porque con ellos habría quedado compro- 
bado que ese pacto era una verdadera ignomi- 
nia para Chile; porque en ellos se habria visto 
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que pudo i debió obtenerse el arbitraje para 
la delimitación de toda nuestra frontera. 

De allí que hoi tema algo semejante. El 
señor Ministro se ha negado a traer estos docu- 
mentos, diciendo que era atribución del Go- 
bierno determinar la forma en que debian ser 
publicados i ofreciendo hacerlo en la Memo- 
ria de Relaciones Esteriores. 

El misterio en que quiere dejarse esta ne- 
gociación revela que no es, lo que a primera 
vista se vé, todo lo que hai en el fondo de ella. 

Paso a ocuparme del argumento primordial 
del señor Ministro en favor del protocolo de 
29 de diciembre. 

¿Cómo puede negarse, decia Su Señoría, el 
buen espíritu de las cancillerías chilena i ar- 
jentina para evitar molestas dificultades? Las 
declaraciones del año 1889 estaban vacilantes: 
su propio autor, el ex-Ministro Zeballos, habia 
declarado en una conferencia pública que ellas 
no tenian importancia alguna.... 

¿Por qué el señor Ministro, al recordar que 
el publicista Zeballos negaba el valor de aquel 
acuerdo de 1889, no recordó también que el 
Ministro Zeballos habia insertado ese acuer- 
do en la Memoria de Relaciones Esteriores 
de su pais, acompañándolo de la declaración 
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de que había sido aprobado en el Consejo de 
Gobierno? 

El señor Ministro ha creído necesario con- 
firmar aquel acuerdo de cancillerías porque 
el señor Zeballos le ha negado su f uei'za; pera 
la declaración de Su Señoría sólo nos prueba 
que no conoce su cartera; qne no se lia prepa- 
rado lo suficiente para manejai* nuestras rela- 
ciones internacionales. 

Sin esta circuustaneia uo habría pretendi- 
do seguramente atribuir al protocolo la virtud 
de confirmar el acuerdo de 1889. 

La palabra del publicista Zeballos no des- 
truye los compromisos que el Ministro Zeba- 
llos selló en nombre de su pais. 

Si el gobierno arjentino hubiera declarado 
sin valor aquel acuei-do, se habria comprendido 
su renovación; pei-oel actual jefede la cancille- 
ría deese pais no ha negado jamas la letra de 
tal acuerdo. De ello hai constancia en nues- 
tros archivos. 

1 ai él ha sido reconocido en las notas del 
señor Alcorta, ¿cómo se pretende justificar este 
protocolo diciendo que tiene la ventaja de ase- 
gurar algo que era innecesario? 

El Gobierno arjentino ha reconocido siem- 
pre la letra de ese acuerdo, aunque lo destru- 
ye en su fondo. Leda una interpretación dis- 
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tinta de la que nosotros le damos, pero no lo 
desconoce. 

Hé aquí lo que declaraba el señor Alcorta 
contestando mi primera reclamación: 

"Pero si no fuera así, si en la fundación de 
que tratamos se hubiera avanzado sobre te- 
rritorios que no han sido ocupados antes del 
acuerdo celebrado entre ambos gobiernos en 
1889, puede V. E. asegurarle al que digna- 
mente representa, que el de la República Ar- 
jentina, que tiene por regla invariable de con- 
ducta el mas estricto cumplimiento de sus com- 
promisos, cualesquiera que fuesen las circuns- 
tancias, dará las órdenes necesarias para que el 
hecho producido concuerde exactamente con 
las estipulaciones del acuerdo antes mencio- 
nado." 

No cabe un reconocimiento mas esplícito 
de la letra del acuerdo tantas veces citado. 

Idéntico reconocimiento se hizo en nota de 
27 de julio de 1898. 

La Cancillería Arjentina no acompaña, pues, 
al publicista Zeballos en sus retractaciones, 
tratándose de la letra del convenio de 1889. 

Luego, no hai tal triunfo obtenido con este 
último protocolo por nuestra Cancillería. 

La verdad es que en su letra el acuerdo de 
1889 fué siempre aceptado por la República 



Arjentina; no así eu su fondo, que fué siempre 
desconocido. 

Se imponía entonces a nuestro Gobierno 
buscar una interpretación común para ese 
acuerdo que debía reglar las relaciones entre 
los dos países. 

Cuando después de celebrado un tratado o 
un convenio, cada una de las partes lo inter- 
prete de una manera diferente í una sola de 
las partes lo cumple, su aclaración se impone. 
Entonces haí necesidad de un protocolo com- 
plementario; ese objetivo sí que habría justifi- 
cado el últimamente celebiado. 

Pero esto no se ha hecho. Por el contrario, 
ae ha continuado en la confusión que antes 
existia; se ha mantenido la diversidad de cri- 
terios. El acuerdo del 1889 se interpreta hoi 
como antes: de una manera por la República 
Arjentina, de otra manera por la Kepública 
de Chile. 

De modo que al declarar ambos Gobiernos 
que continuarán cumpliendo i observando las 
preacripciones de ese acuerdo, sin establecer 
Hu aclaración, implícitamente ha declarado el 
nuestro que sus reclamaciones anteriores han 
BÍdo absolutamente desprovistas de funda- 
mento. 

Perdóneseme que me estienda en estas ob- 
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serv aciones i que me vea obligado a esponer a 
los miembros del Congreso los claros antece 
dentes de esta cuestión. Tengo el conyenci 
miento de que la materia de que me ocupo no 
se estudia ni aun por aquellas personas llama 
das a resolverla. 

De aquí que se acepten las interpretaciones 
que se dan a estos asuntos sólo con criterio 
ministerial, sólo con el ánimo de servir al Go 
bierno. 

Cuando se trata de cuestiones internaciona 
les en esta Cámara, los votos blancos o h^ 
votos negros caen de los mismos labios, según 
las exijencias esclusivíts de la política. 

El acuerdo del año 1889 fué siempre respe 
tado por Cliile, no obstante que hemos mante 
nido con toda sinceridad las doctrinas del di' 
vorfia aipiarum^ doctrinas que baii sido pro- 
bados hasta la evidencia i que han sido recono 
cidas por los arjentinos mismos hasta hace po 
eos años, en documentos que llevan la firma de 
estadistas notables. Las negociaciones hechas 
sobre esta base fueron las que manejáronlos 
intermediarios americanos. 

No obstante nuestras convicciones, digo. 
nosotros aceptamos el hecho de las diverjen 
cias i esperamos honradamente el fallo arbi 
tral. Nuestros vecinos, a virtud de interpreta 



eiones incomprensibles, no se colocan en igual 
punto de vista i llegan a sostener que no ca- 
be litijio sobre territorios que están al oriente 
de lo que ellos entienden por encadenamiento 
principal de los Andes. 

Contestando a la reclamación del año 1898 
decia el señor Ministro de Relaciones Esterio- 
res arjentino: 

"El segundo (habla de los puntos reclama- 
dos) se funda en que "el Gobierno arjentiuo 
ha mandado efectuar mensuras i otorgado con- 
cesiones de tierras al occidente de la linea di- 
viaoria de las aguas entre los paralelos 42° i 
46° de latitud sur", como cousta de varios pla- 
nos que comprenden diferentes valles de ríos 
afluentes del Aisen, del Palena i del Buta- 
leufu. 

"El Gobierno arjentino ha mandado efec- 
tuar mensuras i otorgar concesiones entre los 
paralelos 42° i 46° de latitud sur en terrenos 
que no se han considei-ado de dudoso dominio, 
con arreglo a la letra i al espíritu de los tra- 
tados, desde que, según el espíritu del tratado 
de límites, la República Arjentina conserva 
su dominio i soberanía sobre todo el territo- 
rio que se estiende al oriente del encadena- 
miento principal hasta las costas del Atlántico, 
¡ como laRepáblica de Chile sobre el territorio 
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occidental hasta las costas del Pacífico (artí 
<5ulo 2.*", protocolo de 1893); i estando al orien 
te de la cordillera de los Andes, los Gobiernos 
de la República Arjentina i de Chile ejercerán 

pleno dominio i a perpetuidad (artículo 

6.*, tratado de 1881)/' 

Mas adelante agregaba: 

"Todas las concesiones que el Gobierno ar 
jentino ha efectuado en los territorios de San 
ta Cruz i entre ellos los del señor Grünbein, 
que V. E. menciona, se encuentran a larga dis 
tancia de la Cordillera de los Andes i de la 
línea divisoria de las aguas de su encadena 
miento principal, i tampoco podrían ser com- 
prendidos en las costas a que se refiere el artí 
culo 2.** del protocolo de 1893, aun aceptando, 
como parece aceptar el señor Ministro, que el 
accidente a que dicho artículo se refiere sea 
una verdad, es decir, que en la parte peninsu 
lar del sur, al acercarse al paralelo 52*. apa 
reciese la cordillera internada entre los cana- 
les del Pacífico que allí existen. 

"Todo lo espresado demuestra de una ma- 
nera indudable que el Gobierno arjentino h 
cumplido en todo momento con el compromiso 
cont/raido en 1889; que los actos de posesión 
i de dominio, o son anteriores a esa fecha, o 
se refieren a terrenos que, estando al orietite é 
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la cwdillera de los Andea, s07i territorio arjen- 
tino; i que en los actos mencionados por V. E. 
no hai uno solo siquiera en que el Gobierno 
de esta República haya ejercido ni preten- 
dido ejercer actos de posesión al occidente del 
encadenamiento priiicipal i mucho menos al 
occidente de la cordillera de los Andes." 



Estas declaraciones de la cancillería arjen- 
tina contienen su interpretación del acuerdo 
Matta-Zeballos. Estas declaraciones oficiales 
uo ha podido ignorarlas nuestro Gobierno al 
dirijir la última negociación, i ellas pnifban 
que la interpretación de ese acuerdo es ma- 
nifiestamente diversa para los dos gobiernos. 

Repetir, pues, <jue se mantiene el convenio 
no es pactar nada nuevo, si no se conforman 
las interpretaciones. Este punto, como he te- 
nido ocasión de decirlo antes, es el que habría 
justificado que se labrara un instrumento d¡- 
plonaático. 

No se ha hecho lo último, no se han confor- 
mado los críterios, se mantiene la duda i la di- 
versidad de interpretaciones i se canta como 
una victoria el haber arrancado a la Repúbli- 
ca A.rjentina unanueva declaración literal que 
sigue ella traduciendo como antes, completa- 
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mente en desacuerdo, en diametralmente opues- 
to desacuerdo con Chile. 

En la nota del Ministro Alcorta, que ayer 
se leyó, i que si yo pudiera penetrar en lo ín- 
timo de la conciencia de mis honorables colé 
gas diria que habian oido leer con humilla- 
ción, vibra la firmeza de la Cancillería Arjenti- 
na, i en ella sostiene todas las teorías que ha 
sostenido siempre. 

Compárese lo que voi a leer con lo que ya 
he leido: 

Dice el Ministro Alcorta en su nota de 8 de 
Octubre: 

"No puede ser desconocido de V. E. que an- 
tes del tratado de 1881 i después de éste i del 
de 1893, que determinaron los límites entre 
los dos países en la cordillera de los Andes i 
la linea fronteriza en su encadenaraietito prin- 
cipal^ la República Arjentina, que conservó 
su soberanía territorial al oriente de esa línea, 
ejerció hasta el lago Perihuaico actos de pose- 
sión i de dominio por medio de sus fuerzas mi- 
litares i autoridades civiles i por disposiciones 
lejislativas i administrativas repetidas, quelian 
sido conocidas por las autorid^ades militares i 
civiles de Chile. 

"Como consecuencia de ello, las autorida 
des civiles de la Gobernación del Neuquen. 
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ejerciendo su jurisdicción, han sometido a 
ella a todos los pobladores de aquellas rejio- 
nes, i salvajes o civilizados, arjentinos o es- 
tranjeros han recibido de esas autoridades los 
permisos necesarios para ocupar los terrenos 
i levantar poblaciones i para ejercer todos los 
negocios compatibles con su situación i con 
sus medios; i las autoridades militares han 
hecho en ellos la policía militar i civil en 
garantía de esos pobladores, recorriendo toda 
la rejion i permaneciendo en los puntos que 
creyeron mas convenientes para una vijilancia 
eficaz contra los bandoleros que cruzan los 
caminos de comunicación de uno a otro lado 
de la cordillera. 

"Todo esto se ha producido, como dejo di- 
cho, antes i después de 1881 i 1893 i hasta 
1898 ninguno de los dos Gobiernos lo creye- 
ron violatorio de dichos tratados o de decla- 
raciones como la de 1889, ya porque pensa- 
ron que los hechos se encontraban ampara- 
dos por la letra i el espíritu de los tratados, 
ya porque quedaban sometidos a las conse- 
cuencias de la demarcación en sus trámites 
diversos. Los actos ejecutados por el Gobier- 
no arjentino o por las autoridades subalter- 
nas no han importado ni importan "una vio- 
lación de acuerdos i declaraciones que debe- 



310 

moa respetar escrupulosamente i mucho menos 
rechazar las consecuencias de la demarcación 
i del arbitraje a que hoi están sometidas las 
controversias." 

De modo, pues, señor Presidente, que la 
República Arjentina sustenta la teoría de 
que puede ocupar los territorios en litijio, 
teoría que nosotros no reconocemos. Así es 
que la Arjentina, por el nuevo pacto, queda en 
situación de seguir ocupando esos territorios. 

¿I mis honorables colegas olvidan, talvez^ 
que la Arjentina ocupa actualmente todos 
los territorios litijiosos, todos los situados al 
oriente de la línea del perito Moreno? 

A medida que se acercaba el momento en 
que ese perito debia presentar sus alegatos 
ante el arbitro, la Arjentina fué ocupando 
los territorios en litijio: el Lacar, el Aisen, el 
Valle 16 de Octubre, etc. 

I nosotros ¿qué hemos ocupado? Quisiera 
que alguien me dijera que territorio litijioso 
hemos ocupado nosotros para alegar el dere- 
cho de ocupación ante el arbitro. 

No hemos ocupado nada, señor Presidente. 
Nos hemos limitado a las reclamaciones, i la 
Cámara sabe la suerte que han corrido nues- 
tras reclamaciones. Mis honorables colegas 
han visto el resultado de la última. 
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La nota de nuestro Ministro ni siquiera 
responde a los acuerdos que la Cámara cele- 
bró en las sesiones secretas. Ella no toca la 
cuestión de San Martin de los Andes. 

I el Ministro arjentino, señor Alcorta, nos 
contesta que su Gobierno* mantiene la línea 
del perito Moreno i que se reserva, ademas, el 
derecho de policía aun en los territorios del 
Pirihuaico! 

En 1898 la Arjentina no llegaba tan lejos. 
Seli/nitó entonces auna pequeña, o mas bien, 
a una gran supercbería. 

El fuerte Maipú fué establecido en las ver- 
tientes del Quilquihué, en pleno territorio 
arjentino. Después, por una superchería, se 
declaró que San Martin de los Andes se fun- 
daba en el mismo sitio, a pesar de que se 
habia avanzado diez kilómetros al oeste i que 
el divortia aqtiarum quedaba en medio de 
los dos puntos. La Arjentina trasmontó los 
Andes con su chicana antes que con sus ar- 
mas. 

Todo esto está demostrado por publicacio- 
nes recientes, por la exhumación que el señor 
Serrano Montaner ha hecho de las comunica- 
ciones del jeneral Villegas. Álni se prueba, 
copiando documentos oficiales — que yo he 
laido en la obra del señor Villegas — que San 
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Martin de los Andes fué fundado en las ver- 
tientes del Quilquihué, que nace del Loló i 
que corre hacia el Atlántico. ¿Cómo se pasó a 
este lado de la cordillera? Por una superche- 
ría de los arjentinos, para avanzar después, 
de San Martin' a Pucará i a Huahum; para 
alegar mas tarde ante el arbitro una no dis- 
putada posesión a este lado del límite lejen- 
dario. 

Hoi nos hacen la gracia de retirarse de 
Huahum; de Pucará no dice nada el protoco- 
lo, i nos declaró ignorarlo el honorable Minis- 
tro de Relaciones Esteriores! 

De manera, pues, que la Arjentina sigue 
ocupando los territorios litijiosos. ¿Con qué 
objeto? Con el de hacer valer ante el arbitro 
el derecho efectivo de ocupación, dejándonos 
a nosotros el consuelo de protocolos en que 
se salvan los principiosl 

Se han presentado ante el arbitro los alega- 
tos del perito arjentino i ya se alega en ellos, 
de mala f é, el derecho de la posesión desde tiem- 
po inmemat'ial del valle Lacar. 

Conviene que la Cámara oiga esas alegacio- 
nes para que tome el peso a lo que significa 
el abandono de nuestras antigua enerjía. 

Dice el alegato del Perito Moreno: 

*'Las zonas en disputa pertenecientes a la 



República Arjentina como heredera de Espa- , 
fia fueron en tiempos pasados ocupadas por 
tribus salvajes, a quien la República Arjen- 1 
tina subyugó i dominó mediante sus esfuerzos 
perseverantes i esclusivos. Habiendo incorpo- 
rado a los habitantes indíjenas en su propia I 
comunidad, ella fundó colonias i repartió te- 
rrenos creando poblaciones en el Lago Lacar, 
Lago Nahuelhuapi, Valle Nuevo, Valle Diezi- 1 
seis de Octubre, Carrileuf u, Ríos Pico i Frías, 
Rio Aisen, Lago Maravilla, etc., los cuales 
han adquirido importancia relativamente. | 
"Cuando loa esfuerzos de la República han 
sido coronados por el éxito; cuando sus ejérci- 1 
tos i sus capitales han abierto al comercio 
estranjero las rejiones australes fronterizas con 
la cordillera; cuando las anteriormente men- 
cionadas colonias gobernadas por sus leyes i I 
administradas por sus autoridades aun antes 
del tratado de julio 23 de 1881, hubieron lle-| 
gado a un estado floreciente, el perito chileno 
pretende anexar a su pais ten-itorios que nun- 1 
ca, por actos públicos, ayudó a civilizar i en | 
loa que consintió sin protesta u objeción la 
tranquila i pública ocupación arjentina. Sola- 
mente a la hora undécima, i en vista de ser 
sometidas las diverjencias de los peritos al fa- 
llo arbitral, el Ministro chileno en Buenos Ai- 
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res hizo presentaciones contra los actos públi- 
cos i proclamados de soberanía llevados a ca^ 
bo por el Gobierno arjentino; como si al efec- 
to de la posesión prolongada i no interrumpi- 
da, dejmre et de fdcto^ pudiese ser destruido 
por un mero documento cuya aspiración no 
podia ser otra que un deseo de modificar la 
materia de arbitraje, incluyendo en él una de 
aquellas cuestiones qtie el Gobierno británico 
ha mantenido invariablemente^ que es imposi- 
ble referir a arbitraje desde que ellas afectan 
la soberanea, i pueden convertir en estranjeros 
a los ciudadanos de un pais^ 

¿Hai o no propósito deliberado i manfiesto 
de la República Arjentina de afirmar, por su 
parte, la teoría de que la ocupación de los te- 
rrenos litijiosos establece derechos para el do- 
minio definitivo i absoluto? ¿En lo que acabo 
de leer no está establecido ese propósito? ¿I 
qué hemos hecho nosotros para contrarrestarlo, 
señores Diputados? Ceder en Magallanes! El 
reciente protocolo deja establecido que en el 
Seno de la Ultima Esperanza cedemos noso- 
tros lo que pretenden los arjentinos! 

El perito Moreno no se ha preocupado de 
otra cosa que de inducir al arbitro a estimar 
el precedente de la ocupación como título al 
dominio de terrenos que nos han sido arreba- 
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tatados, que nos hemos dejado arrebatar. 
En el Seno de la Ultima Esperanza, en el 
Valle Dieziseis de Octubre, en el Lacar, en 
todas partes, señores Diputados, tenemos ya 
la ocupación arjentina; i nos contentamos con 
tímidas protestas i con protocolos que en nada 
amparan nuestros derechos. 

Si en el último protocolo celebrado con el 
Ministro Alcpi*ta se sostiene el acuerdo del 
año 1889, i si los arjentinos, mientras tanto, no 
se mueven de los puntos del territorio chileno 
que han invadido, ¿cómo puede sostenerse que 
ambos gobiernos dan igual interpretación a 
dicho acuerdo? ¿Qué ventaja hemos obtenido? 
No descubro ninguna. 

Bien se comprende que el diario semioficial 
de Buenos Aire9, que insertó las notas el 2 de 
enero, conjuntamente con el protocolo i con 
los dos telegramas cambiados entre los presi- 
dentes, bien se comprende, digo, que tratara 
de producir efecto, como con un aguinaldo de 
año nuevo. 

Después de publicada la enérjica nota del 
Ministro Alcorta, al pié del acuerdo en que se 
deja establecido que no tenemos nada de que 
reclamar, viene aquel par de telegramas presi- 
denciales que todos los honorables Diputados 
habrán leido i en los cuales el Presidente Erra- 
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zuriz parece olvidarse deque existen también 
otros paises con quienes cultivamos relaciones 
de amistad. Todos sus recuerdos concén- 
transe en un solo mandatario, en el jeneral 
Roca. No hai amigos en todas las demás na- 
ciones vecinas. 

Aquel telegrama de nuestro Presidente, tan 
efusivo i fraternal, a que contesta el jeneral 
Roca "sí, señor Presidente, somos los amigos 
mas sinceros de la tierra," me Lace recordar 
las diarias escenas de costumbres nacionales 
que mis honorables colegas habrán visto mas 
de una vez. Cuando un hombre de nuestro 
pueblo se embriaga, pónese al punto excesi- 
vamente fraternal, cariñoso i, sobre todo, je- 
neroso. Los chilenos cwajido pierden la cabeza 
son así: fraternales i jenérosos. En tales 
condiciones el espansivo i buen hombre llama 
a todos "hermanito" i ofrece a todos sus pren- 
das de vestir, hasta que se encuentra con al- 
guno bastante zo7'ro para contestarle: "Sí, her- 
manito, somos los amigos mas sinceros de la 
tierra, vengan la manta i la chaqueta!" (Hih- 
ridad). 

¿Qué aberración, señores, arrastra a nuestros 
hombres de gobierno a prosternarse siempre 
i a ceder en todo ante la República Arjen- 
tina? Hai enerjía para con las demás naciones; 
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no la hai para aquellas coa las cuales estaría 
mas justificado gastarla. 

Yo veo uua irritación en torno mió porque 
contrarío esa tendencia, no obstante que no 
sostengo ideas mias: sostengo las ideas del Go- 
bierno del año 1898. Porque mis honorables 
colegas saben que el Gobierno de entonces to- 
mó acuerdos para exijir la inmediata deso- 
cupación del territorio nacional invadido, i 
para hacer valer, si no era atendido, las pres- 
cripciones del derecho natural. 

Estas eran las ideas del Gobierno de 1898, 
i ya se sabe cuál fué el resultado de aquellas 
resoluciones. El Ministro chileno quedó des- 
autorizado i las jestiones quedaron parali- 
zadas. 

Mas esas reclamaciones abandonadas debie- 
ron reanudarse, como fué prometido enja sesio- 
nes de junio, se dirá; pero no se hizo, ni se ha- 
bla de aquello en la nota del señor Concha, 
que se limita a establecer lo siguiente: 

"1."* Que con frecuencia algunos oficiales i 
soldados del Ejército arjentino, vestidos de 
uniforme i cargando armas, hacian incursiones 
en territorio de soberanía chilena, situados en 
los alrededores del lago Perihuaico. 

"2.* Que, en ocasiones, estos oficiales i sol- 
dados permanecían allí durante algunos días 
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i así se ha encontrado al capitán Llorent, acom- 
pañado de un alférez i un soldado, todos ar- 
mados, que estaban alojados en casa de Mer- 
cedes Segundo Delgado, quien vive en la orilla 
oriente del citado lago. 

"3."* Que durante su permanencia en ese te- 
rritorio, los oficiales argentinos han ejercido 
verdaderos actos de dominio, cobrando dere- 
cho de pastoreo a razón de un peso i veinte 
centavos anuales por cabeza de ganado que 
allí se mantiene. 

4."* Que el jefe del destacamento de Hua- 
hum ha prohibido que naveguen sin su per- 
miso en el lago Perihuaico una canoa de pro- 
piedad de un chileno llamado Ormazábal, sus- 
trayéndola al dominio de su dueño i ponién- 
dola al cuidado del Delegado, a quien ya he 
citado mas arriba. 

"Esta canoa habia sido construida en parte 
con recursos de la Comisión chilena de lí- 
mites." 

No se estendió a mas esta reclamación. 

Se ha puesto, pues, término de hecho a la re- 
clamación de 1898, que ni siquiera es mencio- 
nada en las jestiones posteriores. 

Sin embargo, se deja constancia del cobro 
indebido de contribuciones a ciudadanos chi- 
lenos por autoridades arjentinas, i de que la po- 
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licía de nuestro territorio ei-a hecha por fuer- 
zas también arjentinas. I ni de aquel cobro 
ni de esta ocupación se ha recibido la menor 
escusa, que debió ser amplia i esplícita. 

De manera, señor Presidente, que es una 
deferencia humilde la que gastamos para con 
el Gobierno arjentino, que nos niega las satis- 
facciones mas elementales a nuestro honor. 

No hai, pues, ni una sola ventaja para Chi- 
le en este nuevo protocolo. 

Aun bajo el punto de vista concreto a que 
se refiere la nota que le sirve de antecedente, 
nada se obtiene, nada serio se consigue. 

Dejamos establecido que nos vejaron. No 
queda establecido que se nos dio la repara- 
ción exijida por los usos diplomáticos de los 
pueblos amigos. 

En conclusión, dejamos constancia que po- 
nemos término a nuestras exijencias para con- 
tener las invasiones 

La República Arjentina ha continuado ocu- 
pando nuestro suelo para hacer valer en segui- 
da la teoría inglesa de que la posesión es el 
gran título para adquirir el dominio. I si esto 
lo sabemos i vemos que así proceden los ar- 
jentinos ¿por qué no procedemos nosotros en 
la misma forma? ¿por qué no ejercitamos el 
mismo derecho de tomar posesión de los te- 
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rrenos en liti jio para adquirir títulos a su pro 
piedad definitiva? Se dice que el protocolo 
de 1889 impide avanzar nuestras posiciones; 
pero ese protocolo es obligatorio para ambas 
partes, i no sólo para nosotros. 

¿Qué es lo que se ratifica, al ratificar el 
protocolo del 89, si los arjentinos lo han vio- 
lado repetidas veces? ¿Es esto diplomacia? 
¿Se ha procedido siempre así en Chile o sólo 
se ven cosas semejantes desde que la dirección 
de nuestras relaciones esteriores se halla en 
manos de un hombre que no está en completa 
posesión de sus facultades? 

El señor Covakrubias (vice-Presidente). — 
No puedo aceptar la alusión que hace el hono- 
rable Diputado... 

El señor Walker Martínez. — No me re- 
fiero a persona alguna que esté en la sala, se- 
ñor Presidente. 

El señor Covarrübias (vice-Presidente). — 
Aunque no esté en la sala, señor Diputado, no 
es posible aceptar esta clase de alusiones. 

El señor WALKERMARTÍNEZ.—Yohabia pen- 
sado interpelar, señor Presidente, pero veo que 
una interpelación no tendría ya objeto. Pedí 
los antecedentes del protocolo Concha- Alcorta, 
i el señor Ministro remitió las notas publica- 
das en los diarios arjentinos, en vez de remitir 
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las comunicaciones del Ministro en Buenos 
Aires, que nos habrían permitido saber cómo 
i por qué surjió el protocolo en cuestión. 

Todos sabemos que los representantes di- 
plomáticos no dan un paso, ni mucho menos 
arriban a un convenio, sin estar comunicando 
continuamente por telégrafo o por la vía ordi- 
naria del correo las diversas proposiciones i 
faces de la negociación que tienen entre ma- 
nos. El conocimiento de esos antecedentes es 
necesario para esplicarse actos diplomáticos 
que a primera vista suelen parecer inespli- 
cables. 

Pues bien, el Ministro de Relaciones Este- 
riores, interesado en demostrar la lójica del 
protocolo firmado últimamente en Buenos Ai- 
res, no ha querido remitir esos antecedentes que 
pueden servir para justificarlo. ¿Con qué obje- 
to continuaría yo, entonces, tratando esta cues- 
tión, ajitándome inútilmente, levantando preo- 
cupaciones i adquiriendo mas odios? 

Porque, sépalo la Cámara, yo me siento mui 
honrado con tener en mi contra el odio de los 
arjentinos, que no me pueden perdonar que 
haya interrumpido la solución de continuidad 
de los Ministros complacientes; pero tengo 
ademas en mi contra odios mas fuertes en Chi- 
le mismo, porque el espírítu arjentinizado ha 

40-41 
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penetrado estraordinariamente en ciertas car 
pas sociales del país. 

¿Que puedo perseguir entonces al traer al 
Congreso cuestiones de esta naturaleza? El 
cumplimiento de mis deberes i nada mas. 

Conozco los antecedentes de estas ocupa- 
ciones de territorios i sé cómo van a influir 
ellas en el juicio arbitral. 

Ya el perito Moreno ha declarado ante el 
tribunal ingles que la República Arjentina no 
acepta el arbitraje sobre territorios ocupados 
en la actualidad a su nombre. 

^Qué juicio, por otra parte, puede formarse 
el arbitro ingles si ve un pais activo que tra- 
baja por conservar territorios que el otro ne- 
glijente no quiere defender o fácilmente 
abandona? 

Mediten mis honorables colegas acerca de 
la situación en que se encuentra colocado el 
arbitro i comprenderán fácilmente la conclu- 
sión a que tiene que llegar. 

Habria podido aducir muchas otras consi- 
deraciones para fundar los motivos que me 
han llevado a promover este incidente; pero, 
con las razones dadas creo haber llenado dií 
propósito, que ha sido, solamente, salvar mi 
responsabilidad individual. 

Yo sé que en estos momentos, por mas que 
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hiciera uso de una elocuencia que no tengo, 
no se movería la Cámara. Hoi por hoi se en- 
cuentra dominada por una sola preocupa- 
ción: la de la candidatura a la Presidencia de 
la Kepública. 

Hoi no hai partidos políticos que se preo- 
cupen de la cosa pública ni de los intereses 
mas vitales del pais; hoi se agrupan los parti- 
dos alrededor de un sólo punto o interés: la 
futura Presidencia. 

Los partidos políticos están hoi dia como los 
moribundos que tienden la mano para cojer 
el cordial que les permita vivir unos pocos 
dias mas; ellos buscan el medio que les permi- 
ta vivir en el Gobierno unos cinco anos mas. 

No hai mas interés para los partidos que 
espiar los vientos que soplen a los candidatos. 
No les preocupan ni estas gravísimas cuestio- 
nes que afectan la honra nacional. ¿Que pue- 
do, pues, buscar yo prolongando este debate? 
Nada, i como a cada momento viene a mi men- 
te el recuerdo de las palabras del romano: oh! 
homines ad servitutem paratos, me limito a 
cumplir individualmente mi deber, dejando 
salvada mi responsabilidad en los boletines 
i de esta sesión. 

— (Man i f equitaciones ruidosas en las galerías) . 



CONCLUSIÓN 



Las pajinas que preceden bastan al propó 
sito que me movió a reunirías. 

Dejo en ellas sobrados antecedentes para que 
mis conciudadanos juzguen, con propio cii 
terio, la política que denuncio como funesta 
a nuestros intereses i al prestijio que habia 
mos alcanzado i estamos perdiendo en Sud 
América. 

Mis afirmaciones quedan apoyadas en una 
abundante documentación, lo que es de rigor 
a mi juicio, en todo escrito sobre asuntos in 
ternacionales. I si he hecho algunas referen 
cias a antecedentes que tienen por el momen 
to carácter reservado, es tan sólo para que 
el historiador futuro recoja hilos que habrán 
de conducirle al conocimiento completo de 
una verdad que acaso yo no pueda mas tarde, 
como es mi deseo, continuar esclareciendo 
por falta de tiempo, vida, estímulo u ocasión 
oportuna. 
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Las invasiones del Valle Lacar son, en el 
hecho, un ultraje a nuestra soberanía, i en el 
terreno jurídico del debate arbitral, un ariete 
poderoso para debilitar la fortaleza de nues- 
tra antes inespugnable defensa. De aquí que 
las debilidades, la pusilanimidad o las compla- 
cencias con que aquellas invasiones se toleran- 
importan un crimen contra la patria, crimen 
que si algunos disimulan i los mas no quieren 
detenerse a examinar, debe ser por alguien 
exhibido i señalado con entereza, para que el 
pueblo chileno despierte de su letargo i en- 
miende el estraviado rumbo de su Cancillería. 

¿Ha de continuar Chile cediendo constante- 
mente ante las mas temerarias exijencias de 
la República Arjentina i en homenaje a una 
armonía de que ésta no se preocupa? ¿Se ha 
de esplotar el amor a la paz de nuestro pais 
hasta convertirle en triste satélite de un veci- 
no que nos impone su voluntad abitraria i 
sus caprichos vejatorios? 

En la historia diplomática moderna no se 
rejistra un ejemplo de violación mas audaz de 
la fé empeñada, que el desconocimiento arjen- 
tino del límite señalado por la naturaleza, la 
tradición i los f actos en el divortia aquo/rum 
de los Andes. Aceptado durante siglos en la 
práctica, confirmado en cien declaraciones ofi- 



326 

cíales, no fué objeto ni siquiera de dudas has- 
ta 1890. Lo mismo en tiempos de la Colonia 
que después de la independencia de las dos 
repúblicas, autoridades i viajeros señalaban 
el territorio de la una o de la otra por el correr 
de las aguas al oriente o al occidente. No fué 
cuestionado ese límite, durante el largo litijio 
de la Patagonia; se recordó constantemente en 
todas las negociaciones; lo consignó el tratado 
de 188 1 al fijarlo en la línea de las cumbres mas 
elevadas ^''qiie dividen las aguan^'^ al prescribir 
el arbitraje para resolver los casos en que ^''no 
fuera clara la linea divisoria de las aguas^\ i 
nombrándolo con las propias palabras, al de- 
marcar el límite trasversal, que llevó ^^hasta d 
divortia aquarn/m de los Andes'^^; referencia es- 
ta última que reproduce de la manera mas es 
plícita el común concepto de las altas partes 
contratantes sobre el límite lonjitudinal. 

Sin embargo, i no obstante la claridad de los 
tratados; no obstante la mayor claridad de las 
negociaciones que les hablan precedido; i, lo 
que mas subleva de indignación, no obstante 
que las provincias arjentinas vecinas a Chile 
habian sido delimitadas por su propio gobier- 
no "al occidente en el divortia aquarum de 
los Andes," verdad aceptada por todos sus 
jeógrafos i ensenada hasta en los testos de sus 
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colejios nacionales; no obstante todo eso, lá 
fé púnica de una cancillería que sacrifica lo 
que mas respetan las naciones, retractó lo pac- 
tado, negó los antecedentes, terjiversó la ver- 
dad de los hechos i nos promovió un nuevo i 
escandaloso pleito en el momento mismo en 
que se ponia en ejecución el convenio de 1881, 
con el que jenerosa, aunque torpemente, ha- 
bíamos tranzado el viejo litijio de la Pata- 
gonia. 

¿Qué habría debido hacer Chile ante esa 
estrana, inusitada e indecorosa actitud? Dejar 
en suspenso la transacción que se burlaba en 
una de sus partes! O ese pacto decia lo escrito 
en su íntegro testo i consagraba lo que el co- 
mún consentimiento de ambos pueblos habia 
entendido por verdad inconcusa, o no podia 
invocársele en ninguna de sus cláusulas has- 
ta que un arbitro resolviera sobre su completa 
intelijencia. 

Si error fué suscribir el tratado de 1881 — 
error que tengo derecho a condenar por que 
se contó el mió entre los votos que tuvo en con- 
tra en la Cámara de Diputados — mayor error 
fué el no aclararlas dificultades que promovió 
la República Arjentina en el momento de su 
aplicación, porque desde ese momento queda- 
ron develados sus torcidos propósitos: recibir 
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al contado lo que le dábamos, la Patagonia, i 
enrredar una nueva madeja para obtener de 
nuestro excesivo amor por la paz algunas lon- 
jas mas con que saciar su sed hidrópica de te- 
iTÍtorios! 

Chile no procedió de acuerdo con los dicta- 
dos de la lójica i de sus conveniencias en aque- 
lla época, por su ceguedad para penetrar los 
móviles de su contendor. Atento a las estipu- 
laciones de los pactos, que prescribian el ar- 
bitraje como solución de "toda cuestión que 
por desgracia surjiera", con motivo de la tran- 
sacción o por cualquiera otra causa^ fió toda- 
vía en la buena fé de sm^ fraternales vecinos i 
entró en ese dédalo del proceso de la demar- 
cación, en el que cada paso está señalado por 
una prueba de la deslealtad de procedimientos 
de los ajeates o representantes de la Canci- 
llería de Buenos Aires. 

Durante diez años hemos vivido tolerando, 
i disimulando, i tranzando, i cediendo alas ve- 
ces, i confiando siempre en que un arbitraje 
final pondría término a tanta pequeña argu- 
cia; mas esta misma racional espectativa hubo 
de desaparecer, pues los que principiaron por 
retractar algunas de las cláusulas del tratado 
de 1881, llegaron también a manifestar su in- 
tención de desconocer la que al arbitraje se 



referia, con lo cual provoc.óse la alarma qu 
trajo por consecuencia la puja de aiinamentoi 
el desequilibrio económico i las perturbacione 
que todavía no cesan. 

I como desgraciadamente no faltan en nuei 
tra tierra personajes políticos qué jamas siei 
ten arder en sus pechos el santo coraje de 1 
irritación patriótica, nuestros vecinos han c( 
sechado abundante fruto de su táctica i pr( 
cedimientos, llegando hasta encontrar aqt 
cooperadores para hacerse pagar ochenta m 
kilómetros de territorio por someter al arb 
traje lo que estaba estipulado en cuatro tratj 
dos solemnes! Todavía esto mismo lo han hi 
cho en términos ambiguos i acomodaticioi 
que reservan a los rábulas del Plata resqu 
cios suficientes para promover, si lea acomí 
da, nuevas argucias i nuevos pleitos. 

I Chile se deja esplótar i esquilmar, seduc 
do por las mentidas palabras de un americi 
nisrao falso i ridiculo 

La entrega de la Puna de Atacama, cuyos di 
talles vergonzosos no tardaré en dar a conoce: 
así como las toleradas invasiones del Valle Li 
car, cuya historia queda en estas pajinas, no a 
esplican en un pueblo que envió su Eseuadr 
al Estrecho de Magallanes cuando losarjent 
nos ae acercaron a Santa Cruz, i en los mismo 
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momentos en que se enjendraban otras dificul- 
tades que produjeron la guerra del Pacífico! 

Este pueblo no habría tolerado en aquella 
época que autoridades estranas fundasen ciu- 
dades i cobrasen contribuciones en la provin- 
cia de Valdivia. Nuestros gobernantes de 
entonces no se habrían dejado engañar a sa- 
hiendas^ como hoi acontece, según testimonios 
que han de ser conocidos mas tarde. 

Antes de ahora hacíamos respetar la línea 
divisoria de las aguas, que es nuestra frontera, 
con la enerjía de todo pueblo soberano. 

Hace dieziocho años el jeneral Urrutia tuvo 
un dia noticias de que soldados arjentinos, en 
una persecución a indios, habian traspasado la 
línea anticlinal. Al punto les exije la devolu- 
ción de esos indios aun cuando fueran duda- 
danos arjentin/)8^ por haber sido apresados en 
sitio donde Has agrias corren al poniente^'^. I 
concluye así su intimación: "siendo entendido 
que la desocupación de nuestro territorio la 
efectuará Ud. tan pronto como tenga conoci- 
miento de esta comunicaxÁonr 

Asíhacian respetarlas autoridades chilenas 
de hace dieziocho años el divertía aguarum. 
I como nuestros vecinos no tenian entonces la 
suerte de esplotar la obsecion del miedo de 
un cerebro perturbado, se sometían. 
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Al contestar a Urrutia el jefe árjentino es- 
caso a sus soldados alegando que habían pa- 
sado la línea divisoria sin advertirlo, por ser 
difidl a veces reconocer a primerea vista las 
corrientes de las aguas. 

Compárese lo que sucedia en 1883 con lo 
acaecido desde 1898 hasta el presente. 

Antes del acuerdo Matta-Zeballos, de 1 889, 
que dio forma escrita al compromiso de no in- 
novar^ los arjentinos se detenian donde veian 
correr las aguas hacia el poniente. Después 
de ese acuerdo, lejos de detenerse avanzan 
resueltamente i se declaran dueños de los la- 
gos que desaguan en el Pacífico 

Bajo la administración Pinto las autorida- 
des subalternas detenian, con enerjía i sin ne- 
cesidad de consultas, al invasor que acciden- 
talmente penetraba equivocado. Bajo la ad- 
ministración Errázuriz ese invasor, deliberada 
i conscientemente, se posesiona de nuestros 
valles, i allí funda ciudades, i allí se queda! 

Mediten mis compatriotas esa antítesis i 
concluirán afirmando conmigo que las inva- 
siones del Valle Lacar no han debido, no han 
podido tolerarse por un pueblo celoso de su 
honra, como era i debe continuar siéndolo el 
nuestro. 

Esta es la cuestión que yo planteo en este 
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libro: esa es la causa que sostuve como repre- 
sentante de mi patria en la República Arjen- 
tina i como representante del pueblo en la 
Cámara de Diputados. 

En el estranjero me faltó el apoyo de mi 
gobierno, que me entregó traidoramente al 
enemigo; en el Congreso no he encontrado el 
auxilio ni la cooperación que mi fé patriótica 
me permitió esperar durante algún tiempo. 
Apelo ahora a mis conciudadanos, presentán- 
doles las piezas del proceso. 

No necesito escusar ni mi actitud ni mis 
móviles. Corresponde aquélla al concepto que 
tengo de la dignidad nacional: inspíranse és- 
tos en el anhelo de servir a mi pais. 

Sé que este libro va a provocar de nuevo las 
olas coléricas que se levantaron cuando pro- 
moví los debates de la Cámara de Diputados. 
No importa! A los que me injurian al otro 
lado de los Andes les encuentro razón: no sir- 
vo yo la política de sus conveniencias i está 
en su interés nacional el deprimirme. Cuanto 
a los arjmiinizados que a este lado sectmdan 
a aquéllos, les desprecio . . . 

Es suficiente para la serenidad de mi con- 
ciencia el pensar que mis actos han estado 
siempre reñidos con mis conveniencias perso- 
nales; que me habría bastado ahogar el orgu- 



lio chileno, refrenar la pasión que tengo j 
la tierra en que nací, disimular las pusila 
midades de la política deErrázuriz, para a! 
rrarme mucLos desagrados, para recojer n 
chos aplausos, para recibir muchos honort 
para cosechar abundante acopio de venta 
materiales. Si en vez de rechazar acepto yo 
misión de entregar por mi mano la Puna 
Atacama, habríaseme aplaudido como un gi 
diplomático que terminaba un litijio de me< 
siglo i estaria a estas horas gozando de los 
lagos de la vida europea al frente de una o< 
sa legación de lujo . . . 

Pero ¡a Dios gracias! esas espectativas 
desvanecieron mímente. El sentimiento de 
dignidad de mi patria, cuya i-epresentaci 
acepté para servirla, no para esplotarla, fu( 
guía de mis actos i el escudo de mis resp 
sabilidades de funcionario público. 

Con ese mismo guía i ese mismo escudo 
di en las últimas elecciones sus votos a 
electores de Santiago i luché en el Congrí 
por provocar una reacción en el manejo 
nuestras Relaciones Esteriores. 

No se me oculta que bien poco he conse^ 
do i que no es esa labor para un homt 
Sólo la opinión pública puede sacudir la 
diferencia, la inercia, el sopor de indolen 
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con que se ha tolerado la indecorosa política 
internacional de Errázuriz. . . 

De allí que hoi apele a esa opinión pública 
i consagre mis débiles esfuerzos a buscar la 
manera de despertarla. 

¿Se perderá mi voz en ese inmenso desierto 
del oportunismo que cubre todos los campos 
políticos, i en el que los mas altos intereses 
nacionales se sacrifican en aras de transitorias 
ventajas partidaristas? 

Siempre habré cumplido con mi deber. No 
estoi obligado a mas. 
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ERRATA NOTABLB 



En la pajina 220, donde dice *^ al Sv/r del 
paralelo 26°52'45", léase al Norte, etc. 
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